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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
    A lo largo de la historia de la Humanidad, numerosas disputas y polémicas se han suscitado respecto de uno de los períodos más activos de la Edad Media, caracterizados por la invasión de los bárbaros que en Occidente empujaron al abismo a la Eterna Roma de los Césares; y también por el sueño de un emperador que quiso perpetuar la gloria imperial al otro lado del Mediterráneo. 
 
    El Imperio Romano de Oriente se perfilaba como un coloso que continuaría el legado de los romanos con toques helenísticos y sesgos exóticos, albergando a miles de almas pertenecientes a distintas etnias y culturas. 
 
    Es una etapa donde la barbarie, las ambiciones e intrigas forjarán un entramado singular que será el amperímetro que marcará ascensos y declinaciones. 
 
    La injerencia de Europa con sus reyes y papas, por momentos actuará como el factor determinante para el ataque permanente hacia ese nuevo reino que díscolo y rebelde, resistirá embates por doquier. 
 
    Bizancio sufrirá asedios de toda índole: políticos, económicos, militares y religiosos. 
 
    Los embates provenientes de los sasánidas del Islam que ambicionaban poner pie en ese atrayente imperio, tendrán en jaque a varios emperadores, como así también los avances del Occidente católico que no veía con buenos ojos a los monarcas ni a su ortodoxia religiosa, que amenazaba la autoridad del sucesor de Pedro en el solio pontificio. 
 
    Los emperadores bizantinos marcaron su autoridad por encima de los patriarcas de Alejandría y Constantinopla, precisaban de ellos pero no se sujetaban tan fácilmente a sus dictados como lo hacían los reyes europeos, siempre en pugna permanente, y acudiendo al Papa como árbitro o mediador. 
 
    Los monarcas de la Nueva Roma afirmaron su autoridad, aunque no siempre a través de buenas artes, los complots y asesinatos iban de la mano en algunos casos, con el ascenso de un nuevo basileus que ocupaba el trono de Constantino. 
 
    Bizancio será determinante hasta para marcar un antes y un después en el entretejido histórico: su caída en poder de los otomanos el fatídico 29 de mayo de 1453, cerrará las puertas de la Edad Media y abrirá el comienzo de la Edad Moderna. 
 
    Como lo veremos en este libro, dicho colapso fue tan estruendoso que hasta quienes soñaron con su declinación y llamaban a gritos al infortunio para que el Imperio de Constantino y Justiniano desapareciera, muy tarde lo lamentaron, puesto que los invasores se apoderarían de la Perla del Bósforo y allí permanecerían, sofocando a los latinos que veían azorados como la cultura árabe y la fe de Mahoma se imponían más allá de Los Dardanelos; y crecían como sombra amenazante para la Europa que quemaba herejes, denostaba a la ciencia y amordazaba la libertad de pensadores y científicos. 
 
    Los emperadores Comnenos, luego de la gran obra justinianea, llevarán la delantera, Alejo I sorprenderá con su astucia y disciplinará a su modo a los inquietos Cruzados que so pretexto de llegar a los Santos Lugares, pretendían apoderarse de la Nueva Roma. 
 
    La Cuarta Cruzada parirá al Imperio Latino, con todos los ribetes del feudalismo occidental encarnado por los bulliciosos Chatillon y Lusignan. 
 
    Quienes lean este libro pensarán que la autora insinúa una apología bizantina; tal vez haya algo de eso, lo cierto es que humildemente se trata de recordar el legado de este fabuloso imperio, interpretar su significado y conocer su esencia a través de algunos soberanos que sobresalieron por sus virtudes, y también por sus defectos. 
 
    Para algunos Constantino el Grande fue el padre de la criatura, otros apelarán a Teodosio y el reparto de Occidente y Oriente entre sus hijos Honorio y Arcadio respectivamente. 
 
    Independientemente de esos detalles cronológicos, veremos el nacimiento, esplendor y declive de un gran reino cuya herencia aún permanece entre los eslavos y el resto. 
 
    Bizancio, eterna y sublime, misteriosa y a la vez predecible, colorida y tensa, persistirá en la mente de quienes aún pensamos que con el auxilio del mundo latino hubiera vivido mucho tiempo más. 
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    PRIMERA PARTE: 
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    IMPERIO DE ORIENTE 
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    CAPÍTULO 1 
 
    EL LEGADO DE AURELIANO 
 
      
 
      
 
    Variadas y difusas son las fuentes de información acerca del variopinto y esplendoroso Imperio Romano de Oriente. 
 
    Regios gobernantes, integrantes de diferentes dinastías, intrigas, conspiraciones y guerras, adornaron el complejo escenario de un vasto territorio, cuyo origen ha sido atribuido por los historiadores, al recordado Constantino; quien convertido al Cristianismo en un giro inesperado, decidió expandir las fronteras del otrora esplendoroso reino de los Césares, unificando ambas partes del Imperio. 
 
    Claro está, que no solamente el recuerdo de Constantino se hace presente en la cita bizantina: Diocleciano y Justiniano, disputan los honores de la gloria imperial de Oriente. 
 
    El desgarro y declinación de Roma, en el siglo III de nuestra era, propiciaron el nacimiento de un reino que principió como apéndice devenido de la tierra de los Julios, Flavios, Antoninos y Severos. 
 
    La exquisita corte imperial, que como señora del mundo antiguo, dominaba el Mediterráneo y había extendido sus tentáculos por casi toda Europa, veíase aplastada por las hordas bárbaras, que acosaban sus fronteras.  
 
    Era la crónica anunciada de un ocaso inexorable, con algunos “emperadores”, cuya decrepitud moral, contribuyó en gran medida a empujar al abismo a un temido coloso, cuya llama sagrada iba extinguiéndose de a poco. 
 
    Numerosas amenazas acosaban a Roma: suevos, alanos, vándalos, hunos, godos, hérulos, realizaban incursiones desde el Rin y el Danubio. 
 
    Desde el otro lado, en Oriente los sasánidas persas, arreciaban en oleadas contra las legiones apostadas en esos lares perdidos para los latinos, que sin embargo habían tributado suficientes riquezas a la grandiosa Roma, que terminó hundiéndose, paradójicamente por el peso de tanto oro colectado a base de sangre y violencia. 
 
    Las empolvadas tradiciones romanas de las sucesiones imperiales, dieron paso al oportunismo de jefes militares, que aplaudidos por sus ejércitos y la laxitud del pueblo, ocuparon el trono romano, tan codiciado por generaciones a lo largo del tiempo. 
 
    Quizás uno de los más notables dirigentes, haya sido Lucio Domicio Aureliano, el “soldado emperador”, que siendo muy joven se incorporó a las huestes imperiales, destacándose como comandante de infantería. 
 
    La memoria de Aureliano se torna inevitable, para entender cómo su ejemplo sentó precedentes en Diocleciano, cuyo sistema de tetrarquía, no podría ser cabalmente comprendido sin mencionar al primero y su impronta, en la encrucijada que el destino le puso por delante. 
 
    En efecto, el enfrentamiento entre el emperador Galieno, y un usurpador, Aureolo, colocaron a Aureliano en un conflicto, del que emergió vencedor y a la postre, emperador. 
 
    Durante el asedio a Mediolanum, donde Galieno había arrinconado a su rival, finalmente encontró la muerte, y es en este punto donde las versiones de la historia no son contestes: para algunos, Aureliano participó de la encerrona para deshacerse del emperador, y colocar a Claudio II El Gótico, empero hay quienes sostienen la versión opuesta, desligándolo de cualquier intervención en el magnicidio. 
 
    Aureolo fue asesinado, y Aureliano inmediatamente promovido en su rango, se convirtió en la mano derecha del flamante emperador. 
 
    Las incursiones de diversas tribus determinaron a Claudio Gótico a emprender una campaña, en la que aquel eficaz colaborador sería de la partida. 
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    Claudio Gótico 
 
      
 
    Fueron al Norte, para sofocar a los alamanes en el lago Benaco, pero las novedades sobre problemas en los Balcanes, convocaron a Aureliano para aplastar los ataques emprendidos por hérulos, godos, gépidos y bastarnos. 
 
    Tesalónica, sitiada por los godos, era una verdadera marmita de vapor a punto de estallar. 
 
    El valiente general, con la caballería dálmata no les dio respiro alguno, llegando a eliminar a casi tres mil enemigos, y manteniendo a raya a varios rebeldes. 
 
    El precio pagado por Roma no fue menor: el imperio sufrió numerosas bajas. 
 
    Si bien los godos estaban acorralados, su naturaleza bravía y batalladora no daba tregua a las tropas de Gótico. 
 
    La campaña se tornó interminable, pero finalmente Aureliano los derrotó completamente, matando a muchos de ellos, y tomando como prisioneros a los sobrevivientes, que por la fuerza, fueron incorporados a las tropas del imperio. 
 
    Vale decir que el interregno entre 268 y 270 D.C. fue intenso y voraz. 
 
    Instalado en la ciudad de Sirmium donde apostó su cuartel de verano, Claudio Gótico enfermó gravemente, y cuentan nuevamente las crónicas de la época, que casi desfalleciente, señaló a Aureliano como su sucesor, pero un hermano imperial, Quintilio se adelantó, haciéndose con el poder, cuando su regio consanguíneo exhaló el último aliento. 
 
    La noticia sobre el fallecimiento del emperador, sorprendió al tenaz Aureliano en Panonia, donde fue aclamado como nuevo César por sus subordinados, quienes desconocieron al regente reconocido por el Senado. 
 
    Ambos contendientes se enfrentaron en Aquilea, donde Quintilio fue derrotado. 
 
    Se suicidó abriéndose las venas; Aureliano era ya emperador confirmado, y para que no quedara duda alguna acerca de su legitimidad como monarca, marcó como inicio de su gobierno el día del deceso de Claudio Gótico, con lo que por derivación, Quintilio quedó convertido ipso facto en un mero usurpador. 
 
    Esa lógica de poder y dominación, fue tomada como ejemplo por uno de sus sucesores: el ambiguo Diocleciano. 
 
    Su período como Imperator, abarcó el lapso comprendido entre agosto 270 hasta septiembre de 275 en que se produjo su deceso 
 
    Aureliano nunca olvidó por completo su formación militar y condición de gran comandante; y por ello pudo emprender campañas y conquistas, en aras de evitar el desgarramiento del imperio que gobernaba; conquistador y reformista, durante su corto reinado, empero pudo sobrellevar la crisis del siglo III, tanto en lo político, como en lo socio-cultural. 
 
    Roma había sufrido presiones de toda índole, disensiones internas y varias tentativas usurpadoras, lo que conllevaba a crisis que sin duda, debilitaban la fuerza de la maquinaria imperial. 
 
    Aureliano las conocía en demasía, quizás por su proximidad con la autoridad imperial de turno, y su manejo de las legiones. 
 
    Los vaivenes políticos repercutieron sobre la economía. En efecto, el comercio y la agricultura sufrieron las consecuencias inexorables de esa encrucijada del destino. 
 
    El año 250 fue nefasto: una terrible epidemia avanzó como el rayo sobre el imperio, abatiendo a los ciudadanos y extranjeros, y diezmando a los efectivos de los ejércitos imperiales. 
 
    Pero las calamidades no habían terminado. 
 
    El rey persa Sapor I había tomado como prisionero al emperador Valeriano en 260, el flamante Imperio de Palmira, sería a la sazón, el protector de las provincias orientales del imperio, las provincias occidentales al oeste del Rin, constituyeron un estado autónomo: el Imperio Galo, en el que convivieron Hispania y Galia, controlando Germania y Britania. 
 
    Desde ese momento, nunca se pudo recuperar la Galia, el recordado lauro del primer César. 
 
    Galieno el hijo de Valeriano, no pudo defender los límites occidentales, su padre había sido capturado y asesinado, algunos rumores esparcidos por el mundo antiguo, cuentan que el persa obligó al emperador a beber oro fundido, y que con su piel mandó hacer un trofeo. 
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    Relieve sobre roca en Naqsh-e Rustam de Sapor I (a caballo) 
 
    con Felipe el Árabe y el emperador Valeriano arrodillado 
 
      
 
    La crisis por la dispersión territorial y retención de los dominios, fueron los retos que tuvieron que enfrentar Galieno, Claudio II Gótico y Aureliano, este último en los albores de su mandato. 
 
    Las intrigas y asechanzas fueron los impulsores de las primeras acciones de Aureliano para fortalecer su posición como César y como anterior comandante general de las legiones. 
 
    Concluida la guerra contra los godos, llegó el turno de los sármatas y los vándalos. 
 
    El emperador ordenó una brutal ofensiva para evitar que esos bárbaros cruzaran el Danubio, logró expulsarlos finalmente, y ello le valió el título de Germanicus Máximus. 
 
    Las traiciones repicaban como campanas que anunciaban virtuales usurpaciones, entre ellas las de Septimio, Domiciano y Felicísimo. 
 
    Los pueblos salvajes siempre constituyeron un problema, especialmente los alamanes. 
 
    Se trataba de un conjunto de tribus asentadas a lo largo del Meno, y desplegadas en todo el curso del río Elba. 
 
    Las principales etnias que formaban parte de este conglomerado humano, eran bucinobantes, cuados, hermundurus, jutungos, letienses, semnones y teutones. 
 
    Durante el primer año de su reinado, el soldado emperador  tuvo que afrontar una invasión, que azotó la llanura adyacente al Po, para continuar como saqueo de Piacenza. 
 
    Aureliano dirigió a sus ejércitos, pero fue emboscado. 
 
    Esas inquietantes noticias llegaron a Roma, causando miedo y zozobra, pero el emperador recobró sus bríos derrotándolos en la batalla de Fano, y empujándolos fuera del Po, los aplastó definitivamente en Pavía. 
 
    Los bárbaros no cejaban en su empeño de volver a arremeter contra Roma y, por ello, el emperador ordenó la construcción de un gran muro: la Muralla Aureliana, que terminó de erigirse durante el reinado de Marco Aurelio Probo. 
 
    Aureliano cosechó prudentemente glorias y reconocimiento: asesinó al godo Canabaudo y reorganizó a la flamante provincia de Dacia al sur del Danubio, dejando la ribera septentrional del mismo, dado que el riesgo era exponencial y hubiera sido dispendioso arriesgar hombres y recursos. 
 
    El año 271 había resultado problemático y muy conflictivo, pero el 272 no le iría en zaga. 
 
    Aureliano tomó la determinación de recobrar las provincias orientales regidas por Septimia Zenobia, en ese capricho del destino  
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    Grabado antiguo de la Muralla Aureliana 
 
      
 
    dado en llamar Imperio de Palmira. 
 
    Se extendía desde Egipto, abarcando Siria, Palestina y gran parte del Asia Menor. 
 
    Ciudades como Tiana y Bizancio se sometieron casi con docilidad frente a la máquina de guerra romana. 
 
    A diferencia de otros conquistadores, Aureliano se abstuvo de perpetrar actos terribles de destrucción, pero la misericordia no duró mucho, la reina Zenobia y su hijo fueron apresados, y exhibidos como trofeos en una humillante caminata por las calles de Roma. 
 
    Palmira volvió a alzarse en rebelión, aplastada sin piedad en 273 y saqueada por los soldados. 
 
    Aureliano recuperó el Egipto, y no pocos autores le atributen la destrucción de la biblioteca de Alejandría durante la bestial ocupación. 
 
    El emperador acumulaba problemas y títulos: al de Germanicus Maximus siguieron los de Parthicus Maximus y Restitutor Orientis. 
 
    Podría decirse que el lustro en que gobernó los destinos de Roma, transcurrió bajo la égida de la guerra y la sangre. 
 
    Por caso, en 274 trazó el plan de recuperar el Imperio Galo, aplastando a su par, Tétrico, en la batalla de Châlons-sur-Marne y así quedó incorporado nuevamente al imperio romano. 
 
    Mantuvo como rehenes a Zenobia y al rey derrotado, demostrando fuerza y altivez. 
 
    Liberó a Tétrico y lo designo gobernador del sur de Italia. 
 
    El Senado galardonó al emperador con un nuevo título: Restitutor Orbis o Restaurador del Mundo. 
 
    Efectivamente en cuatro años, Aureliano había atravesado la inmensa crisis del siglo III y reunificado el Imperio. 
 
    Para consolidar esa integración, emprendió reformas religiosas y económicas. 
 
    Combatió la corrupción, afianzó las reservas de oro, reorganizó la distribución de alimentos, embelleció los edificios públicos. 
 
    El dios Invictus o Dios Sol se convirtió en la principal deidad del Mundo Romano, para pacificar las diferencias de culto, y que todas las almas del imperio tuvieran un dios a quien venerar, sin traicionar a sus propias divinidades. 
 
    A diferencia de algunos de sus predecesores, no persiguió a otras religiones, con Invictus estaba tranquilo, y más aún con las monedas de oro, en las que su imagen fue grabada, seguida de la leyenda “Deus et Dominus Natus”, Dios y Señor Nato, toda una confesión. 
 
    Intervino en disputas heréticas, curiosa paradoja, en las que los cristianos, que otrora fueran perseguidos, recurrieran al César como árbitro y componedor. 
 
    La revuelta más significativa que tuvo que sofocar fue la de los acuñadores de moneda, liderada por Felicísimo, el acuñador jefe, acusado de robar plata para producir metálico de menor calidad, casi un calco de lo que había hecho el incendiario Nerón de la dinastía Julio-Claudia. 
 
    Felicísimo fue sometido a proceso, pero los acuñadores secundados por algunos oportunistas iniciaron una rebelión, que fue aplastada por Aureliano. 
 
    Las cohortes dieron su merecido a los acuñadores en la Colina Celia, fueron muertos en la lucha, y los sobrevivientes enjuiciados y ejecutados. 
 
    La reforma monetaria incluyó la introducción del antoniniano que contenía un 5% de plata. 
 
     Este tipo de moneda de mayor calidad hizo recuperar algo de la confianza de los ciudadanos en el sistema monetario. 
 
     Los antoninianos llevaban la marca XXI que designaba el equivalente en plata que tenía la moneda. 
 
    El sistema monetario mejoró notablemente, introduciendo una moneda buena, para reemplazar a las monedas malas. 
 
    Mediante los botines de guerra y la recaudación en las demás provincias del imperio, las arcas imperiales se engrosaron notoriamente, y añadiendo leyes reguladoras de la economía y la agricultura, reforzó su autoridad, y la confianza hacia la institución imperial. 
 
    El lustro fatigoso de su gobierno, acusó recibo en su salud, por el desgaste y la preocupación permanente ante eventuales invasores y enemigos del imperio. 
 
    En 275 marchó en dirección a Asia Menor, pero fue apuñalado en Tracia, a causa de su severidad y rigidez respecto de soldados y funcionarios corruptos. 
 
    Un secretario probablemente llamado Eros había mentido en un asunto menor, falsificando un documento que contenía una lista de nombres de altos mandos del ejército que supuestamente el emperador habría señalado para ser ejecutados, y la filtró a sus colaboradores.  
 
    El notarius Mucapor y otros oficiales de alto rango de la Guardia Pretoriana, temiendo ser ejecutados por el emperador, lo asesinaron en septiembre de 275. 
 
    Los enemigos de Aureliano en el Senado consiguieron brevemente declarar la Damnatio Memoriae del emperador, pero esta decisión sería revocada antes de fin de año y Aureliano, como su predecesor Claudio II, fue deificado como Divus Aurelianus. 
 
    El Divino Aureliano sería el referente que Diocleciano tomaría como ejemplo, para mantener la gloria imperial, y quizás o sin quizás, fue el inspirador para la instauración de su sistema de Tetrarquía, que permitiría luego del derrumbe de Occidente en 476, conservar el prestigio de los Césares en Oriente. 
 
    Tácito y Floriano fueron sus sucesores inmediatos, pero deslucidos frente a la magnificencia que el rudo predecesor había testado a la posteridad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    LA LLEGADA DE DIOCLECIANO.  
 
    LOS CIMIENTOS DE BIZANCIO 
 
      
 
      
 
    Desparecido Floriano, Marco Aurelio Probo asentó sus lares en el solio imperial. Había nacido en Sirmium o Sirmis, ubicada en la Panonia. 
 
    Parecía que ese capricho geográfico daría a luz a todos los aspirantes a Césares de la envejecida rueca imperial que tejería confabulaciones y dobleces. 
 
    Probo era ni más ni menos que un curtido militar en las lides de la guerra, premiado y reconocido por varios emperadores, entre ellos Aureliano, que obtuvo la gobernación de la Panonia. 
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    Marco Aurelio Caro 
 
      
 
    A mediados del año 282, una revuelta de la guardia pretoriana lo empujó del trono, nombrando en su lugar al jefe de la misma, Marco Aurelio Caro. 
 
    El destronado césar rápidamente envió a sus legiones para reprimir a los insurrectos, pero la traición fue más fuerte y terminó con su vida: sus hombres lo asesinaron sin piedad. 
 
    Caro había sido educado en Roma, no se puede precisar su lugar de nacimiento, algunas fuentes históricas dicen que vio la luz en Narbona, otras sostienen que fue en Milán. 
 
    Detentó varios puestos de relativa importancia, muchos lo acusaron como autor intelectual de la conjura contra Probo, lo cierto es que si no lo fue, recién arribó a Roma tiempo después. 
 
    Su mayor preocupación fue asegurar las fronteras, especialmente la región de la preciosa Galia, asediada constantemente por los terribles germanos. 
 
    Las conjuras se hallaban a la orden del día, de hecho sobrevivió a tres de ellas. 
 
    Quizás la experiencia bélica, y la devenida por el ejercicio de la magistratura, lo inspiraron de alguna manera para que las legiones no estuvieran ociosas en tiempos de paz. 
 
    Podría decirse que fue un precursor o vanguardista ya que los ejércitos realizaban servicios comunitarios, trabajando los viñedos, reparando canales, acueductos y puentes; empero ello le acarreó no pocos odios: la soldadesca lo detestaba precisamente a causa de la asignación de tales menesteres; impropios de guerreros acostumbrados al combate y al fragor de la contienda. 
 
    No tuvo cuidado alguno con las formas legales, ni con el aval senatorial para la toma de decisiones; en efecto, concedió el título de césares a sus dos hijos Numeriano y Carino, dividiendo el mando imperial en dos ramas o cabezas: a este último le otorgó el manejo de la parte occidental del imperio, ya que junto con el primero de los nombrados, decidió continuar la campaña contra los persas que había emprendido el difunto Probo. 
 
    Sucesivas escaramuzas y encuentros se produjeron a orillas del Danubio, permitiéndoles con sus triunfos avanzar en dirección a Tracia, la Mesopotamia y Asia Menor. 
 
    Los sasánidas, desgarrados por una tremenda guerra civil, facilitaron el éxito del emperador y su hijo, de hecho se los galardonó con el título de Pérsicus Maximus. 
 
    Repentinamente Caro falleció en circunstancias cuanto menos extrañas, se habló de envenenamiento, otros aseveraron que pereció a causa de las heridas de batalla, algunos aseguraron que un rayo mortal se abatió sobre su tienda de campaña durante una tormenta. 
 
    La muerte repentina de Caro convirtió a sus hijos, Numeriano y Carino, en los nuevos emperadores de Roma. 
 
    Numeriano, presionado por las legiones de su padre fue forzado a volver a Europa; las versiones sobre su muerte también son disímiles. 
 
     Corría el mes de noviembre de 284 D.C. hallándose en Emesa, aparentemente gozaba de buena salud, pero súbitamente lo aquejó una inflamación ocular. 
 
    Afectado por la molestia en sus ojos, tomó la decisión de viajar en un carromato hermético; al arribar a Bitinia, sus guardias percibieron un hedor inconfundible que salía de su carruaje. 
 
    Numeriano estaba muerto y nadie pudo precisar la fecha en que expiró. 
 
    En medio de esa encrucijada teñida por la sangre y la ambición, surge la figura de Diocleciano, a la sazón comandante de la guardia, que fue aclamado como nuevo césar por los soldados. 
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    Diocleciano 
 
      
 
    Parecía que el favor de la soldadesca se imponía sobre las formas y solemnidades heredadas del añoso ceremonial romano. 
 
    Carino, inquieto y preocupado, dejó la capital del imperio para disciplinar al traidor, a quien alcanzó en Moesia, antigua provincia romana, ubicada en las costas del Danubio. 
 
    Consiguió algunos triunfos, pero mientras libraba el combate sobre la ribera del río Margus fue asesinado por sus más allegados en una trama donde el adulterio habría jugado un rol preponderante: decíase que un tribuno le dio muerte porque Carino había seducido a su esposa; pero la versión más vigorosa es la que dice que Diocleciano aplastó a las legiones del emperador. 
 
    Su reputación ha sido puesta a la altura de otros malos emperadores, quizás por el deseo de su vencedor de borrarlo de los anales de la historia, lo que de hecho ocurrió, dado que su nombre fue eliminado de inscripciones y monumentos. 
 
    Así emergía Diocleciano, el artífice del sistema de tetrarquía y de las más sangrientas persecuciones contra los cristianos. 
 
    El humilde hijo de una familia iliria habría nacido el veintidós de diciembre del año 244 en la actual ciudad de Split, en la provincia de Dalmacia, la ex Yugoslavia. 
 
    Sus padres los habrían llamado Diocles y pertenecían a un estrato bajo dentro de la escala social. 
 
    Críticos y detractores afirman que su padre, y hasta él mismo, fueron libertos, esclavos manumitidos por su amo el senador Anulino, pero es poco y nada lo que se conoce de su carrera y trayectoria durante sus primeros cuarenta años de vida. 
 
    Tal vez el punto destacable, y con recato, es que fue un mero comandante militar de las tropas ubicadas en el Danubio inferior. 
 
    Pero el destino pareció estar de su parte luego de la desaparición de Numeriano y, por aclamación de sus oficiales, el comandante Diocles fue el nuevo césar de Roma. 
 
    Nicomedia fue el sitio en el que el ilirio se invistió con la púrpura imperial: ciudad prodigiosa en la que Aníbal Barca se había quitado la vida en 183 A.C, y que, asimismo, fue la cuna del historiador Arriano. 
 
    Diocles, ahora Diocleciano, jamás olvidaría su entronización y, tal vez a modo de gratitud, la convirtió a posteriori en la capital del Imperio Romano de Oriente, que con el paso de los siglos se conocería como Imperio Bizantino. 
 
    Las huestes imperiales de Oriente y Occidente afianzaron su posición como nuevo emperador, le juraron fidelidad y el otrora Diocles marchó hacia Italia. 
 
    El novel soberano, supuestamente, llegó a la mismísima Roma, dado que fueron halladas monedas con imágenes suyas que dejan entrever la celebración de un adviento; pero autores como Barnes y Williams alegan que, siguiendo con el modelo de Caro, Diocleciano soslayó ese paso, despreciando la ratificación senatorial y fortaleciendo la proclamación por parte de los ejércitos; el mensaje era meridianamente claro: el Senado era una tradición añeja y destemplada, una institución solemne, un ornamento político. 
 
    Probablemente el devenido césar posó sus plantas en la histórica metrópoli, pero fue por breve tiempo, ya que según los referidos autores, en noviembre de 285, Cayo Aurelio Valerio Diocleciano, como a partir de entonces se hizo llamar, dirigía una campaña militar contra los sármatas en los Balcanes. 
 
    Priorizando la necesidad del orden y el equilibrio, conservó a casi todos los funcionarios de Carino, entre ellos a Baso y a Aristóbulo a quien premió con el proconsulado de África. 
 
    Las traiciones a su predecesor pues, fueron sabiamente recompensadas. 
 
    La crisis del Siglo III había concluido. 
 
    Diocleciano sorprendió nuevamente a su entorno al nombrar a Maximiano como corregente en el verano de 285. 
 
    Su nombre completo era Marco Aurelio Valerio Maximiano Hercúleo, oriundo de Sirmium, provenía de una familia de respetados comerciantes de la provincia de Panonia. 
 
    Había sido soldado de Diocleciano. 
 
     Rústico en sus gustos y con poca afición a la cultura, compensaba esas carencias con su destreza en la campaña y la estrategia militar. 
 
    El historiador Stephen Williams aduce que el nombramiento obedeció justamente a esas habilidades; por otra parte, el emperador no tenía descendientes varones, su esposa Prisca le había dado una hija, Valeria, quien se convertiría en esposa del sanguinario Galerio. 
 
    Diocleciano era plenamente consciente del peligro del poder hegemónico, unitario y personalista; los años de luchas, intrigas y revueltas constituyeron la inmejorable moraleja para promover una innovación sin precedentes: la del poder compartido. 
 
    El territorio imperial era vasto y bravío, se extendía desde la Galia hasta alcanzar la desembocadura del Danubio, pasando por Asia Menor, Siria y Egipto. Demasiados problemas, poblaciones y etnias numerosas, excesivas responsabilidades para un solo gobernante. 
 
    Una administración dual se imponía a las circunstancias actuales y pretéritas. 
 
    El flamante coemperador se estableció en Tréveris, bañada por el río Mosela, pero pasó gran parte de su vida en campaña militar. 
 
    Maximiano partió hacia las Galias para aplastar la rebelión de los bagaudas, una suerte de milicia de renegados que asolaba la región. 
 
    Diocleciano marchó hacia el Oriente, desplazándose lentamente hasta alcanzar el otoño. 
 
    En la península balcánica se enfrentó a los sármatas, los enfrentamientos se sucedieron dado que numerosas tribus nómades asolaban las grandes llanuras imperiales causando zozobra y desorden; para el invierno, el César ilirio estaba en Nicomedia, la ciudad que lo había catapultado al poder. 
 
    Corría el año 287 cuando Persia renunció a sus demandas sobre Armenia, con lo cual dicha región quedó formalmente incorporada al imperio romano. 
 
    El dálmata ya había cosechado otro título, el de fundador de la paz perpetua, versión actualizada de la venerada Pax Romana. 
 
    Los ríos Éufrates y Tigris ya tenían un nuevo amo. 
 
    A contrario sensu de las glorias del humilde Diocles, el derrotero militar de Maximiano, no fue tan sencillo. 
 
    Los bagaudas habían capitulado rápidamente pero, como contrapartida, Antoniniano Carausio, tosco jefe militar encargado de sofocar a piratas francos y sajones, motivado por la avaricia tomó como propios los botines incautados y se proclamó augusto. 
 
    Esto era demasiado y Maximiano, enfurecido, expidió una orden de pena capital contra el rebelde. 
 
    Antoniniano Carausio fue un usurpador rebelde de la venerada Britania. 
 
    Imitando a los césares, durante su exiguo reinado mandó acuñar moneda, quizás pasó por su mente la fugaz ocurrencia de integrar los anales imperiales. 
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    Antoniniano emitido por el usurpador Carausio, en cuyo reverso aparece  
 
    mencionada la legio IV Flavia Félix y el león, su emblema 
 
    Maximiano empezó a preocuparse, era necesario abortar las veleidades de ese belicoso sin cortapisa alguna. 
 
    La celada contra Carausio estaba a punto de emerger: la causa que la propició fue como antes se apuntara, la desmedida avaricia de este cuando tomó para sí el botín de los piratas francos y sajones. 
 
    Cruzó el Canal de la Mancha y se refugió en Britania. Para su alegría, dos legiones, la Augusta y la Valeria Victrix se unieron a sus fuerzas; otro tanto hizo la Legión Ulpia que dormitaba en los alrededores de la región de Boulogne. 
 
    Esos acontecimientos habrían precipitado su decisión de proclamarse, a su vez Augusto. 
 
    Maximiano enfrentó un nuevo problema, no tenía galeras para surcar las aguas, y para colmo de males en esos momentos se enfrentaba contra los hérulos. 
 
    El destino o Júpiter parecían estar del lado de Carausio, mercenarios y bandidos se sumaban a sus legiones, los salarios de la soldadesca se multiplicaron, y con ello todo el Canal y el noroeste de la Galia quedaron a merced de los rebeldes. 
 
    Una jugada mucho más audaz afianzó su poderío: promovió la independencia de Britania, y se nombró máximo regente del incipiente reino al que llamó Imperium Britanniarum. 
 
    Ya no había tiempo que perder, en los primeros días del mes de abril de ese año, Maximiano tomó el título de augusto, contando con el beneplácito y conformidad de Diocleciano, de hecho, ambos tomaban decisiones y emitían órdenes en los dominios gobernados por el otro, las celebraciones y edictos se hacían en nombre de los dos emperadores. 
 
    Carausio siguió constituyendo un severo problema, un escollo para la grandeza imperial, pero como si los dioses mismos lo protegieran, las incursiones de otras tribus desvelaban a los dos emperadores, que debían atacar esos problemas, antes de escarmentar al augusto bandido de la Britania. 
 
    El emperador de Occidente desplegó la táctica imbatible de la tierra arrasada, la quema de sembradíos y el azote despiadado de rehenes y prisioneros; luego sobrevino la hambruna y germanos, burgundios, hérulos y alamanes fueron expulsados y aniquilados sin piedad. 
 
    Promediaba la primavera de 288 cuando Diocleciano y Maximiano se reunieron para acordar estrategias y unificar criterios en pos de la defección de Carausio 
 
    El César oriental, como mandamás ilirio avanzó desde Raecia, mientras el otro marchó atravesando Maguncia. 
 
    Los dos emperadores arrasaron con todo a su paso, cortando el suministro y las provisiones de los bárbaros, ganaron territorio, aumentando la grandeza del Imperio. 
 
    Se levantaron grandes fortificaciones militares, las ciudades renanas fueron reconstruidas y se erigieron ciudades-fortalezas que unieron Francia, Bélgica y Holanda. 
 
    Nada podía ser mejor. 
 
    Maximiano se apoyó en su flamante yerno, Flavio Constancio desposado con la princesa Teodora. 
 
    Constancio llegó a las costas del Mar del Norte y logró que las etnias apostadas en la región, frisios, salios y otros se establecieran como vasallos de los emperadores, y constituyeran su retaguardia. 
 
    Entretanto, Carausio reforzaba su posición y obtenía favores y voluntades de mercenarios que se sumaban a sus ejércitos, la topografía del lugar y el abismo del Canal también lo favorecían. 
 
    Transcurrieron pues casi tres años para que Maximiano con el aval de Diocleciano intentara someter al forajido de Britania. 
 
    En este punto se sospecha que la flota imperial sufrió un duro revés, por lo que ambos emperadores volvieron a reunirse entre diciembre de 290 y enero de 291 en la ciudad de Milán, como forma de domesticar el orgullo de la altanera Roma y de su engreído Senado. 
 
    Empero Roma era la capital de la pompa ceremonial, que entonces lucía como un desteñido tributo a los primeros emperadores: a Octaviano Augusto, padre de la institución y primer emperador de la inicial dinastía, la familia Julio-Claudia. 
 
    Milán se había erigido como el verdadero cénit del poder y la administración, por su ubicación geográfica, que desde el norte le permitía controlar la defensa de las fronteras de Europa. 
 
    El polémico Herodiano, autor de la Historia después de Marco Aurelio, sostenía que donde estuviera el emperador, allí estaría Roma. 
 
    La idea de multiplicar los brazos imperiales comenzó a dar vueltas en la mente del ilirio, la tetrarquía se perfilaba en el horizonte, cuatro emperadores, dos augustos con sus dos césares; la punta del iceberg de la onírica y misteriosa Bizancio. 
 
    Hubo que pactar una incómoda tregua con Carausio, la diarquía había sido insuficiente, no solamente los bagaudas y demás bárbaros representaban un problema, también lo era la bravía Persia. 
 
    La daga del destino nuevamente se deslizaba sobre el cuello imperial. Diocleciano delineó entonces las bases del sistema de cuatro emperadores o tetrarcas. 
 
    El nuevo régimen recibió el nombre de tetrarquía cuyo significado es, literalmente, «gobierno de cuatro».  
 
    Desde entonces, habría dos emperadores de mayor rango denominados augustos que detentarían funciones ejecutivas y gubernamentales. 
 
    Diocleciano sería el augusto de Oriente, compuesto por Asia y Egipto y la zona este. La capital sería la mágica Nicomedia, donde había sido proclamado por sus soldados emperador. 
 
    Maximiano se establecería en Occidente, ocupando las zonas conquistadas, Italia y África, con asiento en la ciudad de Milán. 
 
    Cada augusto tenía a un césar asociado al poder, que luego lo sucedería en caso de abdicación, incapacidad o muerte, a quienes por otra parte se les encomendaba el manejo y administración de otras zonas imperiales. 
 
    El césar de Diocleciano fue Cayo Galerio Valerio Maximiano, o simplemente Galerio, designado en la primavera de 293, que gobernó Grecia y el Danubio residiendo en Sirmium. El de Maximiano fue Constancio Cloro, que se ocupó de la Galia, Britania e Hispania, asentándose en Tréveris, entronizado el 1° de marzo de ese año. 
 
    Los emperadores de la tetrarquía eran más o menos soberanos de sus propias regiones y viajaban con sus propias cortes imperiales, administradores, secretarios y ejércitos. Estaban vinculados por lazos de sangre y matrimonio; Diocleciano y Maximiano se presentaban como hermanos y los coemperadores adoptaron formalmente a Galerio y a Constancio como hijos en 293. 
 
     Estas relaciones implicaban la existencia de una línea de sucesión, evitando luchas dinásticas y crisis políticas: Galerio y Constancio se convertirían en augustos a la salida de Diocleciano y Maximiano 
 
    Uno de los hijos de Maximiano, de nombre Majencio, y uno de los de Constancio, Constantino, se convertirían asimismo en césares.  
 
    Para prepararles como tales, Constantino y Majencio fueron llevados a la corte de Diocleciano en Nicomedia. 
 
    La presencia de Diocleciano y el colapso de la tetrarquía son temas de necesario análisis para el abordaje de esta obra, si no entendemos su accionar, ni el de sus sucesores, tampoco podremos comprender las ambiciones de Constantino y su rol inigualable cuando levantó la ciudad que llevaría su nombre y que, a la postre, concebiría al enigmático y cosmopolita Imperio Romano de Oriente hasta su destrucción en 1453. 
 
    Las campañas militares, la obra de gobierno y las persecuciones pergeñadas por el hijo de la Dalmacia fueron la argamasa previa al nacimiento de Bizantium. 
 
    Diocleciano fue un emperador itinerante. Al igual que su igual de occidente, pasó casi toda su vida como augusto emprendiendo campañas militares y promoviendo reformas que a la larga describieron una espiral que se cerraría en la batalla de Puente Milvio con la derrota de Majencio y la consagración de Constantino. 
 
    La primavera de 293 lo sorprendió viajando desde Sirmium hasta la actual Estambul. 
 
    Luchó contra los beligerantes sármatas, manteniéndolos alejados de las provincias danubianas, levantó fuertes en varios puntos álgidos en Hungría, Bulgaria y Serbia. 
 
    Una nueva línea defensiva se había erigido enhiesta: se trataba de la Ripa Sarmática. 
 
    Galerio, el césar consagrado, llevó a cabo campañas victoriosas en el Danubio. 
 
    Las legiones, como brillante marabunta, patrullaban las provincias imperiales, pero el díscolo Egipto fue el centro de revueltas provocadas por reformas políticas e impositivas que Diocleciano quiso poner en marcha. 
 
    Se realizó un censo y ordenaron las cuentas. 
 
    Diocleciano viajó por el Nilo el verano siguiente, llegó a Oxirrinco y también a Elefantina. 
 
    Firmó la paz con los nubios, pacificó la zona y trató de dotarla de parámetros y estándares acordes con los principios romanos. 
 
    Persia fue otro tema de interés. En el año 294, Narsés de Armenia se apoderó de la corona sasánida, pero fiel a las costumbres protocolares de esos tiempos, realizó intercambio de presentes y envío de embajadores a Diocleciano, quien a su vez hizo lo propio. 
 
    Pero Narsés tenía otros planes, terminó declarando la guerra a Roma hacia el año 296 aproximadamente. 
 
    Hacia 297 derrotó a Galerio, contrariando al augusto de Nicomedia que rechazó rápidamente cualquier tipo de responsabilidad en cuanto a la misma, y al enfrentamiento con Narsés. 
 
     Diocleciano humilló públicamente a Galerio, obligándole a caminar durante una milla a la cabeza de la caravana imperial, vestido con la púrpura acostumbrada.  
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    Detalle de Galerio atacando a Narsés en el Arco de Galerio, en Tesalónica (Grecia) 
 
      
 
    Finalmente Galerio aplastó al armenio, llevándose a la esposa de este en calidad de rehén. 
 
    Narsés imploró al césar de Oriente por la libertad de su mujer e hijos, pero Galerio no hizo lugar a sus reclamaciones. 
 
    Las negociaciones de paz para finiquitar la contienda principiaron en la primavera del año 299 y los términos fueron bastante duros: Armenia volvería como a ser provincia imperial, Nisibis, ahora bajo dominio romano, se convertiría en el único conducto para el comercio entre Persia y Roma; y esta controlaría las cinco satrapías ubicadas entre el Tigris y Armenia: Ingilene, Sophanene, Arzanene, Corduene y Zabdicene. 
 
    El río Tigris se había convertido en la frontera entre los dos reinos, el imperio aseguró una amplia zona de influencia, lo cual permitió en décadas posteriores una amplia difusión del cristianismo siríaco desde el centro de Nisibis y la cristianización posterior de Armenia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    LAS PERSECUCIONES A LOS  
 
    CRISTIANOS. LA MIRADA DE CONSTANTINO 
 
      
 
      
 
    Después de la guerra contra Narsés, Diocleciano y su césar se dirigieron hacia la ciudad de Antioquía. 
 
    Pareciera que el paganismo y la superchería sembraron la cizaña para iniciar un ciclo que sería sin duda recordado como el más sangriento en las crónicas de las persecuciones contra los cristianos. 
 
    Ambos emperadores tomaron parte en una ceremonia de sacrificio y adivinación en la que, al parecer, los arúspices fueron incapaces de leer las entrañas de los animales sacrificados y culparon de ello a los cristianos de la corte imperial. 
 
     Los emperadores ordenaron que todos los miembros de la corte realizaran un sacrificio para purificar el palacio.  
 
    La curiosa directiva llegó a los campamentos militares. Aquellos que no hicieran el ritual serían licenciados y castigados con ejemplaridad. 
 
    Diocleciano no era un pagano relajado, sino más bien conservador de los ritos y tradiciones imperiales, era perfectamente consciente de la importancia de la purificación religiosa, pero sin llegar al extremo del hostigamiento ni a las matanzas de disidentes. 
 
    Su césar y yerno, el terrible Galerio, fue quien en verdad lo incitó con pasión y vehemencia a llevar a cabo tan siniestra tarea, algo que no podría entenderse dado que su esposa Valeria era cristiana, al igual que su suegra la emperatriz Prisca. 
 
    Galerio redoblaba su apuesta, pensaba que no solamente los cristianos ponían en peligro la autoridad imperial, los consideraba una secta peligrosa, y era un convencido de su total exterminación.  
 
    Se trataba de una cuestión de estado que había sido descuidada por todos los emperadores, a excepción del lejano Nerón. 
 
    El rechazo de los cristianos a participar en festejos paganos, profesar el culto religioso imperial, su recelo respecto de los cargos públicos y su abierta crítica a la asociación de la figura del emperador con la de los dioses, constituían verdaderos actos de traición en la mente de Galerio. 
 
    Estas circunstancias provocaron la desconfianza de Diocleciano y su yerno no desaprovechó la oportunidad de convencerle para que dictara sus terribles edictos. 
 
    El restaurador de las tradiciones imperiales, el burdo ilirio daría el ejemplo, purgando los ejércitos de cristianos, y desalojándolos de puestos en palacio. 
 
    El pagano Galerio fue el autor intelectual por excelencia para la delineación de la política persecutoria. 
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    Galerio 
 
    Diocleciano quizás es el emperador más recordado o asociado a este mortal conglomerado de muerte y tortura. En efecto, es considerada la más enorme y virulenta y, paradójicamente, será el cristianismo la religión que Constantino el Grande abrace y proclame como religión oficial del imperio que levantará más allá del Bósforo. 
 
    Los edictos que se promulgaron durante la vigencia de la tetrarquía dieron por tierra con los derechos de los cristianos, forzándolos como antes se dijera a abjurar de sus creencias y a practicar las ceremonias y rituales propios del paganismo oficial. 
 
    La intensidad de dichas persecuciones no fue la misma dentro del imperio: por caso en Britania y Galia la aplicación fue más atenuada, pero en la parte oriental los edictos se multiplicaron y aplicaron con furia. 
 
    El cristianismo nunca fue visto con buenos ojos, circulaban todo tipo de versiones y rumores apócrifos que atribuían a los seguidores de Cristo la práctica de conductas relajadas, hechicería, aquelarres, incestos, canibalismo y todo tipo de brutalidades, propios del imaginario popular, que algunos emperadores supieron aprovechar en beneficio propio. 
 
    Quienes renegaban del paganismo para abrazar las enseñanzas de Jesús y sus apóstoles eran vituperados por la sociedad, desheredados por sus familias. 
 
    Desde Nerón, cuando los culpó por el incendio de Roma en el año 64, pasando por Trajano, Septimio Severo y otros césares, los cristianos fueron objeto de asedio. Pero el punto culminante acaeció en el siglo III, la hostilidad cobró protagonismo cuando las autoridades imperiales, comprobaron con estupor que no solamente los pobres y desposeídos abrazaban ese culto, los ciudadanos de la más alta estirpe y elevado linaje se convertían a la nueva fe, renegando de Júpiter y demás deidades del fantasioso Olimpo. 
 
    Las amenazas imperiales, en tiempos de Decio provocaron apostasías en masa, especialmente en Cartago, hasta que una década más tarde, hacia el año 260, con la paz de Galieno, las aguas persecutorias se aquietaron. 
 
    Cuando Diocleciano llegó al trono, las cosas cambiaron, envió señales de su tradicionalismo religioso levantando templos y monumentos en honor de los dioses; y en paralelo anhelaba renovar y purificar el entramado moral de los millones de almas que habitaban su imperio. 
 
    Quienes practicaban el judaísmo, quedaron al margen de las persecuciones, dado que se trataba de un culto muy antiguo, en relación con la devoción del Nazareno cuya prédica de amor, solidaridad y empatía resultaba llamativa cuando no revolucionaria y subversiva. 
 
    Un desafío para la autoridad del césar, un disparate considerar a todos los hombres iguales y hermanos en un solo dios creador. 
 
    La legislación lo acompañó en esta cruzada que decidió emprender a modo de escarmiento ya que se endurecieron los requisitos para la validez de los matrimonios y la de otros actos jurídicos vinculados con la vida de las personas. 
 
    En la propia Nicomedia se alzaba una importante iglesia, los cristianos alcanzaron grandes posiciones gubernamentales y administrativas, inclusive el propio Diocleciano tenía allegados que profesaban el culto del nazareno, sin olvidar que Prisca, su esposa, y su hija Galeria Valeria, simpatizaban con la fe cristiana. 
 
    Pero una verdadera camarilla de anticristianos rodeaba al Augusto Señor de Nicomedia y los sacerdotes paganos desempeñaron un papel vital, ya que acudieron al propio emperador para comentarle que los cristianos impedían la clarividencia de los oráculos, afectando el desarrollo de las ceremonias y desacreditando a sus dioses. 
 
    Luego de la guerra con Narsés, el ilirio y su yerno se detuvieron como dijimos al principio del presente capítulo, en la ciudad de Antioquía, donde decidieron realizar sacrificios para la adivinación de futuros y azares posibles, recurriendo a los servicios de los arúspices, quienes leían o predecían augurios a partir del examen de las entrañas de animales. 
 
    Uno de esos adivinos, frustrado en su clarividencia dudosa, atribuyó el contratiempo a los malditos cristianos, muy livianamente aseguró al augusto y a su césar que la presencia de personas profanas habían impedido la visión. 
 
    Incluso las crónicas de Lactancio refieren que los cristianos que moraban en la casa imperial solían hacer la señal de la cruz -signo nefasto para los paganos- y que la mera invocación del predicador galileo era un elemento que acarrearía desgracias y calamidades. 
 
    Diocleciano enfureció acicateado por su yerno y césar, dio la orden para que los sacrificios para ganar el favor de Jove (Júpiter) y su cohorte de dioses, se generalizara y que quienes se rebelaran, fueran severamente castigados. 
 
     El historiador Eusebio de Cesárea relata anécdotas en tal sentido. Los legionarios y comandantes serían expulsados de los ejércitos, perdiendo rango, pensiones y dineros. 
 
    La fuerza que sufrió la purga más radical fue la de Galerio. Por eso no hay acuerdo entre autores como Davies y Woods acerca de si fue este o su suegro el verdadero artífice de la limpieza religiosa a que hacemos referencia; pero de hecho quien resultó beneficiado fue el yerno imperial, cuyo nombre y persona comenzaron a cobrar protagonismo, nunca más figuraría al final de los documentos imperiales y lo cierto es que luego de la purificación militar, hasta obtuvo su propio palacio. 
 
    El fanatismo pagano y por carácter transitivo su encono sordo y arraigado contra los cristianos los había heredado de su progenitora, la sacerdotisa Rómula; por eso es mucho más factible que fuera Galerio y no Diocleciano el artífice de las sangrientas persecuciones de este período. 
 
    El suegro imperial tuvo la ocasión de poner en práctica un castigo que nunca se olvidaría en la legendaria Alejandría: los maniqueos, seguidores del profeta Mani, muchos fueron quemados vivos junto con sus textos sagrados. Otros más afortunados fueron enviados a trabajar en minas y canteras, las propiedades de los maniqueos pudientes fueron confiscadas y engrosaron las arcas imperiales. 
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    El profeta Mani 
 
      
 
    Mani había sido un profeta iraní que proclamaba la dualidad en la que el Bien asociado a la Luz y el Mal vinculado con las Tinieblas se hallaban en una lucha eterna y que mientras el espíritu humano pertenece al Bien, el cuerpo es propiedad del Mal. 
 
    En líneas generales, el haz de luz se encuentra prisionero dentro del cuerpo y para la liberación, es necesario practicar un estricto ascetismo, despreciando la cobertura carnal, para convertirse en elegidos y no reencarnar nunca más. 
 
    Los maniqueos niegan la responsabilidad del hombre por los males que cometan, ya que no provienen del libre albedrío sino del gobierno del mal. 
 
    Diocleciano trazó un paralelismo con los cristianos, y seguramente juzgó que así como había escarmentado a los maniqueos de Egipto, podría hacer lo mismo con los cristianos del imperio. 
 
    El obispo Román de Antioquía fue el chivo expiatorio o prueba de ensayo para el pandemónium de sangre y martirio. 
 
    Cuenta la anécdota que Román condenó de viva voz en plena corte, una ceremonia pagana matizada con sacrificios, Diocleciano ordenó que le cortasen la lengua. 
 
    Al llegar a Nicomedia preparó el terreno para el genocidio y puso manos a la obra para dictar los edictos que validarían la masacre venidera. 
 
    Suegro y yerno dudaban en cierto modo la forma en que se ocuparían de la cuestión cristiana, y enviaron a un mensajero al oráculo de Didima. 
 
    Cuando este volvió, dijo que la sacerdotisa inspirada por el aliento de Apolo afirmó que los justos en la tierra impedían expresarse al dios, los asesores de Diocleciano, especialmente sus sacerdotes le aseguraron que los justos eran ni más ni menos que los cristianos, y ello encendió la chispa mortal. 
 
    En febrero del año 303, salió a la luz el Primer Edicto. 
 
    La iglesia de Nicomedia fue arrasada, se quemaron las escrituras, los altares fueron destruidos y los bienes confiscados. 
 
    El día 23 se hacían los festivales en honor del dios Término, patrono y guardián de las fronteras; al día siguiente, el emperador publicó el edicto fatal, una rémora del que otrora había elaborado Valeriano: destrucción de lugares de culto, quema de libros y escritos religiosos, impedimento hacia los cristianos para acudir a los tribunales con lo cual se habilitaba la tortura y la prohibición de contestar demandas. 
 
     Los funcionarios, soldados y veteranos convertidos serían degradados y los libertos esclavizados. 
 
    La novedad la constituyó el hecho que Diocleciano ordenó que no se derramara sangre, pese a la insistencia de Galerio en incinerar vivos a esos insurgentes. Fue esta la posición que prosperó. 
 
    Se aplicó crudamente en Palestina y norte de África. 
 
    Creta, Cesárea y otras ciudades cobraron la vida de mártires inocentes. 
 
    Este fue el edicto que se aplicó en Occidente, para luego multiplicarse en Oriente. 
 
    El verano de 303 no fue mejor.  
 
    Se sucedieron levantamientos y rebeliones en Siria y Turquía que llevaron a la publicación de un segundo edicto que ordenó el arresto y encarcelamiento de sacerdotes y obispos. 
 
    Las cárceles imperiales se abarrotaron con diáconos, practicantes y hasta inocentes víctimas del mecanismo de la delación. 
 
    Los criminales ordinarios fueron insólitamente liberados, para paliar el hacinamiento en las sucias celdas. 
 
    Cuando se aproximaba el vigésimo aniversario de su ascenso al trono, el César declaró una amnistía, siempre que los beneficiados por la medida renegasen de su fe y ofrecieran sacrificios en muestra de obediencia. 
 
    Claro está, ello propició la apostasía de muchos clérigos y seguidores, pero lo cierto es que muchos de ellos lo hicieron abrumados por el dolor de las torturas en las mazmorras imperiales. 
 
    Ese fue el tercer edicto. 
 
    El cuarto fue publicado en 304 y sucintamente ordenaba que hombres, mujeres y niños debían realizar sacrificios colectivos en honor de los dioses y en lugares públicos o de lo contrario serían ejecutados. 
 
    El documento se aplicó en los Balcanes, Grecia y Palestina. 
 
    Las masacres cesaron en el 313 con el Edicto de Milán de Constantino. 
 
    Un terrible y voraz incendio destruyó gran parte del palacio imperial, a ese fuego material se añadió el de las insidias de Galerio quien convenció a su influenciable suegro que los cristianos en contubernio con los eunucos habrían iniciado el flamígero espectáculo, un nuevo Nerón para un nuevo imperio. 
 
    Fueron decapitadas varias personas, entre ellas un obispo de nombre Antimo. 
 
    Como si el mismísimo Nerón desde el reino de Hades inspirara la tragedia, otro incendio siguió al primero, lo que hizo que Diocleciano y Galerio abandonaran Nicomedia. 
 
    La repulsa general hacia la matanza propiciada por ambos dirigentes hizo que la sangre derramada por los perseguidos fuera el caldo de cultivo necesario para que la fe del Nazareno se propagara con más vigor. 
 
    La imagen de Diocleciano se vio degradada por causa de este latrocinio sin precedentes, en el que su césar fue sin dudas el principal responsable. 
 
    El interregno entre los años 305 y 311 fue un lapso de cambios e inestabilidades de toda naturaleza. 
 
    Había llegado la época de las abdicaciones para que funcionara con sincronía el sistema de tetrarquía. 
 
    Diocleciano y el emperador de Occidente, Maximiano, abdicaron en mayo del año 305, nuevos augustos ocuparían los solios de oeste y oriente: Galerio sería el nuevo emperador en Nicomedia y Flavio Valerio Constancio -apodado Cloro, por su excesiva palidez, padre de Constantino el Grande- sucedería a Maximiano. 
 
    Las ceremonias de renuncia se celebraron en las dos capitales imperiales. 
 
    El intrigante Galerio no se mantuvo apacible, manipulaba hábilmente a su suegro para imponer voluntades y candidatos, aunque esto último no lo logró del todo. 
 
    Hubo que nombrar nuevos césares: en Milán: Flavio Valerio Severo o Severo II y en Nicomedia el sobrino de Galerio: Maximino Daya. 
 
    Las persecuciones prosiguieron con apostasías y abjuraciones de la mano. Maximino, sobrino y césar del yerno de Diocleciano fue un voraz y sanguinario persecutor, digno sobrino del augusto de Oriente quien insistía en el tema de las matanzas como forma de afianzar su poder y demostrar que aún hilaba en los telares imperiales. 
 
    Justamente en esta telaraña del porvenir aflora la figura del primogénito de Constancio Cloro, el gran Constantino que transformaría los designios de la historia dando el puntapié inicial para el génesis bizantino. 
 
    El augusto de Milán falleció el 25 de julio de 306 en York, luchaba en Britania contra los pictos y la muerte lo sorprendió en plena campaña. 
 
    Constantino fue aclamado como sucesor de su padre, pese a que Severo II sería el nuevo augusto, pero con efímero paso, terminaría abdicando forzosamente en 307 y después ejecutado por Majencio, hijo de Maximiano. 
 
    El césar occidental, Severo II, fue proclamado augusto por Galerio. 
 
     Ese mismo año el pueblo de Roma nombró emperador a Majencio, hijo del anterior tetrarca Maximiano.  
 
    Este último regresa también a la escena política reclamando el título de augusto. 
 
    Comienza así un período de veinte años de conflictos que culminará con la asunción del poder absoluto por Constantino el Grande.  
 
    De este primer grupo de contendientes el primero en caer fue Severo, traicionado por sus tropas, mientras que, por su parte, Constantino y Maximiano concertaban una alianza.  
 
    Al final del 307 encontramos cuatro augustos: Constantino, Majencio, Maximiano y Galerio y un solo césar, Maximino Daya. 
 
    A pesar de la mediación de Diocleciano, al final del año 310 la situación era aún más confusa con siete augustos: Constantino, Majencio, Maximiano, Galerio, Maximino, Licinio —al que había introducido en la pugna Diocleciano— y Domicio Alejandro, vicario de África y autoproclamado augusto. 
 
    En este entorno convulso comenzaron a desaparecer candidatos. Domicio Alejandro fue asesinado por orden de Majencio; Maximiano se suicidó asediado por Constantino y Galerio falleció por causas naturales. 
 
    Constantino puso fin a las persecuciones y devolvió a los cristianos los bienes confiscados; estos lo vieron como un nuevo salvador. 
 
    Majencio no quiso irle en zaga y se mostró tolerante.  
 
    Una grieta se abriría entre los hijos de Constancio y Maximiano y se cerraría en Puente Milvio. Majencio fue derrotado por Constantino en la célebre batalla de ese nombre, en las afueras de Roma, el 28 de octubre de 312.  
 
    Una nueva alianza entre Constantino y Licinio selló el destino de Maximino, quien se suicidó tras ser vencido por Licinio en la batalla de Tzirallum, en el año 313. 
 
    El hijo de Constancio entró triunfante en Roma y no quiso hacer los honores a Júpiter Capitolino. Los estandartes llevaban la cruz cristiana como símbolo inconfundible de la nueva creencia que los había llevado a la gloria. 
 
    Un testimonio elocuente fue la construcción de la basílica de San Juan de Letrán sobre los restos de la antigua Guardia Imperial. El patronazgo cristiano estaba en marcha. 
 
    Para reforzar la idea y consolidar su política, Constantino promulgó en 313 el Edicto de Milán, declarando que se permitiese a los cristianos seguir libremente su fe; así se abolieron las sanciones por profesar el cristianismo, bajo las que muchos habían sido martirizados. 
 
     El edicto intentó ser abarcador, mostrándose como un documento que favorecía la tolerancia religiosa en general, pero a la postre, se persiguieron a otros cultos y credos. 
 
    Constantino I, apodado El Grande, se convertiría en el único emperador del Imperio, pero el cristianismo sería la religión oficial a partir de 380 con el Edicto de Tesalónica de la mano de Teodosio. 
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    Constantino I, el Grande 
 
    La aparición de Constantino es, sin duda, el emblema de la monarquía absoluta y hereditaria. 
 
    Gran reformador, introdujo modificaciones político-adminis-trativas, aires de cambio soplaron sobre la maquinaria militar romana hasta entonces conocida y dio el gran salto trasladando la capital del imperio a la ciudad que llamaría Constantinopla, la vieja Bizancio fundada, según las fuentes en 657 A.C., por Bizas, hijo del rey Niso, aunque también se le atribuye su filiación a Poseidón. 
 
    El emperador se bautizó antes de morir, quizás para entregar el alma como cristiano o en homenaje a su madre Helena, la primera esposa de Constancio. Si bien es lugar común creer que fue un devoto convencido, tal vez el folklore y el mito hicieron circular esa versión. 
 
    El nuevo imperator había sido educado en la devoción al Dios Sol y conforme con Eusebio de Cesárea, en la víspera de su encuentro con Majencio, había tenido un extraño sueño en el que una cruz con la leyenda “con este signo vencerás”, le auguraba el triunfo sobre su rival. 
 
    De ahí la leyenda sobre su conversión, pero tal vez la versión más aceptada es la que reposa sobre su madre, la emperatriz Helena, o Elena, quien habría abrazado la fe desde pequeña y que habría realizado varias peregrinaciones relacionadas con el culto. 
 
    Quizás la explicación más lógica y práctica es la que ha cobrado más fuerza en los últimos tiempos y es la que asevera que fueron razones estratégicas las que lo empujaron hacia la tolerancia y beneplácito hacia los seguidores de Cristo. 
 
    Mandó construir la Basílica de San Pedro en la colina vaticana, donde se creía que el apóstol había sido crucificado boca abajo por orden de Nerón e hizo lo propio en Jerusalén, solventando financieramente la edificación de la iglesia del Santo Sepulcro. 
 
    Como contrapartida, el hijo de Santa Elena ostentaría el título de pontífice máximo o Pontifex Maximus, una rémora de los viejos tiempos imperiales. 
 
    Aquí se advierte una dualidad en el monarca. Al tiempo de erigir iglesias, mandó levantar el Arco de Triunfo que lleva su nombre, decorado con imágenes de sacrificios a los dioses. El pragmatismo nuevamente se imponía en el juego de las conveniencias. 
 
    En el 321, Constantino dio instrucciones para que los cristianos y los no cristianos se unieran en el tributo del «venerable día del sol», que hacía referencia a la esotérica adoración oriental al sol, que Aureliano había ayudado a introducir como culto prácticamente dominante de los últimos emperadores. 
 
     El día del Sol se consagraba a la adoración del dios Invictus, divinidad pagana que había cobrado especial importancia en el culto imperial y que Constantino había abrazado en sus años de mocedad. Las monedas y sellos oficiales conservaban las imágenes paganas, la diadema del emperador llevaría los rayos de Febo, no así la cruz ni los símbolos cristianos que serían únicamente los atributos personales del soberano. 
 
    Constantino dio un gran poder a los cristianos, una buena posición social y económica a su organización, concedió privilegios e hizo importantes donaciones a la iglesia, apoyando la construcción de templos y dando preferencia a los cristianos como colaboradores personales, lo que supuso que acogiera alguno de sus dogmas como forma cultural del imperio. Así, por ejemplo, el domingo se convertiría en el primer día de la semana, consagrado a la adoración, no se trabajaría ni los jueces impartirían justicia ni dictarían sentencias. 
 
    Mientras, un nuevo escollo religioso se había presentado: el arrianismo que diluía la existencia de la trinidad, limitando la presencia de Dios padre, creador de Jesucristo. 
 
    Para calmar los ánimos el soberano convocó el Concilio de Nicea entre mayo y julio de 325, en el que buscó unificar la doctrina del nuevo culto que parecía impregnarlo todo. 
 
    El nivel intelectual e ideológico no fue precisamente elevado, quizás por el desconocimiento de la teología y las principales enseñanzas cristianas. 
 
    El papa Silvestre I no fue de la partida, acudieron dos delegados papales de rango inferior, pero el sumo pontífice se arrogó el éxito del sínodo. 
 
     Constantino sentó las bases de la nueva religión, transfiriendo a esta ornamentos paganos que les eran propios a los gentiles, adoptados y santificados por la Iglesia, que no afectaban ni alteraban la esencia doctrinal y enseñanzas cristianas de la iglesia. 
 
     De todos modos, él inauguró el concilio vestido imponentemente, dio un discurso inicial ataviado con telas y accesorios de oro, para demostrar justamente el poderío del Imperio, por un lado, y el apoyo e interés al concilio desde el estado, por el otro. 
 
     El estado proveyó de comida y alojamiento, e incluso de transporte, a los obispos que convergieron a Nicea para el concilio.  
 
    Por otro lado, si bien habían existido concilios antes que el de Nicea, este fue el primer concilio ecuménico (universal), con la participación de alrededor de 300 obispos -la mayoría de habla griega-, lo cual representó una minoría ya que en todo el territorio del Imperio había cerca de mil obispos. 
 
     La importancia del mismo reside en la formulación del Credo Niceno, redactado en griego, no en latín, que esencialmente permanece inalterado en su mensaje mil setecientos años después, y en establecer la idea de la relación estado-iglesia que permitiría la expansión del cristianismo con una vitalidad inédita. 
 
    En el 326 se desarrolló un drama familiar que al parecer estuvo en el origen del viaje de Elena a Tierra Santa, donde se le atribuye el descubrimiento del Santo Sepulcro y la invención de la Vera Cruz. Fausta, la esposa de Constantino, consiguió que su marido mandara ejecutar a Crispo, primogénito del emperador habido de su anterior matrimonio con Minervina; poco después, Fausta fue acusada de adulterio y Constantino la hizo ejecutar. Tales condenas fueron acompañadas del asesinato de varios miembros de la corte, lo que produjo una profunda ola de indignación entre la población de Roma. 
 
    El 11 de mayo del año 330 inauguró la nueva capital del Imperio, Constantinopla. La ciudad, que fue engalanada con monumentales edificios y obras públicas, ofrecía la ventaja de su situación excepcional, en la unión entre Asia y Europa.  
 
    La mayor parte de las ciudades griegas fueron privadas de sus principales obras de arte para ser llevadas a la nueva capital; su Senado pronto sustituiría al de Roma.  
 
    Entre el 332 y el 334 sostuvo una exitosa campaña contra los godos, a los que consiguió expulsar más allá del Danubio.  
 
    En el 333 nombró césar a su hijo Constante y, en el 335, a Dalmacio, uno sus sobrinos. 
 
    En sus últimos años de vida también ejerció como predicador, dando sus propios sermones en el palacio ante su corte y los invitados del pueblo. 
 
     Sus sermones pregonaban al principio la armonía, aunque gradualmente se volvieron más intransigentes hacia los viejos modos paganos.  
 
    Las razones para este cambio de postura son meras conjeturas. 
 
     Sin embargo, aún al final de su vida siguió permitiendo que los paganos recibieran nombramientos públicos. Ejerciendo su poder absoluto, hizo recitar al ejército sus pregones en latín en un intento de convertir a la clase militar al cristianismo, cosa que no consiguió.  
 
    Comenzó un extenso programa de construcción de iglesias en Tierra Santa, lo que expandió de forma crucial la fe cristiana y permitió un considerable incremento del poder y la influencia del clero. 
 
     Falleció en el año 337, exactamente treinta y un años después de haber sido nombrado emperador en Britania. 
 
    Con absoluta justicia puede afirmarse que con él, comenzó la existencia del Imperio Bizantino. 
 
    Bizantium fue la parte sobreviviente del Imperio Romano, puesto que Rómulo Augústulo el niño emperador, había sido depuesto por Odoacro en el año 476. 
 
    La porción occidental romanista había sido una catarata incesante de militares advenedizos, bárbaros con sueños de césar que se habían apoderado de la señora del mundo antiguo, sumergida en intrigas, facciones y deslealtades continuas. 
 
    Constantino, tal vez habría imaginado esas tribulaciones, su ego sumado a los avatares de la contienda permanente, la imagen de su padre y la tetrarquía diocleciana lo empujaron hacia el oriente, donde emergió un reino criticado por unos, elogiado por otros, en el que prosperaron distintos elementos que lo hicieron único: filosofía, religiones, sectas, eunucos, meretrices, herejes, profetas y juristas; mosaicos enigmáticos de un mismo coloso. 
 
    La onírica Bizancio fue quien dio comienzo a la Edad Media y murió en los albores renacentistas, dinastías diferentes ceñirían su corona, alimentando ambiciones de propios y extraños. 
 
    Guerras contra otros reinos la atravesaron de medio a medio y las cruzadas apoyaron sus plantas en sus ciudades y planicies. 
 
    El esplendor de las riquezas, oro y piedras preciosas, la compilación de leyes, su arte y cultura, se vieron menguados por los otomanos cuando arrasaron Constantinopla en 1453. 
 
    Durante su milenio de existencia, el Imperio fue un bastión del cristianismo e impidió el avance del islam hacia Europa Occidental. Barrera estratégica contra el avance del islam hacia occidente, fue baluarte de una forma singular de la ortodoxia cristiana, embestida por arrianos y monofisitas, la policromía mística había hallado en Bizancio el guano espectacular para crecer y multiplicarse. 
 
    Fue uno de los principales centros comerciales del mundo, estableciendo una moneda de oro estable que circuló por toda el área mediterránea. 
 
     Influyó de modo determinante en las leyes, los sistemas políticos y las costumbres de gran parte de Europa y de Oriente Medio y, gracias a él, se conservaron y transmitieron muchas de las obras literarias y científicas del mundo clásico y de otras culturas. 
 
    Bizancio fue la continuación, en la parte oriental, del Imperio romano, su transformación en una entidad cultural diferente de Occidente puede verse como un proceso que se inició cuando el emperador Constantino El Grande trasladó la capital a la orbe que dio en llamar pomposamente Nueva Roma y que posteriormente trascendería como Constantinopla. 
 
    Empero las divisiones y querellas no habían culminado; tras la muerte de Teodosio I en 395 se produce la escisión del imperio y su gloria. Finalmente, en 476 terminan de desplomarse los oropeles romanos cuando la Ciudad Eterna cae subyugada bajo la opresión de Odoacro y sus bárbaros. 
 
    La gloria bizantina asomaba de a poco. Arcadio, hijo de Teodosio, dejó que su hermano Flavio Honorio permaneciera en Europa; él seguiría los pasos de Constantino y marcharía al Oriente. 
 
    La denominación aludida, sin embargo, nunca fue utilizada por emperadores y habitantes de ese reino misterioso, que lo llamaban Basileia o Imperio Romano griego. 
 
    La lengua de Aristóteles fue el idioma oficial, reemplazando al latín. 
 
    Pese a tales avatares, Bizancio nunca tuvo el reconocimiento que se esperaba; hasta la actualidad, los historiadores no vacilan en calificarlo como una cultura degradada, ramplona y carente de esplendor y grandeza. 
 
    La continuación lógica y natural de Roma ha sido el Sacro Imperio Romano Germánico, de la mano de Carlomagno y la aclamada coronación del 25 de diciembre del año 800, valiéndose del artilugio legal de un documento apócrifo conocido como la donación de Constantino y con el andamiaje papal del pontífice León III. 
 
    La sociedad de mutua conveniencia entre papas y reyes daría sendos frutos a partir de entonces. 
 
    Los pares bizantinos eran mencionados despectivamente como emperadores de los griegos, calificación que estos últimos rechazaban vehementemente, una osadía de Pipino el Breve y su descendencia. 
 
    La denostada Bizantium perduraría casi mil años y varias familias o dinastías se sucederían. 
 
    Algunos de esos monarcas nacieron en la púrpura imperial y manejarían el destino de las almas que habitaban más allá del Bósforo; otros, por el contrario, fueron rudos y analfabetos jefes militares que mediante el cohecho y los asesinatos, serían elevados al solio de Oriente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    LOS PRIMEROS AÑOS. DINASTÍAS «FUNDADORAS» 
 
      
 
      
 
    Para abordar el estudio de las sucesivas dinastías, el sistema político-económico y las costumbres de Bizancio, nos referiremos a las distintas etapas por las que atravesó el imperio, con las particularidades de cada una, y las ideas matrices o centrales que se conservaron más allá de los acontecimientos variopintos que sacudieron directa o indirectamente a la región. 
 
    Dentro de este marco argumental, incluiremos a las Cruzadas y a ciertos atropellos cometidos por los reyes europeos y los aguerridos caballeros que se lanzaron a la reconquista de la Tierra Santa y la venerada Jerusalén. 
 
    Desde el año 337 hasta el 518 de nuestra era se sucedieron tres dinastías: la constantiniana, la teodosiana y la leoniana. 
 
    Dentro de la primera hallamos al ya nombrado Constantino. 
 
    De su primer matrimonio con Minervina fue padre de Crispo, quien murió por orden de su padre, a causa de las intrigas de Fausta, la segunda esposa del emperador y madre de Constantino II, Constancio y Constante. 
 
    La emperatriz deseaba favorecer a sus hijos biológicos y acusó falsamente de tentativa de incesto al primogénito imperial. El padre ordenó su ejecución y, luego enterado de la calumnia, mandó ahogar a su esposa. 
 
    A la muerte del fundador de la familia reinante, el imperio se divide entre los hijos del difunto: Constantino II, Constancio y Constante. 
 
    Constancio quedará como único emperador, luego de los decesos de sus hermanos. A su muerte en 361, le sucederá su primo Juliano. El apóstata gobernaría dos breves años. 
 
    La suerte lo había favorecido cuando su tío ordenó la matanza de eventuales rivales para sí y para su descendencia. 
 
    Había huido a Capadocia, cultivó el estudio de la filosofía y otras ciencias, planeaba apoderarse del trono, pero la muerte de su primo le alivió dicha carga. 
 
    Asumió como nuevo soberano fingiéndose cristiano, pero lo cierto es que el neoplatonismo y otras corrientes de pensamiento se aunaron al paganismo tradicional, del que nunca había renegado, y apenas se sentó en el trono de Constantinopla, reintrodujo el culto pagano, aunque sin perseguir a los cristianos; se limitó a excluirlos de los puestos y cargos públicos. 
 
    Emprendió la campaña persa. Juliano quería evitarse contratiempos e innecesarias beligerancias. 
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    Juliano el Apóstata presidiendo una conferencia de sectarios, 
 
    por Edward Armitage (1875) 
 
    Finalmente entró a la capital de los sasánidas y todo marchaba relativamente bien, hasta que el 26 de junio de 363 fue herido mortalmente por una jabalina. 
 
    Por aclamación de sus pares, un oficial cristiano de la Panonia llamado Joviano, le sucedió. 
 
    Su endeble y frágil posición hizo que firmara una paz desventajosa, ya que entregó Armenia a los persas, para volver rápidamente a la capital imperial y consolidar su posición, pero el gobierno de Joviano fue efímero, durando apenas ocho meses. 
 
    Murió por inhalar el humo de setas venenosas con que calentaba su morada. 
 
    Aparecen los tiempos en que civiles y militares aclaman a los nuevos emperadores. Valentiniano I es el siguiente augusto. Hará de su hermano Valente, colega, dejándole el Oriente. 
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    Medallón con la efigie de Valeriano I 
 
      
 
    ESQUEMA DE LA DINASTÍA CONSTANTINIANA 
 
      
 
    
    
      
      	       Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Constantino el Grande 
  
      	  306 hasta 337 D.C 
  
     
 
      
      	  Constantino II (coemperador  
  
      	  337 hasta 340 D.C 
  
     
 
      
      	  con Constancio II y Constante) 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Constante y Constancio II  
  en cogobierno 
  
      	  340  hasta 350 D.C 
  
     
 
      
      	  Constancio II 
  
      	  350 hasta 361 D.C 
  
     
 
      
      	  Juliano el Apóstata 
  
      	  361 hasta 363 D.C 
  
     
 
      
      	  Joviano  
  
      	  363 hasta 364 D.C 
  
     
 
      
      	  Valentiniano I 
  
      	  364 hasta 375 D.C 
  
     
 
      
      	  Valente ( porción oriental) 
  
      	  364 hasta 378 D.C 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Su corto reinado estuvo atravesado por guerras en Britania, Germania y África, a las que se añadieron escaramuzas y problemas con sajones, alamanes y burgundios. 
 
    La administración gubernamental de Valentiniano I había sido eficiente y honesta, el pago de impuestos se cumplía a rajatabla, austero y recatado, no incurría en gastos innecesarios. 
 
    Propició la apertura de escuelas, favoreció el cuidado sanitario de la población, e invirtió en ello fondos adecuados. 
 
    Desde el punto de vista religioso era ortodoxo, y por ende así como condenaba los excesos del clero, también era muy severo a la hora de castigar duramente a hechiceros y adivinadores. 
 
    Flavio Julio Valente, hermano de aquel recibió la porción oriental del imperio, que comprendía la península balcánica, Grecia, Turquía, Egipto y Asia Menor, estableciéndose en Constantinopla. 
 
    Los aromas de rebelión se esparcían por los aires; un pariente del apóstata, de nombre Procopio, quien había logrado el apoyo de algunas legiones, quería desestabilizar a Valentiniano. 
 
    Valente se enfrentó al usurpador en el sitio de Nacoleia y, en mayo del año 366, lo hizo decapitar: la cabeza de Procopio, a modo de obsequio, fue enviada a Tréveris, donde Valentiniano la recibió con agrado. 
 
    Sin embargo, once años después, en 375, falleció probablemente a causa de un problema cerebro vascular. 
 
    Nuevamente la sucesión imperial se sobrepuso a las tristezas familiares, los hijos del difunto Graciano y Valentiniano II fueron proclamados en Panonia como flamantes augustos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    DINASTÍAS TEODOSIANA  
 
    Y LEONIANA 
 
      
 
      
 
    Hacia el año 376, los visigodos avanzaban sobre el imperio y pidieron a Valente, quien residía en Antioquía, asilo en las fértiles llanuras de los Balcanes, contribuyendo de ese modo a engrosar las filas de los ejércitos. 
 
    Los bárbaros, cual bandadas sobrevolaron y penetraron las fronteras, más allá de lo acordado, desbordando el orden pactado. 
 
    La perpetración de abusos logró lo inimaginable: alanos, hunos y godos se unieron para aplastar a los soldados imperiales y los derrotaron en la región de Tracia. 
 
    Graciano hizo un aporte invaluable para sofocar a las tribus díscolas, pero su tío no iba a permitir que cosechara los laureles de la victoria; redobló la apuesta y avanzó hacia Adrianópolis para resolver sin cortapisa la contienda de los bárbaros confederados. 
 
    La suerte fue adversa y mortal para Valente, el día 9 de agosto de 378 los visigodos con su aguerrida caballería diezmó a su par romana y el emperador pereció durante el enfrentamiento. 
 
    El historiador Amiano, estudioso de la impronta imperial del siglo IV, refirió dos versiones sobre el hecho: una de ellas contaba que murió a causa de una flecha enemiga que le hirió gravemente, otra alude a que luego de esa lesión fue trasladado a una choza, a la que los bárbaros le prendieron fuego. 
 
    En esta instancia aparece quien lo sucederá en el trono y que inaugurará una nueva dinastía reinante: la teodosiana. 
 
    Teodosio, el hispano, conocido a posteriori como El Grande, se convertirá en uno de los ejes centrales del gobierno bizantino, y en especial será emblemático en el denominado primer período, compartió por poco tiempo el poder con los hijos de Valentiniano I, cuando el deceso de ambos augustos le posibilitó la entronización de los dos hijos de su primer matrimonio: Honorio en Occidente y Arcadio en Oriente. 
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    El emperador Teodosio y san Ambrosio, Anton van Dyck (hacia 1620) 
 
      
 
    La cansina tolerancia hacia el culto pagano se esfumó consolidándose la Iglesia Ortodoxa como religión de interés. 
 
    Los godos bravíos se integraron al imperio a partir de una política diplomática eficaz, pese a que algunos historiadores sostienen que cuando Teodosio impulsó la reconstrucción del ejército de occidente, cometió el garrafal error de hacerlo, valiéndose de los bárbaros romanizados, que en el fragor de las batallas, habían dado muestras de sobrada calificación y preparación militar. 
 
    Pese a su aparente adaptación, ello no determinó una equivalencia en las prestaciones, ya que esos salvajes -como les decían- nunca mostraron total lealtad a su regio benefactor. 
 
    Los godos fueron una útil mano de obra al servicio del Imperio. Uno de ellos, el renombrado Alarico, luchó a brazo partido en la campaña de Teodosio contra Eugenio, un aspirante a emperador, elevado por un asistente llamado Arbogastes, custodio implacable y probable asesino de Valentiniano II. 
 
    Eugenio quiso el reconocimiento de Teodosio, pero ciertas medidas antipáticas, como la reconstrucción de los templos paganos de Venus y Roma y del Altar de la Victoria, enfadaron al emperador. 
 
    La respuesta no se hizo esperar: las huestes de Eugenio chocaron con las de Teodosio en la Batalla del Frígido. 
 
    La lucha duró dos días marcados por la sangre derramada y eventos sobrenaturales sin lógica explicación, probables augurios de la victoria que un monje le había vaticinado al español. 
 
    El propio emperador, con varios de sus generales y el bárbaro Alarico, condujeron a los ejércitos variopintos compuestos por romanos y godos. 
 
    Teodosio atacó con fuerza, encargándoles a los godos la iniciativa. Luego, estimulado por las noticias de que los soldados del usurpador habían venido a unírsele, arremetió con fuerza. 
 
    Eugenio fue derrotado y, según la usanza, lo decapitaron. Por su parte Arbogastes, cercado y humillado, se suicidó días más tarde. 
 
    Todas las provincias imperiales, de uno y otro lado, se sometieron a Teodosio, una vez más el Imperio estaba unido y cohesionado en una sola parte. 
 
    La reunificación fue efímera, a su muerte la división en dos se impondría indefectiblemente. 
 
    La preocupación constante de Occidente fue detener las irrupciones bárbaras en las enclenques fronteras, Oriente tenía otros desvelos. 
 
    Nunca más existía un solo imperio tal como se lo había conocido. 
 
    Empezaba la barbarización de la cultura romana de occidente, el legado de Teodosio se tradujo en la adopción del cristianismo, la prohibición del paganismo y el encumbramiento de funcionarios adeptos a la nueva y única fe, quizás por la innegable influencia que Ambrosio, obispo de Milán, ejercía sobre el emperador. 
 
    Se suprimieron los juegos olímpicos, rémora pagana según el mismo Teodosio. 
 
    Este murió en 395 y, con él, el anhelado sueño de una comunión político-administrativa de todo el imperio. 
 
    Honorio ciño la corona occidental, estableciéndose primero en Milán y luego en Rávena, con la guía del vándalo romanizado Estilicón, que lo acogió como yerno. 
 
    Apenas contaba con diez años de edad, por lo que la regencia quedó a cargo de ese bárbaro prestigiado por su arrojo y visible lealtad. 
 
    La influencia de dicho general fue creciendo, al igual que su bravura para repeler a suevos, alanos y a vándalos que veían en Estilicón a un traidor, un converso al que había que sacar del medio. 
 
    El emperador ya no podía controlar sus fronteras, Britania estaba fuera de control y los pretensos candidatos al trono, afloraban por doquier. 
 
    Alarico, el godo que había peleado con su padre, dirigió la devastación de la añorada Roma. 
 
    Las intrigas palaciegas y las perfidias urdidas contra Estilicón dieron resultado: Honorio empezó a sospechar de su suegro y prestó oídos a todas las acusaciones y calumnias que se vertían sobre aquel. 
 
    El destino de Estilicón estaba sellado: fue ejecutado por orden de su yerno, un hombre descripto como timorato y débil, sumamente influenciable, que sucumbió a su propia inseguridad y a las perfidias de un senador de nombre Olimpo, artífice de la defección y muerte del suegro imperial. 
 
    Las murmuraciones no eran buenas estrategas militares, eran sencillamente eso, chismes de comadres de plaza, ataviadas con togas viriles, patéticas figuras masculinas cuyas lenguas filosas actuaban en palacio pero jamás en el campo de batalla. 
 
    Roma sucumbió por dos factores que conjugados entre sí resultaron fatales: la tozudez e ineptitud del hijo de Teodosio. 
 
    Arcadio, su hermano mayor, demostró otros dones, que hicieron que las corrientes históricas posteriores lo consideren el primer emperador romano de Oriente. 
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    Arcadio 
 
    Tuvo el acierto -para la porción oriental- de otorgarle al visigodo Alarico el título y cargo de prefecto de la Iliria, alejándole de Constantinopla, y, con ello, ahorrándose campañas interminables para la defensa de su reino. 
 
    A estas alturas es conveniente destacar la influencia que los eunucos comenzaron a desplegar en Bizancio, lógica que se mantendría en años posteriores. 
 
    Eutropio, un eunuco liberto que había sido tutor de Arcadio, dio resistencia y convidó a los hunos con el jarabe de la expulsión. 
 
    Envanecido por ese triunfo, no titubeó en proclamarse como cónsul, una osadía que despertó rebeliones en sus filas y en los círculos palaciegos. 
 
    La esposa de Arcadio, la emperatriz Eudoxia, intervino personalmente para disuadir a su esposo y expulsar al atrevido preceptor del cargo que ostentaba. 
 
    
    
      
      	  Mujer influyente y decidida, le dio cinco hijos, entre ellos a Pulqueria, emperatriz muy pía y que por ello fue canonizada, y a Teodosio II, que ceñiría la corona a la muerte de su padre. Su hermana Pulqueria actuaría como regente, ya que la madre de ambos había muerto como consecuencia de las hemorragias producidas por un aborto espontáneo cuando cursaba su séptimo embarazo. 
  Teodosio II murió en 450 y lo sucedió Marciano, un veterano de las guerras de Tracia que contrajo matrimonio con la hermana del emperador, respetando los votos de castidad de esta, por lo que de dicha unión no nacieron hijos; Marciano tenía una hija de un matrimonio anterior,  una  bella  joven llamada  Marcia 
  
      	  [image: Pulcheria (fresco).jpg]   
    
  Pulqueria 
  
     
 
    
   
 
    Eufemia que se casaría con Antemio, emperador de la difuminada parte occidental del imperio. 
 
    Marciano falleció en 457 y fue sucedido por León el Tracio, dado que el jefe militar del extinto Marciano era el alano Aspar, religiosamente identificado con el arrianismo, a lo que se sumaba su linaje plebeyo y oscuro, que lo descalificaban como aspirante a la púrpura imperial. 
 
    La familia leoniana irrumpe en el escenario bizantino, sucediéndose en el solio el nieto del tracio, León II, que asocia a su padre Zenón al trono. 
 
    Muertos padre e hijo, Elia Ariadna, princesa imperial, hija de León I designa emperador a Anastasio, oficial palatino. Luego contrajo matrimonio con él, tal vez para legitimar su ascenso al trono. 
 
    El matrimonio no produjo descendencia alguna, cuando la corona imperial reposó sobre su cabeza ya tenía sesenta y un años. 
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    Anastasio I 
 
      
 
    La administración enérgica de los asuntos de gobierno constituyó un promisorio auspicio, pese a que su austeridad hizo que lo calificasen de avaro. Tampoco conquistó en demasía el favor popular, ya que suprimió juegos y banquetes en la populosa Constantinopla. 
 
    Se enfrentó a los persas recuperando posesiones y ordenando la construcción de la fortaleza de Daras para tener a raya a sus rivales. 
 
    Hizo lo propio en los Balcanes, asolados por búlgaros y eslavos, ordenando en consecuencia la edificación de la muralla que llevó su nombre y que se extendía desde la Propóntida hasta el Mar Negro. 
 
    Sin embargo, un conflicto interno fue lo que le causó mayores desvelos: la revuelta liderada por seguidores de Longino, hermano del finado emperador Zenón, quien quería hacerse con el poder imperial. 
 
    Dicho episodio se conoce como la guerra isáurica. 
 
    Algunos habitantes de Isauria habían tenido un vertiginoso ascenso dentro de la carrera gubernamental de la época; el propio León I, para neutralizar a los germanos, había promovido a varios isáuricos en puestos claves dentro del engranaje imperial. 
 
    Anastasio supo refrenar las ambiciones de esos alborotadores. Longino fue ejecutado y su cabeza expuesta en una pica. 
 
    Occidente también lo acució con sendas preocupaciones, por lo que tampoco perdió tiempo y arbitró medidas diplomáticas para evitar que los bárbaros pusieran en peligro al imperio bizantino. 
 
    Hacia el año 497 reconoció como rey de Italia a Teodorico, y hacia 508 legitimó a Clodoveo como rey de los francos, un católico a quien prefería como aliado antes que a cualquier otro, ya que el arrianismo se propagaba con rapidez. 
 
    Anastasio seguía el monofisismo, corriente que sostenía que Cristo solamente tiene una naturaleza y la misma era de carácter divino; ello le acarreó las antipatías de Occidente, pero por otro lado el apoyo de sus súbditos directos y de la facción de Los Verdes en el hipódromo, contraria a los Azules. 
 
    Ambos partidos rivalizarían no solamente en la arena, sino también en los salones del palacio y en tiempos de Justiniano encabezarían una revuelta que por poco empuja a este del trono, como veremos en el capítulo siguiente. 
 
    La herejía y las ambiguas interpretaciones rayanas con la blasfemia constituyeron durante este interregno una amenaza para la unidad religiosa. 
 
    La división se sentiría en los cuatro puntos más importantes de Oriente: Alejandría, Antioquía, Constantinopla y Jerusalén. 
 
    El conflicto por excelencia lo desató el monofisismo[1] que cobraba cada día más y más adeptos. 
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    Cirilo (370-444 d.C.), patriarca de Alejandría,  
 
    principal postulante del monofisismo 
 
    La muerte fulminó al emperador en el año 518 y, al no tener descendencia, se planteó el problema de la sucesión. 
 
    El viejo monarca, muy activo aún pese a sus ochenta y ocho años de edad, contaba con la impecable asistencia de un chambelán de la corte y eunuco por añadidura: un astuto individuo llamado Amancio. 
 
    Dada su peculiar condición, no podía acceder al trono, pero tenía todo perfectamente calculado, gobernaría a través de un testaferro de nombre Teócrito. 
 
    Amancio decidió utilizar su sagacidad para valerse de los excubitores como infalibles peones de su tablero de ajedrez político. 
 
    Los excubitores eran los equivalentes de los pretorianos en Oriente, constituían la guardia militar del emperador y algunos ocuparon el trono. 
 
    Si bien Anastasio tenía tres sobrinos, no los había incluido en la línea sucesoria. 
 
    Durante la noche del 9 de julio de 518, entregó su alma y el aplicado chambelán comenzó a mover sus piezas. 
 
    Otra dinastía haría su irrupción en los cielos bizantinos: la justinianea. 
 
      
 
                    
 
    ESQUEMA DINASTÍA TEODOSIANA 
 
      
 
    
    
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Teodosio I El Grande 
  
      	  379 hasta 395 D.C 
  
     
 
      
      	  Arcadio 
  
      	  395 hasta 408 D.C 
  
     
 
      
      	  Teodosio II 
  
      	  408 hasta 450 D.C 
  
     
 
      
      	  Marciano 
  
      	  450 hasta 457 D.C 
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA LEONIANA 
 
      
 
    
    
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  León I 
  
      	  457 hasta 474 D.C 
  
     
 
      
      	  León II 
  
      	  474 D.C 
  
     
 
      
      	  Zenón 
  
      	  474 hasta 491 D.C 
  
     
 
      
      	  Anastasio 
  
      	  491 hasta 518 D.C 
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    LA FAMILIA JUSTINIANEA.  
 
    JUSTINIANO EL GRANDE Y SU OBRA 
 
      
 
      
 
    Durante su papel como chambelán y secretario de Anastasio, el intrigante Amancio prestó atención a un rudo oficial ilirio, que en su juventud había huido de la actual Serbia para salvar la vida por las invasiones de tribus salvajes; su nombre era Justino. 
 
    Nacido bajo el nombre de Istok en un rústico villorrio la región de Dardania, era analfabeto pero, en compensación, era habilísimo para la guerra y la política. Pasaba por ingenuo y cansino, lo que le permitió ocultar sus verdaderas intenciones. 
 
    Amancio, según algunas versiones, habría depositado en manos de Justino una considerable suma de dinero para que fuera distribuido entre los miembros de la guardia imperial que tendrían que aclamar a Teócrito como nuevo emperador. 
 
    Pero Justino decidió otorgarle un destino singular: su propia aclamación como nuevo césar de Oriente, pasando de primitivo jefe militar a emperador, todo en un solo paso. 
 
    Lógicamente, el sencillo Istok tomó medidas urgentes. La primera de ellas hacer ejecutar a Amancio y a su malhadado testaferro. 
 
    Desde 518 hasta 527, Justino fue el nuevo soberano de la colorida Bizancio, acompañado por su esposa, la emperatriz Eufemia. 
 
    Las malas lenguas decían que era una bárbara que Istok había adquirido durante una subasta de esclavas, exhibidas en una tarima tal como vinieron al mundo. 
 
    Una joven rolliza y rubicunda que llamó la atención del rudo militar, ya que con sus largos cabellos trataba de cubrir sus partes íntimas con pudor y nerviosismo. 
 
    La muestra de timidez e indefensión conquistaron el corazón de Justino hasta tal punto que dobló las pujas de otros interesados en la adquisición de la muchacha. 
 
    Su nombre era Lupicina o Lupiciana, para algunos su significado era «luz de amor», para otros era una derivación de lupa -loba-, término que se vinculaba con las cortesanas y prostitutas, pero es improbable que hubiera practicado el oficio más antiguo del mundo. 
 
    Apenas fue elevada con Justino a la púrpura, cambió su nombre por el de Eufemia, «la de buena fama», para venerar a la santa del mismo nombre. 
 
    Comenzó así el gobierno de una nueva dinastía: la familia Justinianea. 
 
    Justino se interesaba más por los temas militares que por los asuntos políticos, por lo que tuvo el tino de designar funcionarios capaces y probos y adoptar como heredero a su sobrino Flavius Petrus Sabbatius, más tarde conocido como Justiniano. 
 
    Capítulo aparte merece este último, tanto por su obra de gobierno, la recopilación de leyes y codificación y su vida personal, en la que sobresale su esposa, la mujer más influyente en la política y costumbres de Bizancio: la emperatriz Teodora, de quien nos ocuparemos por separado en un capítulo dedicado solamente a ella. 
 
     Justiniano, como se señalara precedentemente, nació en la provincia de Tauressium, actual república de Macedonia, el once de mayo del año cuatrocientos ochenta y tres. 
 
    Sobre su padre Sabbatius es poco y nada lo que se conoce, probablemente se dedicara a las tareas rurales y cultivo de la tierra. Su progenitora Vigilantia era hermana de Justino y consintió que su hermano llevara al joven a la bulliciosa Constantinopla para que recibiera una esmerada educación y accediera a oportunidades que jamás tendría en su lugar de nacimiento. 
 
    Los estudios de historia, teología y leyes ocuparon la escena central de las enseñanzas que recibía en la capital del imperio. 
 
    Paralelamente a esa educación formal, académica si se quiere, contó con instrucción militar en la que se destacó por la disciplina y apego a las normas. 
 
    Quizás ese respeto por la ley y el orden hizo que durante su reinado se llevara a cabo una obra hercúlea: el Corpus Iuris Civilis, que unificaría la legislación y sentaría las bases de un régimen único y moderno para la época y que actualmente se estudia en las universidades. 
 
    Permaneció al lado de su regio tío, quien lo invistió como cónsul en el año 521 y luego como comandante de las legiones de Oriente. 
 
    Cuando Justino murió el primero de agosto del 527, Justiniano se convertiría en el nuevo emperador que gobernaría sobre todas las almas que habitaban el imperio. 
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  Justiniano I, joven,  
  mosaico de la iglesia de San Vital, en Rávena (Italia) 
  
     
 
    
   
 
    Desde comienzos de su reinado mostró energía infatigable para las tareas de gobierno a punto tal que los anales históricos lo llaman el emperador que nunca duerme, porque se levantaba al alba y apenas se detenía para engullir bocado y seguir trabajando en su despacho. 
 
    Dentro de las características más salientes del personaje, cabe destacar que no propició el nepotismo ni los privilegios, supo rodearse de eficaces colaboradores como los dos hombres de leyes Triboniano y Pedro el Patricio, Juan de Capadocia, eficiente ministro de finanzas, y los generales Belisario y Narsés. 
 
    Convivía con una mujer muy bella y veinte años más joven que él: Teodora, quien durante su adolescencia y apenas cumplidos los trece años, al igual que su madre y hermanas, había trabajado como prostituta. 
 
    La convivencia había sido motivo de querella familiar con la emperatriz Eufemia, quien no veía con buenos ojos la relación de su sobrino político y eventual sucesor de Justino con una mujer con semejantes antecedentes. 
 
    Cuando Eufemia falleció entre los años 523 o 524, Justino abolió la ley que impedía la concertación de matrimonios entre personas de la estirpe real con gente del común -como si el propio Istok hubiera olvidado sus orígenes- y ello permitió que hacia el año 525 Justiniano pudiera casarse con la antigua meretriz o pedana, como se llamaba a las cortesanas que solían trabajar en los fornicios y también en la Calle de las Mujeres, una zona donde prosperaban todos los vicios y flaquezas morales de Bizancio. 
 
    El matrimonio causó escozor en el imperio, como así también entre los nobles que lo habitaban, especialmente entre las damas de honor de la remilgada Eufemia, siempre apabullada por ellas, que con soberbia y altanería sabían recordarle a la regordeta Lupiciana sus humildes orígenes y simplísimos modales. 
 
    Justiniano, al suceder a su tío en el año 527, intentó de varias maneras recobrar la gloria de la antigua Roma y, con ello, los territorios que le habían sido arrebatados. 
 
    La tarea a desplegar era enorme y abarcaba asegurar y aumentar los dominios imperiales, reformar la administración, sancionar leyes adecuadas con las necesidades de la época, suavizar las asperezas religiosas y reordenar las finanzas. 
 
    Nos referiremos a cada uno de esos aspectos por separado. 
 
    Respecto de la cuestión de los dominios, se tornaba menester asegurar las conquistas en Italia y reinventar el imperio. 
 
    Para ello se propuso recuperar las zonas situadas en el oeste del Mediterráneo, reivindicando las antiguas fronteras y el predominio de los césares, contando con el apoyo y estrategia de sus dos brillantes generales, nombrados más arriba. 
 
      
 
    Organización y campañas militares 
 
    Diocleciano y Constantino el Grande habían cambiado la tradicional organización del ejército y es preciso remarcarlo porque de lo contrario no podremos comprender las innovaciones introducidas por Justiniano. 
 
    En efecto, las autoridades civil y militar se hallaban separadas para contar con una defensa constante de las fronteras, a la par de un sistema defensivo móvil que acudiera en ayuda de alguna ciudad o provincia que se hallare amenazada por invasión o saqueo. 
 
    Parte de estrategia militar, parte de prevención política, se prescindió de una guardia pretoriana como tal -pese a que con connotaciones distintas se había creado el cuerpo de excubitores- para evitar la entronización de emperadores paridos por esas cohortes. 
 
    Un sistema hereditario se impuso dentro de las milicias: los hijos seguirían con la carrera de sus padres y de paso, conservarían la propiedad de fundos que venían «con la espada». 
 
    Podríamos mencionar que las divisiones militares eran las siguientes: 
 
    a) Los comitatenses: comenzaron formando parte del séquito del emperador, para luego conformar el ejército regular. 
 
    b) Los limitanei: eran la guardia fronteriza. 
 
    c) Los protectores y los domestici: reemplazaron a los comitatenses como guardias de palacio cuando aquellos formaron las huestes del imperio. 
 
    d) Los magistri eran los que daban órdenes dentro del ejército imperial, tanto en la infantería como en la caballería. 
 
    Recordemos que en los capítulos precedentes hicimos mención acerca de la gran cantidad de godos que habían engrosado el número de efectivos dentro de los ejércitos desde la ápoca de Teodosio el Grande. 
 
    Los soldados servían al Estado, pero en especial a su jefe inmediato. Ese sistema de lealtad provocaba personalismos fuertes de superiores con mando, lo que hizo que estallaran no pocas insubordinaciones, especialmente por el retraso de la paga. 
 
    Justiniano realizó cambios que resultaron paradójicos, dado que cuando fue emperador nunca estuvo en los frentes de batalla. 
 
    Por lo pronto, unificó en un solo bastón de mando el poder militar con el poder civil, cosa que imitaron otros emperadores que le sucedieron a posteriori. 
 
    Se cree que los ejércitos justinianeos contaban con cerca de ciento cincuenta mil efectivos y, lógicamente, los habitantes del imperio soportaban pesadas cargas impositivas para contribuir a su financiamiento y manutención. 
 
    Un estrategos era el general que mandaba al menos sobre diez mil hombres; analizaremos más adelante cómo se organizaban en divisiones con características y funciones específicas. 
 
    Los habitantes comunes y altos funcionarios querían sin duda recuperar las glorias de otrora y se valieron de la herencia de hostilidades que Justino le había dejado a su sobrino. 
 
      
 
    Campañas Justinianeas contra Persas, Vándalos y Ostrogodos 
 
    Tres años después de asumir como emperador, Justiniano decidió solucionar la cuestión sasánida, enfrentándose las huestes de Bizancio con el ejército persa en la batalla de Dara. 
 
    La contienda había comenzado el mismo año de la muerte de Justino. El soberano Kavad I, supuestamente, había intentado convertir a los pobladores de la que se conocía como Iberia Caucásica a un culto particular: el zoroastrismo, con lo cual el rey ibérico huyó. 
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    Kavad I 
 
      
 
    El persa quiso que Justiniano adoptara a su hijo como heredero, pero no lo logró. Justiniano rechazó la oferta y envió a dos de sus generales, Belisario y Sittas a combatirle. Fueron derrotados por los persas. 
 
    Empero, Justiniano no declinó la posibilidad de seguir negociando. Por toda respuesta, Kavad atacó la ciudad de Dara. 
 
    Los persas se multiplicaban como hormigas y enviaban refuerzos cada vez que los bizantinos intentaban defender el asedio constante. 
 
    El valiente Belisario tomó la decisión de iniciar un ataque sorpresivo y, a la vieja usanza de Roma, ordenó a sus hombres que cavaran zanjas para impedir el paso de la caballería sasánida. 
 
    Hérulos y hunos formaban parte del ejército imperial. Los hunos eran conocidos pos su destreza para montar a caballo y manejar con habilidad y rapidez de relámpago el arco. 
 
    La arquería huna era inigualable y, sin duda, eran jinetes diestros para montar sus monturas sin tomar las riendas, mantener el equilibrio y lanzar flechas mortíferas a su alrededor. 
 
    Los bizantinos también eran muy aptos para formar parte de la caballería y junto con los «salvajes» que integraban esa fuerza, se agazaparon en las zanjas-trincheras para ocultarse de la vista del enemigo. 
 
    Los persas atacaron en masa, hasta hubieron duelos en el que un hérulo de nombre Andreas mató a varios de sus adversarios. 
 
    Al día siguiente, la batalla continuó, ya que Kavad mandó un refuerzo de diez mil hombres. Los bizantinos contraatacaron y las oleadas de flechas se sucedieron unas tras otras. 
 
    La caballería justinianea fue aplastada, pero el valiente Belisario no se dio por vencido, embistió con furia y aniquiló a cerca de cinco mil persas. Pero se trató de un triunfo efímero, porque el emperador persa venció a Belisario en la Batalla de Callinicum, librada unos meses después de la de Dara, que impuso a Bizancio el pago de fuertes tributos durante años para evitar más derramamientos de sangre. 
 
    Era el sistema de chantaje que Atila había empleado con los romanos a cambio de mantener la paz y la distancia respecto de sus fronteras. 
 
    Durante la primavera del año 531, los sasánidas se atrincheraron en la ciudad de Nisibis, próxima a Daras, y pensaron que siguiendo por el Éufrates atacarían Siria para luego arrasar Antioquía. 
 
    Belisario tomó conocimiento de la novedad, dejando tropas en la región y saliendo al encuentro de los persas. 
 
    Finalmente les cortó el paso en la ciudad de Calcis, para después seguirlos prudencialmente. 
 
    Cuando los sasánidas decidieron descansar en Callinicum, los bizantinos ya habían llegado.  
 
    Menuda lección les aguardaba. 
 
    Los ejércitos de Justiniano estaban compuestos por veinte mil efectivos aproximadamente, formándose prolijamente en el flanco izquierdo del río Éufrates las unidades correspondientes a la infantería; en el centro se ubicó la caballería junto con la guardia personal de Belisario; a la derecha, auxiliares árabes. 
 
    Los ataques comenzaron con el lanzamiento de proyectiles de uno y otro lado, pero los bizantinos fueron masacrados. 
 
    Belisario dio la orden de desmontar a los jinetes, dispuso una línea de infantería y un contraataque por parte de los arqueros. 
 
    De ese modo llegó la noche y se hizo una pausa; fue así que los sobrevivientes pudieron nadar hasta un islote próximo para ser transportados en barcos que habían llegado desde la ciudad de Calico. 
 
    Belisario retornó a Constantinopla y fue enviado para luchar contra los vándalos. 
 
    Ese mismo año murió el rey persa y Justiniano firmó un tratado de paz con el hijo de aquel, el nuevo soberano Cosroes I. 
 
    Dicho acuerdo, que se conoció como la Paz Eterna, tendría como lo dice su nombre, una duración indefinida, permitiendo asegurar la frontera oriental para ir tras los pueblos germánicos que peligrosamente se situaban en los viejos territorios que pertenecieran al recordado Imperio Romano de Occidente. 
 
    La Paz Eterna fue desobedecida por Cosroes I, quien en 540 emprendió la invasión del territorio romano. 
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    Cosroes I 
 
      
 
    Ninguna ciudad importante estuvo a salvo de la ordalía. Alepo y Antioquía fueron saqueadas, siguió la fortaleza de Daras, atacando luego un pequeño reino ubicado en las costas del Mar Negro: Lázica, centro de poder de Mitrídates y otros monarcas del Ponto. 
 
    Ese estratégico enclave había tenido varios dueños, su impronta era bastante interesante. Los helenos habían establecido colonias costeras importantes entre los siglos VI y V A.C. 
 
    Caídos los persas luego de los escarceos entre Temístocles y Jerjes, la región llamada Cólquida fue anexada a Iberia cerca del 302 A.C., dividiéndose en pequeños y florecientes reinos hasta que en 101 A.C. fueron conquistados por Mitrídates VI, rey del Ponto, sucedido por su hijo de igual nombre -ejecutado por traición- y luego por Macares. 
 
    Bajo los reinados de Julio César y los representantes de la dinastía Julio-Claudia, se sucedieron todo tipo de disputas por su dominio. En tiempos de Nerón, la región fue integrada a Galacia y luego a Capadocia. 
 
    Durante los siglos II y III de nuestra era, la región fue dominada por los reyes lazes, originarios de Lazistán de donde el reino tomó su nombre. Habitaban las costas del Mar Negro y avanzaron sobre dicha comarca, apoderándose de la misma e imponiendo su cultura. 
 
    Lázica fue un asentamiento o marca fronteriza interesante ya que controlaba el acceso al Cáucaso y constituía una barrera para frenar las intentonas persas por llegar al Mar Negro. 
 
    Hacia el siglo IV se creó la eparquía cristiana, es decir una equivalente de las diócesis de occidente, adoptando las costumbres y ritos bizantinos. 
 
    Lázica era un reino vasallo de Constantinopla, que por un tiempo permitió y hasta incluso solicitó la ayuda persa contra las ambiciones de Bizancio. 
 
    El zoroastrismo impuesto por Cosroes I se hizo insoportable para el rey lázico Gubaz, quien rebelándose en 548, apeló a Justiniano en busca de la ayuda del Imperio. 
 
    Los sasánidas fueron expulsados, pero a cambio del reconocimiento del vasallaje a favor del Imperio de Oriente, hubo que contentar al rey persa con pagos anuales en oro.  
 
    Se calcula que cerca de cinco mil libras de oro, más otras quinientas por año, fueron abonadas por el emperador bizantino a su colega sasánida. 
 
    Obviamente, el sistema recaudatorio de Atila seguía vigente. 
 
    Los vándalos también preocuparon al gallardo emperador. 
 
    Hacia el año 530, el rey Hilderico fue destronado por su primo Gelimer. Ello motivó los reclamos de Justiniano dado, que el monarca depuesto era una suerte de aliado de Constantinopla. 
 
    Gelimer hizo caso omiso de las quejas bizantinas, lo que determinó que el emperador decidiera una campaña para reponer a su aliado y castigar al usurpador. 
 
    Belisario fue elegido para encabezar dicha misión, ocasionando ciertas desavenencias con el ministro de finanzas Juan de Capadocia quien no quería aumentar las erogaciones y debilitar las arcas imperiales. 
 
    La flota justinianea estaba compuesta por cerca de noventa y dos dromones que dejaron atrás el puerto de Constantinopla, pasando por Sicilia para llegar finalmente a las costas de África. 
 
    Los dromones eran buques que portaban tres velas triangulares, dos filas de remeros, que podían albergar entre ciento cincuenta y doscientos hombres, en su mayoría esclavos. 
 
    Se calcula que tenían entre treinta y cincuenta metros de eslora y cinco a siete metros de manga. 
 
    Llevaban máquinas pesadas para lanzar dardos de hierro, catapultas y balistas. 
 
    Alcanzaban grandes velocidades, y tenían como antecesor a los famosos trirremes de los antiguos romanos. 
 
    El valiente Belisario un digno estrategos derrotó a los vándalos en el interregno de septiembre-diciembre de 533 en dos importantes batallas: Ad Decimum y Tricamerón. 
 
    Cartago cayó en poder bizantino, lo que precipitó que Gelimer ordenara la ejecución de Hilderico y huyera a Numidia. 
 
    Permaneció oculto hasta que en marzo del año siguiente se entregó para ser conducido a Constantinopla. 
 
    Cartago quedó anexada a Bizancio, al igual que Córcega, Cerdeña, las islas Baleares, Ceuta y Gibraltar. 
 
    La pacificación llegaría en 548, pero con un costo económico descomunal. 
 
    Las acciones contra los ostrogodos comprendieron dos fases o etapas: la primera se extendió desde el año 535 hasta el 540; la segunda desde 541 hasta 554. 
 
    Los devaneos familiares e intrigas para hacerse con el poder no fue patrimonio exclusivo de hunos y vándalos, los ostrogodos trasladaban sus querellas familiares al escenario político de la época y sirvieron de pretexto para que Justiniano, en su objetivo de recuperar los viejos dominios imperiales, utilizara esas disensiones como excusa para disponer sin más trámite una intervención militar. 
 
    Italia, como escenario de disputas, dio paso a la intervención del Imperio de Oriente. 
 
    La muerte de Teodorico constituyó cierto punto de inflexión. Su hija Amalasunta actuó como regente en representación de su hijo Atalarico, quien sucedería a su difunto abuelo. 
 
    Amalasunta no constituyó un personaje menor dentro de la tragedia ostrogoda, su inclinación hacia la cultura romana, su cercanía con los bizantinos, la tornó cuanto menos sospechosa; representaba el abandono de sus propias raíces para acercarse bajo la sombra protectora de la arboleda imperial situada más allá del Bósforo. 
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    Amalasunta 
 
    El joven Atalarico falleció con apenas dieciocho años de edad, de modo que la regente tuvo que acudir a una figura masculina para conservar el poder y contrajo matrimonio con su primo hermano Teodato, hijo de una hermana de Teodorico. 
 
    Menuda sorpresa se llevaría Amalasunta; su flamante consorte la hizo encarcelar en el lago Bolsena y luego mandó que la ejecutaran en 535. 
 
    En este punto se advierten ciertas especulaciones en torno de la muerte violenta de la hija de Teodorico: hay quienes sostienen que su flamante cónyuge la hizo asesinar por su afición a los baluartes bizantinos; otros dicen que fue la esposa de Justiniano, la astuta Teodora, quien además de sopesarla como rival mandó que la eliminaran para favorecer las ambiciones de su esposo y hallar la excusa perfecta para la invasión de Italia. 
 
    El emperador contó con las habilidades y destrezas del ya nombrado Belisario y de Illiricus Mundus para adueñarse de Sicilia. 
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    Probable retrato de Belisario. 
 
    Fragmento del mosaico de la iglesia de San Vital de Rávena 
 
    Hubieron tratativas paralelas, las de Teodato y otra que se organizó en paralelo a fin de negociar la anexión de Italia al imperio bizantino. 
 
    Los germanos aprovecharon el momento para ocupar Dalmacia, pero Justiniano no perdió tiempo delegando en Belisario el mando de los ejércitos para someter Italia y, ante la muerte de Mundus, designar a Constantiniano para recuperar Salona, expulsando a los ostrogodos y afirmando el dominio imperial en la Dalmacia. 
 
    Sicilia fue invadida por el genial Belisario, Nápoles fue saqueada y Roma cayó el 9 de diciembre del año 536. 
 
    Teodato no dio tregua alguna, arremetiendo contra la ciudad eterna durante un año, pero no pudo ocupar la ciudad. 
 
    Narsés, otro general de confianza del emperador fue enviado para luchar con Belisario, pero las rivalidades entre ambos jefes causó más daños que beneficios para la campaña que se había proyectado y Milán fue arrasada por las fuerzas ostrogodas. Belisario ocupó la ciudad de Rávena, donde los notables de la ciudad quisieron nombrarle emperador romano de Occidente, fingiendo aceptar para luego reclamar el honor en nombre de Justiniano. Corría el año 540. 
 
    Belisario retornó a Constantinopla llevando como cautivos al rey de Italia y su mujer. 
 
    El año siguiente marcó el inicio de la segunda fase de la campaña contra los ostrogodos. 
 
    El clima socio-político en Italia iba de mal en peor, ese conglomerado de bárbaros asedió y reconquistó las ciudades más importantes del sur. 
 
    Nuevamente fue enviado el eficiente Belisario, quien pese a sus esfuerzos y capacidad organizativa, no pudo hacer nada contra los ostrogodos, más numerosos y mejor armados que los propios bizantinos. 
 
    Belisario fue llamado a Constantinopla, pese a que había logrado triunfos importantes en batallas marítimas contra embarcaciones godas. 
 
     Roma sufrió embates que la desestabilizaron, ya que fue tomada por los ostrogodos, recapturada por los bizantinos en 547 y nuevamente tomada por los primeros en 550. 
 
    El emperador tomó la iniciativa de mandar a invadir Iberia, gobernada por los visigodos. Esta vez, Narsés fue el elegido. 
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    Narsés representado en las Crónicas de Núremberg 
 
      
 
    Avanzando como un huracán de guerra derrotó a los bárbaros en 552 en el sitio de Rávena, aseguró el control de Italia, aunque con costos económicos considerables. 
 
    Las pérdidas financieras sumaron otro aditamento que fue el desgaste propio de la campaña y el deterioro del entretejido socio-cultural de la población itálica, que además fue azotada por la peste. 
 
    Parecía que la maldición de los césares, los dioses paganos y el mismo Dios cristiano se hubieran dado cita para el castigo y sufrimiento de tantos inocentes. 
 
    En el año 554 se promulgó la Pragmática Sanción que determinaba que Italia nuevamente era parte integrante del Imperio Romano, concediéndoles a los prelados eclesiásticos el control de la vida civil, la administración de las ciudades, la regulación de la anona o cosechas de trigo y una curiosa inmunidad para sustraerse al control de los funcionarios del Imperio. 
 
    En el año 552 hubo que emprender otra fatigosa campaña en la provincia Ibérica. Justiniano logró establecer presencia bizantina en la Hispania visigoda. 
 
    Al igual que con los ostrogodos, aprovechando disputas de poder, Bizancio conquistó la región, so pretexto de ayudar a un usurpador de nombre Atanagildo contra el rey Agila I. 
 
    Nació así la provincia de Spania, consolidando un breve apogeo oriental en la zona, ya que muchos años después fueron expulsados por Leovigildo. 
 
    Los eslavos tampoco escaparon al frenesí justinianeo en los últimos años de su reinado. 
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  Justiniano anciano ya. Mosaico de la basílica de San Apolinar Nuovo, en Rávena 
  
     
 
    
   
 
    El emperador ya entrado en años no sopesaba los riesgos que se cernían sobre Bizancio, y esos logros y sucesos exitosos a gran escala, contribuyeron al apogeo y luego al declive de la porción imperial del imperio. 
 
    Los eslavos ocupaban una zona geográfica intermedia entre los conjuntos germánicos y esteparios, era tal la variedad y profusión de pueblos que los conflictos abundaban en los Balcanes. 
 
     A pesar de las contundentes victorias anteriores de Germano y Mundo sobre eslavos y búlgaros. Estos últimos penetraron profundamente en el espacio griego a comienzos de 540 hasta llegar al istmo de Corinto, en la típica incursión de botín y cautivos que no produjo daños de cuantía ni la pérdida de puntos de importancia.  
 
    Los eslavos, por su parte, llegaron hasta Dirraquio.  
 
    Las expediciones de los cotrigures fueron más contundentes, llegando a cruzar el Danubio helado y alcanzando sin oposición Mesia y Escitia, desde donde llegaron a Tracia y dividieron sus fuerzas en dos pelotones de saqueo.  
 
    El mismo Zabergan, khan de los cotrigures, se presentó en Constantinopla con 7.000 jinetes. Belisario tuvo que salir de su retiro para liderar una contraofensiva que conjuró la amenaza. 
 
    A modo de colofón, podemos sintetizar que entre los años 533 y 554, Bizancio, en la persona de su emperador, recuperó África, Córcega y Cerdeña de manos de los vándalos; arrebató Italia y Sicilia a los ostrogodos, obtuvo de los visigodos la parte sudeste de la península ibérica y posó sus plantas en Roma en el 553. 
 
    Contó con dos generales de primera categoría: Belisario, célebre por sus triunfos frente a los persas, las campañas de África y las derrotas que infligió a los godos en Palermo, Catania, Siracusa y Nápoles. Desafortunadamente, fue acusado de conspiración, y cayó en desgracia frente al emperador. 
 
    Exactamente en el año 562 se le enrostró de formar parte de una componenda oscura contra Justiniano. 
 
    Fue encarcelado y sus bienes, confiscados, pero en 563 fue rehabilitado. 
 
    Murió en 565, el mismo año que su soberano. 
 
    La leyenda dice que quedó ciego, y vivió como un mendigo pidiendo limosna en las calles; lo cierto es que subsistió con relativo bienestar, aunque despojado de las riquezas y honores de que había gozado antes. 
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    Belisario pidiendo limosna, por Jacques-Louis David (1781) 
 
      
 
    Respecto de Narsés, el general eunuco, cabe señalar que adquirió renombre en los campos de batalla. 
 
    Comenzó como lugarteniente de Belisario, brilló en la campaña de Italia, hasta tal punto que el emperador lo nombró exarca, adjudicándole Rávena como capital del exarcado. 
 
    A la muerte de Justiniano, la emperatriz Sofía, sobrina de Teodora y esposa de Justino II, sobrino de aquel, le habría ordenado retornar a las funciones propias de los eunucos, generalmente afectados a servir como mayordomos y peluqueros en el gineceo imperial. 
 
    Algunas versiones apuntan a que tal afrenta habría motivado que Narsés se implicara con los lombardos para poner en peligro la autoridad imperial sobre Italia, lo que favoreció una nueva invasión de esas tribus a la península. 
 
    Se cree que murió por causas naturales en el año 573, cuando contaba con noventa y cinco años de edad. 
 
    El deceso de Justiniano el Grande en 565 marcó el fin de una etapa descollante, no solamente en lo militar sino también desde el punto de vista jurídico. 
 
    A este soberano legislador, la civilización le debemos una obra magnífica conocida como el Corpus Juris Civilis o Código de Justiniano. 
 
    Al igual que con el derecho prejustinianeo, y por razones de cohesión y comprensión integradas, abordaremos el tema en el capítulo 16 del presente libro 
 
      
 
    Justiniano, la Iglesia de Oriente y la Religión 
 
    Desde el punto de vista religioso, este soberano se propuso establecer una unidad de creencias, ya que asociaba la idea de unidad imperial con la de unidad de dogmas y religión. 
 
    Su obsesión, por decirlo de algún modo, hizo que se cometieran abusos y violentas persecuciones que casi le costaron el trono en 532 con la rebelión Niká en la que Verdes y Azules se erigieron en árbitros del equilibrio imperial. 
 
    La única fe verdadera y admitida en Bizancio sería la ortodoxa, amenazada por el monofisismo que como ya dijéramos en otra parte de este libro, daba prevalencia a la naturaleza divina de Cristo sobre la humana. 
 
    El monofisismo tenía muchos adeptos y seguidores en Egipto y Siria y en el Concilio de Calcedonia de 451 había sido condenado como una herejía rayana con la blasfemia. 
 
    Otros emperadores como Zenón y Anastasio se habían mostrado tolerantes al respecto, Justino revirtió la situación condenando a esa secta, como se la conocía en Constantinopla, pero sin éxito alguno. 
 
    Muerto Justino y ya en el poder, el nuevo emperador puso manos a la obra promulgando una ley que entronizaba la creencia de la iglesia en la Trinidad y la Encarnación. Asimismo dispuso llevar a proceso legal a todos aquellos que perturbaran la ortodoxia cristiana y lo resuelto en el Concilio de Nicea de 325, lo que equivalía a que cualquier persona que cuestionara el credo niceno sería considerado hereje. 
 
    Los cánones evangélicos fueron dotados con fuerza de ley. 
 
    Justiniano anhelaba proteger la pureza de la fe, asegurar los derechos eclesiásticos y garantizar la vida monacal y los derechos del clero: poder heredar propiedades al igual que cualquier otra persona, recibir regalos anuales del erario imperial, eximir de impuestos a algunas autoridades y prohibir la confiscación de los bienes de la iglesia. 
 
    La compilación justinianea contempló la situación eclesiástica, ya que incluyó disposiciones referidas a las propiedades del clero, la designación de los obispos, los pormenores de la vida monacal, el sistema de donaciones y cualquier otro aspecto referido con tales problemáticas. 
 
    El hecho trascendental fue la construcción de la iglesia de Santa Sofía o Hagia Sofía como símbolo de la Iglesia Ortodoxa de Constantinopla. 
 
    En materia religiosa, Justiniano pretendió ser un purista, eliminando toda forma herética vinculada con el paganismo, el culto de Arriano y otros similares. 
 
    Pero, ¿cuáles eran los cánones y principios de la iglesia ortodoxa? 
 
    Podemos señalar que la ortodoxia cristiana es un legado que Bizancio ha dejado a la posteridad, trataremos de hacer una relación sucinta para describirla, entender la política de Justiniano a su respecto y no ofuscar a los lectores con una profusión de demasiados datos. 
 
    Luego de la crucifixión de Cristo y las persecuciones que se produjeron a consecuencia de esa liturgia subversiva planteada por ese hombre fenomenal, que dividió el conteo del tiempo antes y después de él, los primeros cristianos se reunían en lugares secretos, las catacumbas, hasta que fueron rescatados de ese ostracismo por el emperador Constantino. 
 
    La capital del mundo romano era una ciudad cristiana. 
 
    Oriente y en especial Constantinopla dependía del obispado de Heraclea. 
 
    El patriarca de la ciudad deseaba independizarse de aquel y prevalecer sobre su par de Alejandría. 
 
    Justiniano lo logró, convirtiéndose virtualmente en la cabeza de la Iglesia y de la religión del Imperio. 
 
    La organización de la iglesia seguía el modelo de la administración estatal. 
 
    Diocleciano había cambiado la organización civil de las provincias y también hizo lo propio con el sistema eclesiástico. 
 
    Desde ese momento, la jerarquía civil de una ciudad también determinaba su posición en materia religiosa. 
 
    Una vez celebrado el Concilio de Constantinopla en el año 381, se dispuso que tras de Roma, el obispo de la ciudad de Constantino, la Nueva Roma, era la máxima autoridad, después del Papa. 
 
    Claro está, ello fue rechazado por Roma, la eterna y mítica ciudad de Rómulo y los césares, situación que persistió hasta el papado de Inocencio III durante el siglo XII. 
 
    Comenzaron de esta forma una serie de disputas y tironeos acerca de quienes debían obedecer al Papa de Roma o al Patriarca de Constantinopla. 
 
    A esas desavenencias se sumaron los obispos de Alejandría, alarmados por el creciente poder que iban adquiriendo los prelados bizantinos. 
 
    Egipto, desde los tiempos de Julio César, no deseaba resignar poder ni esplendor, la ciudad fundada por Alejandro Magno no toleraba ser opacada por la advenediza plaza creada por Constantino. 
 
    Las rivalidades personales y los egos de varios prelados contribuyeron a atizar el fuego encendido entre ambas Romas, la del Tíber y la del Bósforo, pasando por la ciudad de Cleopatra. 
 
    Personajes como Eutropio, Teófilo, Nestorio y Cirilo fueron los encargados de reavivar las llamas una y otra vez. De hecho, el tercero de los mencionados había dividido la personalidad de Jesucristo en el Logos o Verbo Divino y el Jesús humano. 
 
    Esa corriente se llamó nestorianismo y en el Concilio de Éfeso en 431, Cirilo, obispo de Alejandría, acusó de hereje a aquel, a la sazón patriarca de Constantinopla, y se salió con la suya pues Nestorio fue condenado y destituido. 
 
    Las discusiones molestaban al Papa León I, que quería que esos pendencieros extremistas de Oriente se sometieran a Roma de una vez por todas. 
 
    Alejandría iba ganando posiciones en el terreno de los dogmas, avanzando en la independencia eclesiástica y por qué no, política. 
 
    Cirilo de Alejandría fue sucedido por Dióscoro, quien obtuvo la condenación de Flaviano, obispo de Constantinopla, que fue eyectado de su puesto y sucedido por un elegido de Dióscoro de nombre Anatolio. 
 
    De modo que Alejandría había puesto a un hombre de confianza en la «Roma del Bósforo», todo ello con el apoyo de Teodosio. 
 
    Como vemos, más allá de las cuestiones de fe, las ambiciones personales y la cerrazón de ideas queriendo imponer por la fuerza principios y enseñanzas, alcanzaron su punto culminante con la muerte de Teodosio II. 
 
    Su sucesor, el viejo Marciano, decidió soltarle la mano a Alejandría, ya que anhelaba la pacificación de todas las creencias imperantes en Oriente. 
 
    El Papa y el emperador juzgaron que ya era hora de terminar con esa guerra sin sentido propulsada desde Egipto. 
 
    El Concilio de Calcedonia del año 451 puso las cosas en su lugar. Dióscoro fue expulsado y desterrado y se acordó que en Jesucristo convivían dos naturalezas, la divina y la humana, preservando la diferencia a pesar de la unidad de persona. 
 
    De esa forma se echaban por tierra el nestorianismo, el arrianismo y el monofisismo, pero solamente en las formas y las pomposas declaraciones conciliares; en la realidad de los hechos, Egipto abrazó la doctrina de la naturaleza única divina. 
 
    Calcedonia trajo inquietudes y enojos que culminaron con un primer cisma con Roma hacia el año 484: el cisma acaciano. 
 
    Varios emperadores eran monofisitas en el fondo de su corazón. Justino intentó restaurar la relación con Occidente y Justiniano quiso sustraerse a esos pesares y por ello quiso unificar los sentimientos; de hecho, se dice que durante los últimos años de su vida y tal vez como tributo a su esposa Teodora, que había fallecido, se inclinó por el monofisismo, al que la emperatriz era tan afecta. 
 
    En 529, la Academia de Atenas, obra de Platón, pasó a estar bajo control estatal, con lo cual este centro de pensamiento helenístico desapareció. 
 
    Los paganos fueron perseguidos y los bárbaros se convirtieron al cristianismo. Los cultos a Amón y a Isis en Egipto fueron prohibidos. 
 
    Los derechos civiles de los judíos fueron restringidos, el emperador pretendió imponerles la lectura de la Biblia cristiana únicamente en griego, quienes se negasen serían castigados y sus bienes confiscados. Muchas sinagogas fueron expropiadas y convertidas en iglesias. 
 
    El emperador se encontró con una mayor resistencia entre los samaritanos, que resultaron más refractarios a la imposición del cristianismo y se rebelaron repetidas veces.  
 
    Justiniano les hizo frente con rigurosos edictos, pero no pudo evitar que a finales de su reinado se produjesen hostilidades contra los cristianos en Samaria. 
 
     La política de Justiniano también suponía la persecución de los maniqueos, que sufrieron el exilio y la amenaza de pena de muerte. 
 
    Justiniano puso fin al cisma acaciano, reconociendo a la Santa Sede como la máxima autoridad eclesiástica, logrando el beneplácito del cuerpo de la iglesia. Pero las cordiales relaciones no serían duraderas, siglos más tarde se produciría el Gran Cisma o Cisma de Oriente, en 1054. 
 
      
 
    Política y Economía. Lineamientos generales 
 
    La base de la economía imperial se basaba fundamentalmente en la agricultura, logrando un intercambio fluido con puntos distantes. 
 
    La isla de Ténedos fue el asiento de un enorme silo que permitía el almacenamiento de granos desde Europa y Asia para asegurar su transporte y llegada a Constantinopla en excelentes condiciones. 
 
    Las campañas contra los sasánidas habían desestabilizado un tanto las arcas del tesoro, por lo que era imperioso buscar nuevos socios comerciales para alcanzar una pronta recuperación. 
 
    El estado intervino suprimiendo competencias innecesarias y, para ello, únicamente podían intervenir en la compra de un producto tan codiciado como la seda los agentes imperiales autorizados al efecto. 
 
    Dichos agentes operaban en las fronteras y luego revendían la género a los mercaderes para la venta al público. 
 
    Las materias primas subieron de precio y, en especial ese producto, por lo que se promulgó un edicto que fijó un precio límite o máximo: quince solidi de oro por libra. 
 
    Este singular sistema de control de precios motivó la negativa de los mercaderes para vender a los agentes de Bizancio o a cualquier otro interesado. Ello arruinó a los fabricantes y la demanda decayó inevitablemente. 
 
    El monopolio estatal para el comercio de la seda se sancionó en el año 541 y estipulaba que la fabricación caería bajo la órbita imperial. 
 
    Ello encarecía los costes y repercutía una vez en la economía, pero nuevamente el destino torció el desarrollo de esa encrucijada. 
 
    Dos monjes de Serina, localidad ítala, quizás uno de ellos de orientación nestoriana, burlando la vigilancia de los persas, sustrajeron capullos de gusano de seda y los llevaron al emperador, de modo que se plantaron moreras en Siria y el imperio empezó a fabricar seda, prescindiendo de los sasánidas como fuente de abastecimiento. 
 
    Una próspera industria se abrió paso, aunque el método de fabricación era un misterio y se empleaban miles de trabajadores. 
 
    Desde los Balcanes, Anatolia, Chipre, Armenia, Nubia y Egipto se traían oro y plata. 
 
    El Prínceps legislador aprovechó el superávit de casi treinta millones de solidi oro que habían dejado su tío Justino y el emperador Anastasio. 
 
    Tomó medidas para combatir la corrupción, organizar las provincias de modo eficiente, contar con un sistema recaudatorio eficaz y eliminar la burocracia que provocaba conflictos y malestares. 
 
    Las ciudades imperiales florecieron a lo largo de su reinado, aunque hubo que lamentar los dos terremotos que sufrió Antioquía en los años 526 y 528 y luego el saqueo perpetrado por los persas en el marco de las guerras sasánidas. 
 
    La ciudad fue reconstruida, aunque con proporciones y dimensiones más pequeñas que la original. 
 
    El siglo VI se caracterizó por el aumento del poder de los grandes terratenientes, por lo que el Estado intentó estimular a los pequeños propietarios como forma de limitar el poderío de esos «señores feudales», peligrosos para las clases bajas y para el propio gobierno imperial. 
 
    Las campañas militares contra los bárbaros agotaron como antes dijimos las arcas de Bizancio. A esas penurias se sumó el de una plaga que diezmó a la población entre los años 541 y 543. 
 
    El costo de la defensa, es decir del ejército y de la flota, era una pesada carga que reposaba sobre los hombros del Estado. 
 
    Los gastos de la corte también eran excesivos, la pompa y el boato estaban a la orden del día y, más que un carácter ceremonial, constituían una cuestión vinculada con la idea de gobierno fuerte y un reflejo de la protección de Dios. 
 
    A ello hay que sumar obras de infraestructura y mantenimiento de caminos, puentes, acueductos y cisternas, reparación y levantamiento de murallas y el socorro de ciudades y villas aquejadas por alguna calamidad, como fue el caso de Antioquía. 
 
    Los gastos para la iglesia deben añadirse al presupuesto imperial, ya que los orfanatos, hospitales, asilos de ancianos, maternidades y refugios para mujeres desvalidas eran administrados y atendidos por religiosos. 
 
    Emperadores y ciudadanos comunes cultivaban, cada uno en su estilo, la piedad monástica como forma de expiación de pecados y faltas. 
 
    El sistema de rentas públicas con que contaba el Estado eran:  
 
    a) Las sucesiones vacantes, es decir, aquellas propiedades que iban a parar al patrimonio del Estado porque el dueño no tenía herederos: no se distinguía entre bienes raíces y cosas muebles. 
 
    b) Las donaciones directas de los ciudadanos; es decir liberalidades o dádivas que generalmente hacían los aristócratas. 
 
    c) Las rentas de los dominios imperiales en Asia: especialmente los que ingresaban como aranceles aduaneros. 
 
     d) Los pagos de los candidatos a ocupar cargos en la corte imperial o en la administración civil. 
 
     e) Los impuestos directos e indirectos, ordinarios y extraordinarios. 
 
    Justiniano añadió bajo la dirección de su ministro Juan de Capadocia un tributo sobre la tierra, que fue la clave de la recaudación impositiva bizantina: el aerikon, con la singularidad de que afectaba no solamente al suelo, sino también a lo edificado, algo así como el paralelo urbano del gravamen sobre la labranza, luego reincorporado como veremos más adelante durante el gobierno de la familia Comneno. 
 
    En líneas generales, la administración y las finanzas son complejas y se hallan entrelazadas. 
 
    Justiniano conservó el esquema delineado por Diocleciano y Constantino, con los aditamentos de Teodosio el grande y que podríamos sintetizar del siguiente modo. 
 
    Este último emperador había dividido al Imperio en cuatro demarcaciones manejadas cada una por un prefecto. Cada territorio estaba dividido en diócesis administradas por los vicarii o vicarios, compuestas por provincias dirigidas por gobernadores. 
 
    La cadena de mando o subordinación era la sujeción del gobernador al vicarii, este a su vez dependía del prefecto y cada prefecto respondía ante el mismo emperador. 
 
    El prefecto recibía del soberano las constituciones, leyes y edictos para que se cumpliesen en las provincias y diócesis. También determinaba el monto de los impuestos anuales y controlaba la recaudación para agradar al emperador, aunque el monto de los mismos lo fijaba el soberano. 
 
    Para evitar actos de corrupción, y pese al orden jerárquico descripto, el emperador podía dirigirse a un vicario directamente o a un gobernador, prescindiendo del prefecto y del jefe militar que lo asistía, estableciendo así un sistema de verificación y control mutuos, justamente para que todos vigilaran con esmero el desempeño y comportamientos de los demás. 
 
    En Constantinopla, el emperador contaba con la inexcusable asistencia de un ministro principal o jefe de funcionarios, a la manera moderna de una jefatura de gabinete. 
 
    Dependían de dicho personaje los guardias de palacio, los arsenales militares y la correspondencia; recibía a los embajadores extranjeros, con lo cual a sus naturales funciones, sumaba las de canciller. 
 
    Dos ministros de hacienda se sumaban al equipo imperial; eran del Conde de las dádivas sagradas y el Conde de los bienes privados. 
 
    El primero manejaba las finanzas generales del imperio, y el segundo administraba los dominios imperiales, intra y extramuros. 
 
    Dentro de la compleja estructura gubernamental no debemos olvidarnos de la prefectura pretoriana, ni del prefecto de Constantinopla que administraba la capital del imperio. 
 
    El poder judicial bizantino estaba encarnado por el propio emperador que promulgaba las leyes y que actuaba como máximo tribunal de apelación en contiendas ventiladas ante magistrados inferiores. 
 
    La recaudación impositiva sumada a una tarea de gobierno intrincada no impidió que se llevara a cabo obras de relevancia. 
 
    La iglesia de San Vital en Rávena es una de las muestras elocuentes del toque edilicio que Justiniano imprimió al imperio. 
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    Iglesia de San Vital en Rávena 
 
      
 
    Tal vez su obra más significativa fue la reconstrucción de la Basílica de Santa Sofía, la iglesia de la Sagrada Sabiduría luego de la refriega de Niká en el año 532. 
 
    Diez mil almas se encargaron de llevar a cabo la faraónica obra. Los materiales empleados fueron traídos desde puntos distantes, de ese modo fueron transportados a Constantinopla mármol verde desde Tesalia, piedra negra de las costas del Mar de Mármara, columnas del templo de Artemisa en Éfeso y piedras de pórfido de la tierra de los faraones. 
 
    El detalle saliente, entre otros, fue el ornamento con mosaicos bizantinos, distintivos de una época que aún nos llega a través de esos edificios y representaciones vistos en folletos turísticos y libros de arte. 
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    Iglesia de Santa Sofía, con minaretes incorporados  
 
    tras la conquista de Constantinopla por los turcos 
 
      
 
    La Iglesia de los Santos Apóstoles también fue reacondicionada en tiempos de este soberano, al igual que palacios y edificios no necesariamente ligados con el culto religioso: a través de excavaciones donde se encontrarían los restos del Palacio Imperial, se hallaron mosaicos y pinturas inéditas. 
 
    Mientras fue un simple heredero natural de su tío Justino, Justiniano residió en el Palacio Hormisdas, edificio para príncipes célibes donde funcionaba el ala femenina o gineceum que alojaba a jóvenes dispuestas a satisfacer las demandas amorosas de aquel. El Palacio de Sigma o Gran Palacio de Constantinopla era la residencia del soberano, mientras que el Palacio del Pórfido era aquel en el que las emperatrices daban a luz a los hijos imperiales, en medio de una concurrencia, para que no existiesen dudas sobre la legitimidad de la sangre del retoño. 
 
    La fronteras tampoco escaparon al frenesí arquitectónico del monarca, ya que fueron reforzadas con fortificaciones y murallas sólidas, especialmente la que correspondía a la ciudad de Darás, donde Belisario se había enfrentado con los persas. 
 
    Diques y presas también fueron levantados para encauzar las aguas y evitar inundaciones. 
 
    La ciudad de Justiniana Prima fue levantada cerca de su ciudad natal, Tauresium, para reemplazar a Tesalónica como centro político y religioso de la Iliria. 
 
      
 
    La revuelta de Niká 
 
    La revuelta, refriega o matanza de Niká, tuvo lugar en el año 532, y constituyó sin duda una oleada violenta que puso en peligro la estabilidad de la autoridad imperial. 
 
    Su nombre proviene del grito niká que en griego significa victoria. 
 
      
 
    [image: Noah's Ark, the Flood, and the Curse of Canaan, Ham's Son] 
 
      
 
    Grabado sobre la revuelta de Niká 
 
    Los disturbios se produjeron a raíz de una desinteligencia, o discusión, entre dos facciones importantes del hipódromo a las que nos referimos en esta obra, la rivalidad creciente entre dos partidos enemistados y que repetían en la arena la misma dinámica o sinergia que en los corrillos políticos: los Azules y los Verdes, por los colores que usaban en las cuadrigas cuando competían en el Circo de Constantinopla. 
 
    Originalmente eran cuatro partidos, ya que a esos se sumaban los Blancos y Rojos, solamente que los primeros fueron absorbidos por los Azules y los segundos por los Verdes. 
 
    Los sucesos se produjeron el día 13 de enero de 532 cuando el pueblo acudió en masa a presenciar los juegos que ese día inauguraría el emperador. 
 
    Sumado al trasfondo político estaba el componente religioso. Los Verdes eran comerciantes y profesaban el monofisismo, mientras que los Azules, aristócratas y hacendados, seguían la religión oficial del imperio. 
 
    Durante un juego explotó la revuelta. Las carreras de cuadrigas habían arrojado un saldo de tres conductores descuartizados y otros dos mutilados e incapacitados de por vida. 
 
    Los tres conductores muertos pertenecían a la facción Verde, y el emperador desde su palco en la kathisma, simpatizante de los Azules al igual que otros dignatarios allí presentes, había ganado una suma considerable en las apuestas. 
 
    Factores de descontento sembrados por extraños personajes -hay quienes dicen que el propio Juan de Capadocia, enemigo de la emperatriz, estaba detrás de la componenda- contribuyeron a aumentar el malestar que trocó en un aquelarre de sangre y violencia. 
 
    Entre la quinta y la sexta carrera, cuando eran retirados los cadáveres de la arena y los restos de las cuadrigas destrozadas, un sujeto se incorporó en medio de las gradas ocupadas por los Verdes. 
 
    Dicen los cronistas que se trataba de Quarto Ostio, portavoz de la facción aludida, que comenzó a pronunciar un reclamo estentóreo al emperador, en el que le comunicaba que el pueblo exigía justicia contra la opresión. 
 
    Como el soberano no podía responderle directamente, envió a uno de sus secretarios para interpelar al reclamante. 
 
    Una sucesión de dimes y diretes se produjo, hasta que Quarto Ostio manifestó que el pueblo estaba harto de extorsiones e injusticias y miró al ministro de hacienda, Juan de Capadocia, a quien tildó de Judas y que como tal habría de perecer. 
 
    Los gritos de la muchedumbre se alzaron como truenos que acompañaban esa borrasca verbal y un vocero del emperador les ordenó silencio llamándoles judíos, samaritanos y maniqueos. 
 
    Tales expresiones exacerbaron aún más los caldeados ánimos, ya que los Verdes, siempre a través de su portavoz, reclamaron que no se los llamase de ese modo. 
 
    Como para que no quedara duda alguna, Quarto Ostio desafió a Justiniano y a todos los presentes exclamando vivamente que Dios y Jesucristo, el de la naturaleza única, estaba con ellos, ratificando públicamente la identificación de su grupo con el monofisismo. 
 
    Por toda respuesta recibió el calificativo de blasfemo, al igual que todos sus cofrades. 
 
    Ello traería consecuencias inusitadas. El orador ordenó a sus correligionarios que abandonaran el hipódromo y los juegos fueron suspendidos. 
 
    Justiniano, según cuentan los anales, asistía enfurecido e impotente ante ese desafío lanzado en la arena. 
 
    Cerca de noventa mil personas enfurecidas abandonaron el lugar, el incidente como reguero de pólvora amenazaba con extenderse a la ciudad. 
 
    Seguramente por la mente de Justiniano habrán aflorado los recuerdos históricos de los césares devorados por la rebelión o el odio del populacho como Nerón, Cómodo y Heliogábalo entre otros. 
 
    El pregonero de los Verdes fue apresado y encarcelado, pero en las calles aledañas al hipódromo se produjo une gresca monumental entre estos y sus rivales los Azules. 
 
    Un hecho inesperado dio lugar a que la revuelta continuase, adquiriendo otros matices, no menos sangrientos por cierto. Cuatro sujetos habían sido arrestados y conducidos al patíbulo que se había improvisado cerca de la puerta Blanquerna, pero cuando hubo que colgarlos, las sogas carcomidas por el tiempo se rompieron, salvándose tres de ellos y pereciendo el restante. 
 
    Casi de la nada misma, habían aparecido unos monjes que previamente habían administrado los sacramentos a los cuatro reos. Luego de ese descuido provocado por las desgastadas cuerdas, los abnegados religiosos rescataron a los sobrevivientes para llevarlos a un hospicio o sala de curaciones. 
 
    Una buena operación, bien montada como se verá.  
 
    Pese a esos sucesos, el emperador dio la orden para que prosiguiesen los juegos y así se hizo al día siguiente; pero el volcán de la ira no se había apaciguado un ápice. 
 
    Luego de la segunda carrera del día catorce, se alzaron las voces de uno y otro bando, pidiendo por los sobrevivientes del ahorcamiento, de modo que los rivales ahora estaban insólitamente unidos en un mismo clamor: la misericordia por los reos en cuestión. 
 
    Justiniano no reaccionó frente a las súplicas, lo que embraveció a la muchedumbre que pedía a gritos terminar con los opresores, castigos contra los malvados de palacio y justicia para la plebe. 
 
    El destinatario era, sin duda, Juan de Capadocia. 
 
    Los juegos finalizaron pero amén de los gritos, la turba enardecida con tiza y trozos de carbón comenzó a escribir epítetos insultantes contra el emperador y su esposa. 
 
    Dos horas después de ponerse el sol comenzaron pavorosos incendios, que afectaron a la iglesia de Santa Irene y a la Catedral de Santa Sofía. 
 
    Belisario y Narsés fueron quienes sofocaron la revuelta, aunque previamente consintieron en enviar una delegación de clérigos y obispos para hacer entrar en razones a la plebe enfurecida. 
 
    Más allá de la consuetudinaria enemistad entre Verdes y Azules, la otra causa de la rebelión era la repentina subida de impuestos a la población, con la que Justiniano pretendía negociar una paz con persas y otros bárbaros. 
 
    La comitiva retornó desgarrada, ni cruces ni relicarios, sumados a la presencia del patriarca Hipías habían podido cerrar las heridas. 
 
    Muchos sacerdotes y monjes fueron masacrados y ciento cincuenta comitatis o soldados de la guardia perecieron en la ocasión. 
 
    Los rebeldes, que gritaban <¡Niká! ¡Niká!>, expresión que había adoptado el populacho como singular grito de guerra, invadieron el palacio pidiendo las cabezas del Justiniano y Teodora. 
 
    El soberano no atinaba a reaccionar, Belisario quería que sus arqueros actuaran contra los insurrectos. 
 
    Finalmente accedió: sus generales finalmente entrarían en acción. 
 
    Tal vez era hora de poner en marcha el onagro, una máquina pesada y de lento manejo; era una máquina de guerra de sitio muy utilizada en esos tiempos. 
 
    En verdad se trataba de una antigua arma de asedio del tipo catapulta, que tenía un mecanismo de torsión. 
 
    Se la llamaba así por referencia al asno asiático salvaje del mismo nombre, conocido por su mal genio y que podía lanzar a un hombre a cierta distancia de una coz. 
 
    Esta pieza de artillería era montada en el lugar del asedio por ocho hombres al menos, sobre una base de tierra aplastada o ladrillos que disminuyera la vibración al ponerse en marcha.  
 
    Constaba de un marco de madera que servía de base en el suelo, sobre el que se alzaba un marco también de madera -reforzado a veces con pieles- que servía de tope al brazo cuando este salía disparado, evitando así su rotura. 
 
     Este brazo estaba rematado en su punta por una cuchara o una bolsa de piel colgada en la que se cargaba una piedra pesada que podía lanzarse a una distancia de hasta ochocientos metros.  
 
    Antes de ello, el brazo era bajado por un mecanismo de torsión que tiraba de su parte superior por medio de un cilindro giratorio, en el que se ataban las cuerdas unidas al brazo. Este salía disparado al liberar todo el conjunto por medio de una palanca situada en el lateral opuesto a la rueda giratoria que bajaba el brazo. El papel del onagro en los asedios era el de destruir torres de defensa y barrer la parte superior de las murallas de defensores. 
 
    Su aspecto sería más o menos el siguiente: 
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    Belisario y Narsés, fingiendo negociar, rodearon a los rebeldes en el hipódromo y los masacraron. Se calcula que murieron cerca de treinta mil personas. 
 
    En su frenesí de violencia, los sublevados tuvieron la idea de sustituir a Justiniano por un sobrino del antiguo emperador Anastasio. 
 
    Hipatio Augusto, sin tener participación alguna en la revuelta, había sido despertado por los jefes excubitores Sergio, Pompilio y Drubus, que concurrieron al aristocrático barrio que daba a la Propóntida, que se había salvado de los destrozos del populacho. 
 
    Las versiones históricas dicen que tanto el anciano como su esposa se resistieron al devenido honor de que era objeto aquel; y hasta fue alzado en andas, como otrora lo hicieran los pretorianos con Claudio a la muerte de Calígula. 
 
    Hipatio miró desolado a su esposa que lloraba a lágrima viva.  
 
    Sin duda era un acto de alta traición y si la situación tomaba un viraje a favor de Justiniano, la condena sería ni más ni menos que la pena capital. 
 
    Algunos apologistas de Teodora dicen que fue ella quien tomó las riendas del asunto, impartiendo órdenes a Belisario y a otro general de nombre Mundus para que desplegaran sus cohortes y así entrar en acción. 
 
    Ínterin, Hipatio había sido llevado al estrado ubicado en el centro del hipódromo donde los concurrentes y sus cabecillas lo saludaban como nuevo Imperator Romanorum, Pontifex Maximus y Tribunitia Potestatis… seguidos de los consabidos estribillos: <¡Niká! ¡Niká!>. 
 
    Pero la gloria fue breve, treinta mil personas rodeadas por comitatis y excubitores que se sumaron a las huestes imperiales perecieron. 
 
    Aunque se desconoce el destino final de Hipatio, se cree que fue ejecutado a instancias de la emperatriz, para evitar que se repitiera la historia y para que, a modo de moraleja, sirviera de advertencia para futuros alborotadores. 
 
    La ciudad quedó prácticamente destruida, lo que propició su recuperación, dando lugar al Período de Oro Bizantino, con la reconstrucción de Santa Sofía, las demás iglesias y la Cisterna Basílica que proveería de abundante agua a Constantinopla. 
 
    Sin embargo, un nuevo desastre se abatió sobre Bizancio. 
 
    Se trataba de una pandemia terrible que fue conocida como la Peste de Justiniano, que ingresó al imperio hacia el 541 y que se propagaría con rapidez. 
 
    La cepa en cuestión podría haber sido una variable intermedia entre la peste bubónica y la peste negra del medioevo. 
 
    Dicha epidemia afectó principalmente a la capital imperial, aunque la primera orbe atacada en tal sentido fue el puerto de Pelusium, por donde se especula que podría haber ingresado, ya que era una prominente centro comercial por el que ingresaban las mercancías procedentes de Asia, Egipto y el resto de África. 
 
    Como entrada lógica al azul Mediterráneo, los barcos arribaban a Pelusium a través de una canal que databa de los tiempos de Trajano. 
 
    Ese puerto estratégico fue abatido totalmente por esa epidemia, que como reguero de pólvora avanzó hacia Alejandría y luego hacia Antioquía y la ciudad de Constantino. 
 
    Los habitantes fueron atacados violentamente y la enfermedad se manifestaba mediante fiebre, pústulas, ojos sanguinolentos y los bubones característicos, que no eran otra cosa que inflamaciones tumorales de los nódulos linfáticos. 
 
    En menos de una semana, las víctimas morían, entre calores y delirios, en lugares dispares: sus propias casas, las iglesias, mercados y en los centros y plazas públicos. 
 
    Algunos se recobraban, para quedar debilitados por siempre, o morían a causa de infecciones posteriores. 
 
    Los fanáticos religiosos, monofisitas, arrianos, ortodoxos y nestorianos atribuían la tragedia a los pecados y faltas de una humanidad enviciada por todas las posibles máculas del pecado. 
 
    Un historiador, Juan de Éfeso, refiere que la pandemia afectaba a todos por igual, sin distinción de ricos o pobres, pecadores o virtuosos. Los muertos se apiñaban por doquier y en grandes cantidades. Las cifras no son unánimes, oscila su cálculo entre cinco mil a doce mil personas por día, lo que llevó a casi trescientas mil defunciones. 
 
    Constantinopla era devastada por una nueva ¡Niká!.... la de la peste. 
 
    Justiniano y sus asesores tomaron la resolución de levantar cementerios especiales, aunque las galeras bizantinas también cargaban cadáveres para luego arrojarlos al mar, lo que constituyó un arma de doble filo porque el hedor se expandió con celeridad, al igual que las infecciones generalizadas. 
 
    El referendario Teodoro sugirió al emperador que se construyeran grandes fosas, al otro lado de la capital, en el Cuerno de Oro para que la tragedia no prosperara en Constantinopla. 
 
    El propio Justiniano cayó víctima de la peste, lo que conllevó a conspiraciones de todo tipo respecto de la sucesión imperial; pero la buena ventura lo acompañó una vez más y se recuperó, descabezando todo tipo de componenda en su contra.  
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA JUSTINIANEA 
 
      
 
    
    
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Justino I 
  
      	  518 hasta 527 D.C 
  
     
 
      
      	  Justiniano I El Grande 
  
      	  527 hasta 565 D.C 
  
     
 
      
      	  Justino II 
  
      	  565 hasta 578 D.C 
  
     
 
      
      	  Tiberio II 
  
      	  578 hasta 582 D.C 
  
     
 
      
      	  Mauricio  
  
      	  582 hasta 602 D.C 
  
     
 
      
      	  Focas 
  
      	  602 hasta 610 D.C 
  
     
 
    
   
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    TEODORA EMPERATRIZ,  
 
    «DIVINO DON» 
 
      
 
      
 
    Mujer singular, con orígenes oscuros, cortesana desde joven, fue una elegida del destino para enamorar al Príncipe Legislador, el gran Justiniano, convirtiéndose en su concubina, y luego en esposa y emperatriz consorte. 
 
    La «hija del arroyo», como la apodaban en la Calle de las Mujeres, donde desempeñó sus oficios amatorios en los que no escatimó destrezas con cuanto caballero requirió de sus servicios. 
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    Teodora. Mosaico de San Vital, Rávena 
 
      
 
    Su nacimiento se ubica hacia el año 500 de nuestra era, pero no hay acuerdo respecto del lugar en que abrió los ojos por primera vez. Siria, Paflagonia y Chipre son señalados a menudo como su ciudad natal. 
 
    Si bien en algunas obras se desecha esta última, se cree que en verdad nació en Chipre. 
 
    La refutación al respecto proviene de algunos autores como Jorge Codinos y Edward Gibbon, dado que como en la antigüedad las prostitutas provenían de Chipre, meretriz y chipriota venían a resultar sinónimos. 
 
    Como complemento de ello, en idioma griego los términos cipriota o cipriana tenían similitud. 
 
    Cipriota era toda persona oriunda de la isla donde según la mitología había nacido Afrodita; mientras que cipriana era el calificativo que se aplicaba a las mujeres experimentadas en las artes del amor. 
 
    Por ello el desacuerdo, aunque la historia se inclina en reconocer a Teodora como natural de dicha isla. 
 
    No existen datos certeros acerca de quien fue su madre, aunque se asegura que era bailarina y actriz de segunda categoría, prostituta por añadidura pues dichos oficios eran inseparables. 
 
    Su padre -aunque la paternidad de Teodora y sus hermanas ha sido puesta en duda- era un domador de osos del Circo de Pafos, en la isla de Chipre. 
 
    Acacio, que así se llamaba, vivía en concubinato con la madre de la cortesana emperatriz y la prole se limitaba a Teodora y sus hermanas –o medio hermanas- Comito y Anastasia. 
 
    Decimos medio hermanas porque no se sabía a ciencia cierta quién era el padre de ese terceto de chiquillas, pues como su madre había sido poseída por muchos hombres, hubiera sido todo un desafió desentrañar quién era el progenitor de cada una de ellas. 
 
    No se parecían entre sí, teniendo como común denominador únicamente la belleza. 
 
    Hacia el año 504, Acacio se trasladó con su familia a Constantinopla, donde consiguió trabajo como cuidador de osos en la casa de fieras de los Verdes en el hipódromo. 
 
    Como refiriéramos en el capítulo anterior, los colores tenían un importante significado, ya que conductores de cuadrigas se identificaban con colores que portaban en sus libreas: blanco, rojo, azul y verde. 
 
    Desde pequeña, Teodora oyó decir que los colores se asociaban con las estaciones. El blanco, con la nieve invernal, el verde con el esplendor de la primavera, el rojo con el calor de la canícula y el azul con las brumas otoñales. 
 
    Con el correr del tiempo, la plebe hizo suyos esos colores, haciendo en consecuencia sus apuestas, lo que despertó rivalidades y enemistades de importantes proporciones dentro y fuera del circo. 
 
    Es menester hacer esta breve introducción para entender la afición religiosa de Teodora y cómo ello influyó en su actuación como corregente del Imperio y durante los disturbios de Niká descriptos con anterioridad. 
 
    Los sangrientos juegos heredados de Roma se intensificaron en Bizancio, que debido a la “mala prensa” es descripta como fanática de los vicios romanos pero de ninguna de sus virtudes. 
 
    Desde el reinado del malvado Nerón los Verdes habían absorbido a los Rojos y los Azules a los Blancos. En la capital oriental del imperio esa división sectaria se acentuó. 
 
    Los aurigas eran juguetes del populacho y del destino. 
 
    El Hipódromo de Constantinopla era fastuoso y constituía el orgullo de la ciudad capital. 
 
    Era una monumental construcción de piedra, con formato arquitectónico de herradura, con graderías y sus respectivos asientos capaces de albergar a cien mil espectadores. 
 
    En la planta baja se alzaban los dieciséis pórticos por donde salían los carros en las diferentes carreras. 
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    Los palcos para los senadores, funcionarios y patricios estaban situados en la parte más alta; y sobre ellos en una plataforma superior estaba la kathisma o palco del emperador. 
 
    Un dosel color púrpura reguardaba del sol abrasador al ilustre soberano bizantino. 
 
      
 
    [image: Resultado de imagen de hippodrome of constantinople] 
 
    La kathisma se comunicaba directamente con el palacio imperial, ubicado en un solar contiguo, los portones y escaleras estaban fuertemente custodiados. 
 
    Las mujeres tenían vedado el acceso, únicamente la emperatriz desde las torres de la Catedral de San Esteban, ubicada dentro del recinto imperial, veía desde cierta distancia los juegos que allí se disputaban. 
 
    Los Azules y los Verdes arrastraban sus diferencias fuera de ese edificio. Muchas veces las grescas que comenzaban en el hipódromo continuaban y concluían en las calles, refriegas sangrientas mediante. 
 
    Cada agrupación tenía su propia personalidad jurídica propia, así como establos, carros, a sus aurigas o conductores de carros y colecciones de fieras que entre carrera y carrera luchaban como salvajes gladiadores de la naturaleza para aplacar a la turba enardecida por los alcoholes y la fiebre de las apuestas. 
 
    La población bizantina estaba dividida según sus simpatías por una u otra agrupación, dicha constante se repetía en el interior del imperio, quebrantando parentescos y amistades, dividiendo familias y hasta incluso poniendo en peligro la seguridad de los propios emperadores. 
 
    Como si toda esa abigarrada conjunción no fuera suficiente, a las disensiones había que agregar el tema religioso, por consecuencia de las divergencias doctrinarias, los concilios celebrados y las ideas del monofisismo que se afirmaban cada vez más en yuxtaposición con la doctrina oficial. 
 
    Durante los tiempos de Anastasio, los Verdes brillaban como refulgentes estrellas de los juegos y hasta de la política, puesto que dicho emperador simpatizaba con ellos como con el monofisismo y, por tanto, esa facción se identificó con dicha doctrina religiosa, calificada de herética por los ortodoxos. 
 
    Cuando Justino ascendió a la púrpura imperial, llevó su ortodoxia religiosa del Gran Palacio a la arena, de modo que los Verdes fueron eclipsados por los Azules y humillados al extremo de ocupar el sitio menos favorecido dentro del hipódromo. 
 
    Pero retomemos la figura de Teodora. Cuando cumplió cinco años de edad, su padre fue llevado a la casa mortalmente herido; los osos que cuidaba lo habían lesionado de gravedad. Acacio falleció a causa de estas heridas. 
 
    La madre de la niña no tardó e suplantarlo por otro hombre llamado Orodontes, sujeto egoísta y de malos sentimientos, quien así como ocupó el lugar de Acacio en el lecho de la madre de Teodora y sus hermanas, también lo haría cuidando de las fieras de los Verdes en el Hipódromo. 
 
    El encargado del sector, un sujeto llamado Asterio, ya había colocado a su propio candidato y Orodontes no mostraba apuro en conchabarse con quien fuera para procurar el sustento de su nueva familia. La madre de la futura emperatriz apeló a una estratagema para conmover a los empleadores y al propio pueblo una calurosa tarde de verano. 
 
    Teodora, Comito y Anastasia, vestidas con túnicas blancas y engalanadas con guirnaldas y coronas de flores y tomadas de la mano, ingresaron a la arena. 
 
    Repentinamente y ante el estupor de la concurrencia, las tres chiquillas se arrodillaron en actitud suplicante. 
 
    El pregonero mayor de los Verdes hizo uso de la palabra con voz atronadora, informando a la multitud que además de que las mujeres no podían entrar al hipódromo, esas tres niñas eran parte de una estrategia del nuevo concubino de la viuda de Acacio, para que le dieran a este el empleo que otrora había pertenecido al finado. 
 
    Un hombre de voz estentórea pidió que comenzara la carrera, aún con las pequeñas en la pista. Después de todo, el menudo espectáculo de inocencia y sangre calmaría los ánimos. 
 
    Las tres chiquillas corrieron como pudieron, tomando conciencia del cruel final que les aguardaba. 
 
    Anastasia, que solamente contaba con tres años de edad, tropezó y quedó tendida en la arena. Su resuelta hermana Teodora, sin titubear, acudió al rescate de la pequeñita. 
 
    Repentinamente, el pregonero de los Azules, llamado Drubus, se puso de pie y proclamó a los cuatro vientos que su facción tomaba en protección a esas niñas y que su padrastro tenía ya trabajo en el circo de fieras del grupo, recalcando por supuesto la crueldad e insensibilidad de los Verdes para con ellas y su demanda. 
 
    Teodora jamás olvidaría ese hecho, que por cierto marcaría su vida y las decisiones del 14 de enero de 532, cuando ella y su regio esposo casi perdieron la corona y sus vidas en los disturbios de Niká. 
 
    Los años siguientes familiarizaron a Teodora con todas las vilezas y relajados placeres de la carne. 
 
    Su familia se alojaba debajo de las bóvedas del hipódromo, una especie de recova con pequeños zaguanes llamados fornicios, en los que pudo ver, en primera fila, la poco edificante vida que llevaba su propia madre; casi siempre amancebada con otros varones, dado que los ingresos de Orodontes no eran suficientes para mantener a toda la familia. 
 
    Cuando su madre vieja y atafagada de achaques no pudo seguir prostituyéndose, fue hora que sus hijas la sucedieran. 
 
    Ese lascivo legado fue heredado por Comito, hermana mayor de Teodora. 
 
    En la ciudad de Constantinopla funcionaba una especie de escuela de cortesanas, llamada el Didascalión, donde las jovencitas eran aleccionadas en el arte del amor y otros oficios. 
 
    La familia de Teodora no contaba con los medios económicos para proveer a las niñas tan curiosa formación, pero no fue obstáculo para que Comito -madre de la futura emperatriz Sofía- se destacara como gorrona y más tarde como cortesana. 
 
    Al no disponer de óbolos para tener una esclava, la propia Teodora se convirtió en sirvienta de su egoísta y frívola hermana, que no desaprovechaba oportunidad alguna para maltratarla. 
 
    La niña toleraba estoicamente el maltrato de la altanera Comito, hasta que cuando cumplió trece años, fue violada por un esclavo embrutecido mientras aguardaba en un salón frío y oscuro que su hermana mayor terminara de entretener a un aristócrata libertino que la había contratado. 
 
    Tal vez ese día o noche fue el punto de inflexión en la vida de la impúber Teodora. Se enfrentó a su hermana propinándole un par de cachetadas y le arrojó un taburete por la cabeza. 
 
    La sumisión había terminado, una nueva Teodora se enfrentaba al mundo. 
 
    Como correspondía a las meretrices de la época, se instaló en una especie de departamento ubicado en la Calle de las Mujeres, compartiendo su residencia con otras dos jóvenes de su misma catadura: Antonina y Crisomallo. 
 
    Las prostitutas se dividían en distintas clases, a saber: 
 
    •Pedanas: mujeres que se ofrecían en lugares apartados a cualquier tipo de sujetos 
 
    •Cuasilarias: generalmente sirvientas que en algún momento libre de sus menesteres domésticos se hacían tiempo en los fornicios para agregar una remuneración extra a la que recibían de sus patrones. 
 
    •Copas: empleadas en despachos de bebidas que embriagaban a los convidados hasta llevarlos a la beodez extrema para luego compartir el lecho con ellos y robarles. 
 
    •Peregrinas: extranjeras que ofrecían exóticos servicios a sus clientes, preferentemente en residencias particulares. 
 
    •Saltatrices y fidicinas: bailarinas y flautistas que ofrecían sus servicios en fiestas y banquetes. 
 
    •Mimas: actrices de circo que en el tablado atraían a eventuales clientes. 
 
    •Lupinarias: mujeres que ejercían sus lides eróticas en los prostíbulos de categoría, a los que acudían aristócratas y funcionarios reales. 
 
    •Delicatas: jóvenes cortesanas que trabajaban por cuenta propia, compartiendo vivienda con otras colegas. 
 
    •Famosas: amantes de personajes de alto rango, entre las que destacaban Macedonia, primera amante de Justiniano, y Quione, amante de Juan de Capadocia. 
 
    •Sagas: viejas meretrices retiradas que actuaban como hechiceras proporcionando filtros de amor y pócimas afrodisíacas y como comadronas para atender partos o enfermeras para provocar abortos. 
 
    Una famosa de renombre era Macedonia, cuyos datos de nacimiento y filiación se desconocen. Adoptó su patronímico de la provincia en la que había nacido. 
 
    Entre esta y Quione, amante del Capadocio, existía una rivalidad enconada y, a instancias de la segunda, se implicó a Macedonia en una conspiración contra el emperador Justino, acusándosela de propiciar reuniones en su casa, donde con Hipatio y Pompeyo, sobrinos del difunto emperador Anastasio, se tejía una rebelión contra el poder imperial.  
 
    Fue acusada de traición, y brutalmente sometida por la soldadesca. Se la condenó al destierro. Fue conducida por la guardia imperial a la Puerta de los Cristianos, con la admonición de nunca volver a posar sus plantas en Constantinopla. 
 
    Teodora pudo escabullirse entre las personas que con asiduidad caminaban cerca de las puertas de la ciudad: la puerta Chalké, la puerta Carisia y la de los Cristianos. Llevaba consigo un bello collar de esmeraldas que le había regalado uno de sus clientes. Dio con Macedonia en las afueras arenosas de la capital y le regaló el collar. 
 
    Una caravana de mercaderes con destino a la ciudad de Antioquía la conduciría a su exilio. En este punto de la historia, la futura emperatriz se cobró venganza haciendo que Quione, la famosa archienemiga de Macedonia, fuera salvajemente violada por un grupo de jóvenes patricios pendencieros conocidos como la Juventi Alcinoi. 
 
    El ataque de esa pandilla, liderada por el hijo del senador Polemón, sirvió para que enterado Juan de Capadocia de la autoría intelectual del mismo, decidiera poner precio a la osadía de Teodora, aplicándole el Código Suntuario solamente a ella. 
 
    Dicho cuerpo legal reglamentaba el oficio de las cortesanas y el ejercicio de su profesión, como así también la indumentaria que debían usar, para que se las diferenciara de las mujeres honestas. 
 
    El senado de Roma había prohibido que las meretrices vistieran igual que el resto de las respetables damas, debiendo ataviarse de amarillo pálido, abstenerse de usar cintos, estolas y diademas, amén de inscribirse en un registro especial para legalizar la práctica de su oficio y, por supuesto, pagar impuestos. 
 
    Tal código había caído en desuso y por motu propio, las cortesanas usaban prendas de Babilonia y Siria, vaporosas y transparentes, que las identificaban fácilmente dentro del entramado social bizantino. 
 
    El incumplimiento de las disposiciones de ese ordenamiento implicaba la cárcel, la confiscación de bienes y lo más terrorífico: ser subastada como esclava. 
 
    Nuevamente el azar parecía estar del lado de la osada cipriota. Un funcionario imperial llamado Hecébolo fue designado gobernador de Cirenaica y le había propuesto en la víspera que lo acompañara a esa tierra lejana en calidad de concubina. 
 
    Teodora no le había dado una respuesta definitiva, pero habida cuenta de los resultados de su venganza hacia la favorita de Juan de Capadocia y el edicto imperial que le había caído como pedernal en la cabeza, se decidió en el último momento, sorprendiendo a ese sujeto rudo y de mal talante, antes que zarpara su galera. 
 
    Hecébolo desconocía la existencia de ese edicto e inmediatamente con Teodora a bordo del barco, pudo escapar de las garras del capadocio. 
 
    Corría el año 516, Teodora permaneció con Hecébolo casi cuatro años, en los que se vio enfrascada en un apasionado romance con Lineo, médico del procónsul. 
 
    Ubicada en el gineceo o pabellón femenino, se sentía a gusto, dado que su concubino más que hombre era una bestia, de modo que permanecer en ese sector de palacio la mantenía alejada de ese captor, a quien pertenecía, para escapar del susodicho código suntuario. 
 
    Teodora no veía a su amante con frecuencia, lo que al principio se le antojó un verdadero alivio, pero tal vez su ego femenino hizo que se preguntase si tamaña indiferencia obedecía a la existencia de alguna rival escondida. 
 
    Apolonia era una ciudad que ofrecía todo tipo de diversiones, hasta las más extrañas para los más relajados libertinos. 
 
    Las drogas frecuentes de la época eran el majoon que se importaba desde la India, consistente en un cocimiento de manteca licuada, miel, semillas de amapola y hojas de cannabis o hachís, y Teodora sospecha que Hecébolo se había convertido en un adicto, por su estado de sopor constante y embotamiento en sus facultades mentales. 
 
    Una noche descubrió que el gobernador de Cirenaica tenía con quien entretenerse: un jovenzuelo pintarrajeado, que le recordó a los ganímedes que competían con las cortesanas de Constantinopla de la Calle de las Mujeres. 
 
    El despecho por la vanidad herida, su juventud, el exilio con esa bestia devenido en procónsul, aceleraron la relación clandestina con el médico de este. 
 
    Las consecuencias de su desliz fueron inimaginables. Teodora descubrió que estaba embarazada del galeno griego y, además, fueron sorprendidos en la alcoba de ella por Hecébolo, quien ordenó que el médico fuera conducido a las mazmorras, donde posteriormente fue decapitado. 
 
    Teodora sería exiliada, no tanto por su infidelidad sino por orden de Juan de Capadocia, que se había enterado que la prófuga vivía muy campante en Cirenaica. 
 
    Se la desterró del mismo modo que a su amiga, la magnífica Macedonia, condenada a caminar bajo el ardiente sol del desierto y con la advertencia para las caravanas de no darle agua ni alimentos o serían alcanzados por la furia del gobernador. 
 
    Un mendigo la ayudó y así pudo ser conducida, bien escabullida, en una caravana que iba hacia Alejandría. 
 
    Llegó a la perla de Egipto con un embarazo bastante avanzado y fue alojada en un convento u hospicio, donde dio a luz a una niña, a la que tuvo que renunciar. 
 
    Durante su estancia en Egipto, se familiarizó con las doctrinas religiosas en auge y se convirtió al monofisismo. 
 
    El hospicio de Santa Dionisia la hospedó durante tres meses, al cabo de los cuales, se fue -huyendo presumiblemente por el maltrato y las abominaciones de un oscuro monje de nombre Abadías- y abordó un barco que se dirigía hacia Antioquía. 
 
    En dicha ciudad se reencontró con Macedonia, quien la alojó en su casa, una fastuosa residencia que, según la tradición, pudo comprar con el collar de esmeraldas que Teodora le había regalado en la Puerta de los Cristianos. 
 
    Macedonia, actriz y famosa de Antioquía, habría escrito una carta de recomendación de Teodora para el príncipe Justiniano, sobrino y heredero del viejo emperador Justino. 
 
    Corría el año 522 cuando regresó a Constantinopla. Lejos de volver a su viejo oficio -aunque hay quienes aseguran que siendo emperatriz cometió ciertos deslices, que no fueron probados dado que esas versiones fueron echadas a andar por sus enemigos-, decidió asentarse en un barrio humilde y adentrarse en las labores de la hilandería. 
 
    El hilar era una suerte de rehabilitación para meretrices que querían regenerarse, era una penitencia o forma de expiación como etapa previa para conseguir otro trabajo y hasta poder desposarse. 
 
    Comenzó en una hilandería pública, para luego hacerlo en una modesta vivienda por cuenta propia.  
 
    A través de un mendigo llamado Haggios la misiva de Macedonia fue pasando de mano en mano, eunucos y secretarios. Finalmente, llegó a su destinatario. Una litera imperial fue en su búsqueda y la traslado al Palacio Hormisdas, donde permaneció varios días hasta que, por fin, Justiniano conoció a quien sería su esposa y corregente. 
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    Grabado posterior a la época en donde se aprecia el Palacio Hormisdas  
 
    u Hormizd, después llamado Bucoleón 
 
    Se dice que en ocasión de limar asperezas con los persas, Justino fue tentado con la propuesta del sasánida Kavad para que adoptase a su hijo Cosroes, para lo cual el joven había sido trasladado a la ciudad fronteriza de Daras. 
 
    Al parecer, Justiniano le comentó a Teodora las intenciones de los persas y ella, que constituía un mero pasatiempo para el príncipe, le hizo ver las consecuencias de esa empresa; quizás Cosroes, al ser adoptado por el anciano Justino, sería su eventual sucesor y, por ende, rival del príncipe. 
 
    A causa de tal análisis, Justino, alertado por Justiniano, hizo saber al embajador persa que la adopción se haría bajo la ceremonia de la imposición de las armas. 
 
    Dicho ritual consistía en una ceremonia en la que el padre putativo le obsequiaba a su hijo un caballo y su armadura, pero el adoptado no adquiría ningún derecho para adquirir los bienes de su adoptador ni sus títulos ni prerrogativas. La tramposa petición de Kavad había sido desmoronada. 
 
    Teodora se convirtió en la concubina del príncipe Justiniano, solamente la oposición de la anciana emperatriz Eufemia, quien odiaba a la joven, era un escollo para formalizar la unión de la pareja. 
 
    Juan de Capadocia no podía explicarse cómo había sobrevivido Teodora al destierro impuesto por Hecébolo, ni tampoco cómo se había convertido en la concubina del heredero imperial. 
 
    Cuando murió la emperatriz Eufemia, Justino derogó la ley que impedía contraer matrimonio a miembros de la realeza con actrices o mujeres de menor rango. 
 
    Fue así que en 525 Justiniano y Teodora se casaron. 
 
    Justino abdicó en favor del príncipe legislador el 1° de abril de 527 y fue así que Justiniano ascendió al trono y su esposa pasó a ejercer como correinante. 
 
    El anciano soberano expiró el primero de agosto de ese año. 
 
    Un ambiente de inquina y mala disposición empezó a generarse entre las damas de la corte, que otrora solían apabullar a la tímida emperatriz Eufemia. 
 
    Un ejemplo fue Sofronia, esposa del senador Silvio Testor, recaudador de impuestos en Galatea, que soltó la lengua más de la cuenta y, entonces, una misteriosa auditoría recayó sobre su esposo. Los dineros malversados, que resultó que había tales, dieron pie al destierro de toda la familia en un santiamén. 
 
    Teodora supo encasillar a todas esas mojigatas señoras, provocándolas cuando nombró a dos amigas suyas -cortesanas por añadidura-, llamadas Antonina y Crisomallo, para dos cargos codiciados por las patricias de la corte. 
 
    La primera fue nombrada Camarera Mayor y la segunda Camarera Secreta del Baño Imperial. Dichos puestos estaban reservados para damas de la más alta alcurnia y tales designaciones fueron más explosivas que un volcán en erupción. 
 
    Sumadas a esas anécdotas y a la propia historia personal de Teodora, hay que resaltar su actitud en los disturbios de Niká. 
 
    En un encuentro del consejo gubernamental, Teodora criticó la huida del palacio y subrayó el significado de alguien que muere como regente a pesar de vivir como exiliado o escondido, diciendo que «la púrpura es una excelente mortaja», lo que significaba que es mejor morir como un emperador que lucha para defender y conservar su trono que huir asustado y vivir en el exilio. 
 
    Su discurso tajante les convenció a todos, incluyendo al propio Justiniano, quien había estado preparando sus cosas para escapar. Aquello concluyó tal como lo reseñamos en el capítulo anterior. 
 
     Los historiadores están de acuerdo en que fue el coraje de Teodora y su decisión los que salvaguardaron el reino de Justiniano, quien nunca olvidó que fue ella la que había salvado el trono, con lo que su gratitud y aprecio creció enormemente. 
 
    El ceremonial de la corte se volvió más rígido, especialmente en las ceremonias conocidas como besamanos, y se supervisaron a funcionarios y magistrados para combatir la corrupción. 
 
    Uno de los méritos del reinado de Justiniano fue impulsar reformas legales y espirituales, especialmente aquellas que promovieron los derechos de las mujeres, tales como leyes que prohibían la prostitución forzosa, y las que obligaron el cierre de burdeles y lupanares. 
 
    Tal vez inspirada en su propia experiencia en el Hospicio de Santa Dionisia en Alejandría, fundó en la parte asiática de los Dardanelos un convento llamado Metanoia para la rehabilitación de antiguas prostitutas. 
 
    Asimismo extendió los derechos femeninos en materia de divorcio, propiedad, creación de orfelinatos para niños abandonados, pena de muerte para los violadores, prohibición de ejecutar a mujeres acusadas de adulterio. 
 
    Si bien su egregio marido era ortodoxo, uno de los recuerdos acopiados en Alejandría que la habían acercado al monofisismo hizo que fundara un monasterio de tal orientación en la ciudad de Galatea. 
 
    También proveyó asilo a sacerdotes monofisitas. Bajo su influencia, Antimó fue designado Patriarca de Constantinopla; cuando fue desterrado, se dice que fue escondido por Teodora en aposentos secretos del palacio, inclusive alojó a obispos en el Palacio Hormisdas. 
 
    En Egipto, tras la muerte de Timoteo III, Teodora consiguió ayuda de Dioscoros, el Prefecto Augusto, y de Aristómaco, el duque de Egipto, para facilitar el ascenso de Teodosio, un discípulo de Severo, maniobrando así en contra de su esposo, que apostaba por un calcedonio como sucesor del Patriarca; pero Teodosio de Alejandría, incluso con la ayuda de las tropas imperiales, no pudo mantenerse contra los seguidores calcedonios de Justiniano y cuando fue exiliado por este junto con otros trescientos monofisitas a una fortaleza en Tracia, Teodora lo rescató y lo llevó al palacio Hormisdas, donde vivió bajo su protección y, después de su muerte en 548, bajo la del mismo emperador. 
 
    Cuando el papa Silverio rechazó la demanda de Teodora de revocar el anatema del papa Agapito I dirigido al Patriarca Antimo I, dio órdenes a Belisario de encontrar un pretexto para destronar a Silverio. Cuando lo consiguió, Virgilio fue situado en su trono. 
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    El papa Silverio 
 
      
 
    La política de Teodora en asuntos teológicos fue separatista. Se puede argüir, como hicieron los calcedonios, que Teodora promovió la herejía y, como consecuencia de ello, socavaría la unidad de la cristiandad. Pero es igualmente justo reconocer que la política de Teodora retrasó la alienación de la Iglesia ortodoxa. 
 
    Otro incidente, que muestra hasta dónde podría llegar Teodora para burlar a su marido en materia religiosa, es el caso de Nobatia, en el sur de Egipto, cuyos habitantes fueron convertidos al monofisismo en el 540. 
 
     Justiniano había determinado que ellos debían ser convertidos a la fe calcedonia y Teodora, por el contrario, que debían ser monofisitas.  
 
    Justiniano habló con misionarios calcedonios de Tebaida para que se presentaran con regalos a Silko, el rey de Nobatia.  
 
    Pero, al enterarse, Teodora preparó sus propios misioneros y escribió al duque de Tebaida que debería retrasar a la embajada de su esposo para que los monofisitas llegaran antes; de lo contrario, lo pagaría con su vida.  
 
    El duque fue lo suficientemente astuto como para frustrar al despreocupado Justiniano, alentado por la implacable Teodora, y consiguió su cometido.  
 
    Cuando los calcedonios alcanzaron a Silko, fueron rechazados porque los de Nobatia ya habían adoptado el credo monofisita de Teodosio. 
 
    Teodora murió de un tumor cancerígeno en un seno el 29 de junio de 548, a la edad de 48 años, tras veintidós años de reinado y veinticuatro como esposa de Justiniano. Su cuerpo fue enterrado en la Iglesia de los Santos Apóstoles, en Constantinopla. El emperador la sobrevivió hasta 565. 
 
    Desde los disturbios de Niká, fue el timonel escondido de la nave imperial. 
 
    Teodora y Justiniano son representados en mosaicos que se conservan hoy en la San Vital de Rávena, Italia, que fueron completados un año después de su muerte. 
 
    Su influencia en Justiniano fue tan fuerte que, incluso después de su muerte, él trabajó para llevar la armonía entre los monofisitas y los ortodoxos en el Imperio y cumplió su promesa de proteger su pequeña comunidad de refugiados monofisitas en el palacio Hormisdas.  
 
    Teodora, igualmente, dio soporte político al ministerio de Jacob Baradeus. 
 
    Dicha soberana es considerada una gran figura femenina del Imperio Bizantino y una pionera del feminismo, ya que las leyes que impulsó fueron destinadas principalmente a aumentar los derechos de las mujeres. Como resultado de los esfuerzos de Teodora, el estado de la mujer en el Imperio Bizantino fue más elevado que el del resto de las féminas en Europa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    VESTIGIOS JUSTINIANEOS 
 
      
 
      
 
    Acaso el período justinianeo fue de esplendor y crisis, refinamiento y barbarie, todo en uno, pero el legado dejado a la posteridad es innegable. 
 
    Los conflictos interreligiosos estuvieron -al igual que los desencuentros políticos- a la orden del día, empero contribuyeron a dotar a esa perla del Oriente de un encanto singular, que quiso ser imitado por los europeos que tomaron por asalto el sitio, so pretexto de la recuperación de los lugares santos de la cristiandad, empresa en la que las ambiciones papales y monárquicas jugaron sus piezas en un ajedrez peligroso. 
 
    A la formidable y enérgica pareja le sucedieron Justino II y su esposa Sofía -esta última probable hija de Comito, hermana de Teodora-, mas nada puede señalarse como brillante o portentoso dentro de su reinado de trece años. 
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    Representación de Justino II 
 
      
 
    Sucesivas crisis provocadas por continuas invasiones bárbaras socavaron las fuerzas de ese emperador y de quienes le sucedieron. 
 
    Ávaros y eslavos arreciaban con energía desde Europa y los persas atacaban desde el corazón oriental, rasgando la estabilidad de los bizantinos. 
 
    El purismo fiscal de Justino II, negando subsidios a la provincia de Sirmium, selló parte de su destino. 
 
    La suma de antipatías y ambiciones desmedidas de los bárbaros contribuyeron a un debilitamiento que en pocos siglos derivó en el declive de Bizancio. 
 
    El godo Leovigildo le arrebató Córdoba y, en paralelo, la guerra contra el persa Cosroes I y la caída del obispado de Daras, amén de desequilibrar al imperio, hizo lo propio con el emperador, que enloqueció. 
 
    La mengua de sus facultades mentales lo alejó del trono, por lo que su esposa Sofía tomó las riendas del imperio como regente. La suerte la acompañó en su cometido: el general Tiberio -más tarde Tiberio II Constantino- la secundó con eficacia y ocupó el solio imperial a la muerte de Justino II El Loco. 
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    Sólido de Tiberio II, luciendo ropas consulares 
 
      
 
    Con formación netamente militar, perdió de vista el horizonte político y, a fuerza de no querer perder territorio, sin embargo no alcanzó sus objetivos. La presión de la emperatriz viuda -incluso desde el plano amoroso- lo desgastó. 
 
    Intentó recobrar la gloria del ejército imperial, gastando más de la cuenta y dilapidando virtualmente el dinero que su antecesor había ahorrado. Más tarde, a modo de autocrítica decidió reorganizar las alicaídas finanzas imperiales, no sin cultivar la simpatía de sus súbditos, rebajando algunos impuestos. 
 
    En materia religiosa, se puso freno a la persecución contra los monofisitas, tratando de lograr cierto paliativo al desorden interno generado por Justino II, quien siendo monofisita al principio, luego se volvió ortodoxo para sentar sus plantas en el trono bizantino. 
 
    Más allá de ello y de la construcción del Gran Palacio de Constantinopla, nada más puede señalarse como destacable dentro de su paso por Bizancio. 
 
    A su muerte le sucedió Flavio Mauricio Tiberio, o simplemente Mauricio, quien a poco de haber sucedido al finado emperador, no cejó en su empeño de seguir enfrentándose a los persas, campañas interminables en las que la balanza se inclinaba a favor de uno y otro bando. 
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    Sólido bizantino del reinado de Mauricio 
 
      
 
    Los turcos invadieron la Armenia persa hacia el año 588, y luego de un efímero triunfo persa, los bizantinos se impusieron. 
 
    Las luchas intestinas dentro de la dinastía sasánida entronizaron a Mauricio como mediador en la querella y, a cambio, Bizancio incorporó a su imperio parte de Armenia persa y Daras y Martirópolis en la Mesopotamia Oriental. Cosroes supo ser agradecido. 
 
    Ínterin en Europa, el panorama era diferente. 
 
    Las fortificaciones bizantinas fueron destruidas por los eslavos y ávaros, de modo que el sistema defensivo en los Balcanes fue carcomido, favoreciendo la devastación de Macedonia y Mesia. 
 
    Tesalónica fue atacada y los bárbaros llegaron al mismísimo Peloponeso. 
 
    Mauricio no perdió tiempo. Encomendó el contraataque a varios generales, entre ellos a Prisco, que derrotó a los ávaros haciéndolos replegar más allá del río Danubio. 
 
    Las arcas imperiales se agotaron, pero ello no significó un obstáculo para crear el Exarcado de Rávena hacia el año 584. 
 
    El mismo fue diseñado abarcando Nápoles, Génova y Venecia y uniendo a Rávena con Roma. 
 
    A partir de una dudosa alianza con el rey franco de Austrasia, Childeberto II, intentó construir un frente contra los lombardos, hostigándolos a través de ese monarca, para impedir su avance. 
 
    Los italianos no se amedrentaron, especialmente cuando el papa Pelagio II murió y fue sucedido por Gregorio I. 
 
    El nuevo pontífice se enfrentó al exarca de nombre Romano. 
 
    Al año siguiente, Mauricio creó el Exarcado de Cartago, que regía sobre los africanos y la península hispana, incluyendo las Baleares, Córcega y Cerdeña. 
 
    La provincia bizantina conocida como Spania crecía con moderación, al punto de recuperar una parte de los territorios que Leovigildo había arrebatado a Justino II. 
 
    Los visigodos se llamaron a sosiego y permanecieron a la defensiva. 
 
    El exarcado es quizás lo más notable en materia de política administrativa, dado que el exarca, además de representar al emperador, era la máxima autoridad militar. 
 
    Al igual que Diocleciano cuando creó el sistema de tetrarquía, Mauricio pretendió con esta nueva institución evitar la desintegración del ala occidental del imperio. 
 
    Así, la pierna bizantina en Europa no se vería desgarrada por causa alguna. Mauricio quería asegurarse la fortaleza de los territorios de Occidente y, para evitar fricciones y desintegraciones futuras, redactó un testamento en el que instituía como heredero de Constantinopla a su hijo mayor, Teodosio, legándole Italia y el resto de occidente a su hijo Tiberio. 
 
    Su previsión administrativa no lo preservó de su caída: recortó los gastos de la corte y la estricta economía, sumada a una personalidad indolente, lo tornaron impopular e insoportable para el pueblo, agobiado por los impuestos que se destinaban a la financiación de las campañas militares en el exterior. 
 
    Sin embargo, los militares sufrieron también la política de austeridad de Mauricio: sucesivos levantamientos se produjeron por la escasez de alimentos, la falta de pertrechos. 
 
    Un hecho encendió la mecha de la desafección cuasi definitiva: una enorme cohorte de soldados imperiales fueron apresados por los ávaros, que pidieron rescate por sus cautivos. El emperador no envió una sola moneda y los bizantinos fueron masacrados. 
 
    Cuando en 602 ordenó al ejército de los Balcanes que pasase el invierno cruzando el Danubio, la directiva provocó una rebelión. 
 
    El aroma de la conflagración se olía desde Constantinopla y hasta ella llegó de la mano de un centurión llamado Focas, que dirigía a los insurrectos. Estos, como una jauría hambrienta, entraron a la capital imperial pidiendo a gritos la cabeza del emperador. 
 
    Mauricio huyó hacia Nicomedia, pero Focas lo mandó capturar y fue ejecutado con su familia, contemplando horrorizado y triste la muerte de sus hijos. Finalmente, fue decapitado. 
 
    Algunos historiadores le atribuyen la autoría de un tratado militar llamado Estrategikón, equiparado a otra obra legendaria, El Arte de la Guerra de Sun Tzu, pero lo cierto es que dicha compilación habría sido de autoría de alguno de sus generales, no de él. 
 
    Flavio Nicéforo Focas Augusto era un oficial subalterno del ejército romano, al que la rebelión de 602 lo posicionó en el escenario imperial: la facción Verde del hipódromo lo aclamó nuevo emperador. 
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    Focas 
 
      
 
    Para asegurar su fuerza, ostentar el poder y, de paso, mostrar magnanimidad, ordenó dar sepultura a los restos de su antecesor y su progenie. Aquí las opiniones están divididas; se dice que solamente se hizo respecto de la cabeza de Mauricio, ya que el resto del cuerpo había sido arrojado al mar, otros afirman que fue entero su cadáver. 
 
    Por lo pronto, y para asegurarse el favor del populacho, rebajó los impuestos y tomó medidas muy beneficiosas para la Iglesia y la plebe. 
 
    En efecto, impulsó reformas agrarias consistentes en sustituir a contratistas y capataces por rectores de los latifundios, sacando de la escena a esos intermediarios tan onerosos que explotaban a los campesinos y estafaban a los propietarios. 
 
    Su personalidad y temperamento, sumados a estas medidas, soliviantaron los ánimos de los principales perjudicados por las mismas, creciendo una ostensible oposición, a la que Focas había hecho frente con crueldad, dando un formidable golpe de estado, en el marco del cual habría dispuesto la ejecución de miles de personas. 
 
    Como esos sucesos fueron redactados por sus sucesores, se cree que al igual que Procopio con Teodora, estos también quisieron enlodar la reputación del alocado emperador. 
 
    Su visceralidad no fue escollo para mantener un trato cordial con el Papado. 
 
    La revuelta de 602 dejó desguarnecidas las fronteras del Danubio, por lo que los ataques de los bárbaros arreciaron con fuerza. 
 
    Pero el detalle inquietante fue la ruptura del acuerdo de paz que Mauricio -el emperador ejecutado- había celebrado con Cosroes el persa. Este decidió que ese magnicidio sería la excusa para romper con Bizancio. 
 
    Los acontecimientos lo ayudaron un poco, cuando un falso hijo de Mauricio fue coronado como emperador en la corte persa y Cosroes exigió su reconocimiento por Constantinopla. 
 
    Narsés, un reconocido general bizantino que volvía a tener el nombre del gran militar de Justiniano, no aprobaba a Focas y fue auxiliado por Cosroes, hasta que finalmente fue ejecutado por el emperador, que así perdía a uno de sus mejores comandantes. 
 
    Bizancio ya no podría recuperarse de tantos embates sufridos y la estocada final fue una revuelta pergeñada por el exarcado de Cartago, en las personas del exarca y su hijo. 
 
    Acuñaron moneda con sus propias imágenes. Focas ordenó varias ejecuciones, pero la rebelión era contagiosa: Siria y Palestina se levantaron; los judíos que no querían convertirse al cristianismo dieron muerte a Anastasio, patriarca de Antioquía. 
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    Anastasio II, patriarca de Antioquía 
 
      
 
    Un sobrino del exarca de Cartago, llamado Nicetas, infligió duros reveses a los ejércitos bizantinos dirigidos por Bonosus y, ante la dimensión que cobró tal parafernalia, los sasánidas penetraron en la Anatolia y ocuparon las provincias orientales. 
 
    Heraclio el Joven, hijo del exarca, llegó con sus huestes a Constantinopla. 
 
    Menuda sorpresa se llevaría el emperador. El jefe de los excubitores y su yerno por añadidura, lo entregó a aquel, quien lo decapitó. 
 
    Pero la bacanal de sangre no concluyó allí, el cuerpo de Focas fue mutilado y exhibido por las calles de Constantinopla; luego fue quemado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    LA DINASTÍA HERACLIANA 
 
      
 
      
 
    Heraclio hijo fue coronado flamante emperador el día cinco de las calendas de octubre del año 610, se iniciaba así una nueva dinastía. He aquí otra de las características de Bizancio: nuevas rebeliones, nuevas familias. 
 
    Cuando fue ungido monarca, también contrajo matrimonio. La emperatriz Fabia Eudoxia gozaba del amor popular, pero no lo disfrutó mucho tiempo, la muerte la fulminó en 612, por lo que urgido por las circunstancias y la necesidad de contar con un sucesor, el flamante soberano se casó con su sobrina Martina, una unión controversial, considerada incestuosa, hasta tal punto que el patriarca de Constantinopla intentó siempre disolver dicho matrimonio. 
 
    Con su primera esposa tuvo dos hijos, uno de ellos fue Constantino III Heraclio, y se cree que fue padre de otros nueve con su sobrina, pero resultaron enfermizos y con severas discapacidades, uno de ellos era sordomudo; pero Heraclonas nació perfectamente normal, por eso en su testamento dejó establecido que a su muerte fuera sucedido por esos dos vástagos, que gobernarían con la corregencia de Martina. 
 
    La oleada persa no se hizo esperar, el panorama no era para nada alentador; los ávaros no perdieron tiempo, y los sasánidas tampoco: conquistaron Mesopotamia y el Cáucaso e irrumpieron en la Anatolia. 
 
    Cosroes consideraba a Heraclio un usurpador, era lógico, solamente el hijo supuesto del extinto Mauricio era el único digno para ostentar la púrpura imperial. 
 
    Heraclio fue derrotado en sucesivos encuentros, el Asia Menor colapsó y los Balcanes sufrieron la invasión de eslavos y ávaros. 
 
    La ciudad de Damasco cayó en poder de los persas. 
 
    La Iglesia del Santo Sepulcro y la Vera Cruz constituyeron un botín interesante para los sasánidas, con el tiempo Egipto y Palestina corrieron idéntica suerte. 
 
    El reino de los antiguos faraones proveía al imperio de granos y otros víveres, el cuadro de situación se tornó crítico hasta tal punto que Heraclio evaluó la posibilidad de trasladar la capital a Cartago. 
 
    La paz se consiguió a cambio de un tributo dinerario gravoso consistente en oro, plata, caballos y hasta vírgenes para enriquecer su harén. 
 
    Nuevos recortes presupuestarios vieron la luz, medidas económicas urgentes para paliar la crisis, asegurar la acuñación de moneda, devaluando su cotización, recortando gastos militares y creando nuevas divisiones administrativas: los temas gobernados por estrategos. 
 
    Los sucesos eran seguidos con sumo interés por los musulmanes, que rechazaban el zoroastrismo persa y admitiendo con reservas el cristianismo bizantino, habían comenzado su expansión.. 
 
    El propio Heraclio en persona comandaría las tropas para defender en 622 a su imperio amenazado por los persas que llegaron hasta el Bósforo, hasta que finalmente estos sucumbieron en la Batalla de Issos. 
 
    Dos años más tarde inició una campaña por el Cáucaso, aplastando nuevamente a ese enemigo histórico, que en 626 apoyó el asedio ávaro de Constantinopla, defendida a sangre y fuego por el patriarca Sergio. 
 
    Un hito importante fue la Batalla de Nínive en el 627, en la que los sasánidas fueron definitivamente vencidos. Cosroes, a pesar de ello, rehusaba firmar la paz, veía ese acto como una flaqueza, una debilidad. Pero él tenía un enemigo interno al que no había prestado atención: su propio hijo Kavad II, que mediante un golpe palaciego, lo depuso y asesinó. 
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    El asesinato de Cosroes II en un manuscrito Mogol de hacia 1535. 
 
    Miniatura de Abd al-Samad 
 
      
 
    Finalmente el emperador entró con pompa y vítores en Constantinopla en septiembre de 628, restaurando la Vera Cruz en Jerusalén al año siguiente. 
 
    Se proclamó Rey de Reyes y Basileus -término griego que significa soberano-, título que los ulteriores emperadores bizantinos ostentarían durante los ocho siglos venideros. 
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  Heraclio devuelve la Vera Cruz a Jerusalén, acompañado de forma anacrónica por Santa Helena. Siglo XV, Aragón 
  
     
 
    
   
 
      
 
    El latín fue sustituido por la lengua de Homero como idioma de referencia en el imperio, Bizancio tendría un carácter decididamente helénico. 
 
    Persia nunca se recuperó, y ello favoreció la embestida musulmana que determinó su caída y la aniquilación de los sasánidas 
 
    Las tribus árabes fueron unificadas por Mahoma, pero Bizancio respiraba tranquilidad. Ese nuevo estado no constituía ninguna amenaza para el imperio creado por Constantino hasta que estalló el conflicto con la Batalla de Mu´tah hacia el año 629. 
 
    Los árabes avanzaron hacia el Mar Muerto y en 634 se hicieron con Siria y Palestina. Los bizantinos no contaban con la dirección militar de su emperador, que había caído enfermo, por eso y pese a superar en número y estrategia a sus contrincantes, fueron aplastados en la Batalla de Yarmuk. Se perdieron regiones importantes, la mayor parte de Egipto, entre ellas. 
 
    En materia religiosa, persistieron disensiones derivadas del monofisismo. Las conclusiones del Concilio de Calcedonia eran rechazadas por los adeptos a aquel y el monotelismo auspiciado por Sergio el Patriarca, fue considerado herético y por tanto descartado. 
 
    Las fronteras se fueron estabilizando gracias a la fuerza de la armada bizantina, caracterizada por sus imponentes embarcaciones y la creación del fuego griego, una concepción que fue el salvoconducto para lograr la permanencia del Imperio Oriental durante varios siglos más, hasta su caída en 1453. 
 
    A la muerte de Heraclio, le sucedió su hijo Constantino III Heraclio, bajo cuyo reinado se produjo la pérdida definitiva de Egipto. 
 
    Su gobierno no pasó de cuatro meses, la tuberculosis se lo llevó, o tal vez el envenenamiento por parte de su madrastra, la corregente Martina, quien ambicionaba el trono únicamente para su hijo Heraclio II, apodado Heraclonas, «pequeño Heracles». Era la sospecha reinante en Constantinopla, la sombra que oscureció el reinado de este. 
 
    Como no podía ser de otra manera, la revuelta no se hizo esperar y vino de la mano de nobles que entronizaron en el poder a Constante, hijo de Constantino III Heraclio. 
 
    Heraclonas y su madre fueron expulsados de Constantinopla y confinados en la isla de Rodas, con un aditamento: la mutilación. 
 
    En efecto, a él le cortaron la nariz y a su madre la lengua. 
 
    Constante II fue proclamado nuevo emperador. Tenía apenas once años de edad. 
 
    El Senado retuvo el poder hasta que el novel soberano alcanzó la mayoría de edad. 
 
    Los árabes atacaban las costas e islas bizantinas y, para solventarlo, el emperador en persona comandó la flota imperial que fue derrotada por los musulmanes en la Batalla de Finike, que supuso una victoria pírrica para los árabes, que no pudieron seguir con sus expediciones de hostigamiento, más desde que estallara entre ellos su primera guerra civil, que supuso la división del islam entre los que más tarde se denominarían suníes, chiíes y jariyíes y, que a la postre, implicaría un respiro para el devenir futuro de Bizancio. 
 
    Constante II, entonces, no quiso descuidar Occidente y derrotó a los eslavos del Danubio. 
 
    Casi al unísono, se enfrentó con la Iglesia, molesta por el monotelismo que aún tenía tanto predicamento en el imperio – mencionado al hablar del emperador Heraclio-, doctrina religiosa que Constante II ratificó mediante el Edicto de Typos, promulgado en 648. 
 
    Dicho documento prohibía todo tipo de debate en torno de la naturaleza de Cristo y tuvo como consecuencia sendas rebeliones en las provincias bizantinas de África e Italia. 
 
    El papa Martín I dio su bendición para la revuelta italiana, Constante II la aplastó e hizo lo propio con la sedición africana. 
 
    Sin pena ni gloria y acuciado por sus numerosos enemigos, el monarca decidió trasladar la capital del imperio, primero brevemente a Roma y luego a Siracusa, una medida altamente impopular. 
 
    Las querellas dinásticas las conocía de primera mano, por lo que hizo asesinar a su hermano, para colocar a sus hijos en la línea sucesoria sin rivales molestos. 
 
    Murió asesinado en el año 668 y fue sucedido por su hijo Constantino IV, quien restableció a Constantinopla como capital del imperio. 
 
    Los árabes recompusieron su situación luego de la muerte del califa y sus disputas intestinas. La nueva dinastía de los Omeyas decidió atacar nuevamente a los bizantinos para derrotarles de una vez. 
 
    Constantinopla fue asediada durante cuatro años que parecieron siglos. 
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    Constantino IV y su séquito en un mosaico de la  
 
    basílica de San Apolinar in Classe (Rávena) 
 
      
 
    Los eslavos sitiaron Tesalónica, parecía un fatal conjuro del destino contra Bizancio. 
 
    El fuego griego hizo su parte: los árabes fueron derrotados, el Califato Omeya se rindió y hubo de pagar anualmente un tributo al emperador. Los eslavos, por su parte, no pudieron tomar Tesalónica, aunque un considerable número de ellos consiguió establecerse en ella. 
 
    El nuevo soberano llamó a un nuevo concilio, el tercero celebrado en Constantinopla, a fin de ordenar la religión y erradicar diferencias; se tornaba imperioso unificar la doctrina y limar asperezas con el Papa de la cristiandad. 
 
    Parecía que una versión bizantina de la anhelada Pax Romana habría de prosperar, pero un pueblo bárbaro oriundo de las estepas rusas se encargaría de enturbiar tan ansiado sueño: los búlgaros avanzaban hacia las fronteras danubianas del imperio. 
 
    Comenzaron por infiltrarse desde el sur, sometiendo a los primitivos pobladores de la región. 
 
    El emperador envió una expedición a fin de desalojar a esos usurpadores, pero fue en vano, los búlgaros derrotaron a las fuerzas de Constantino. 
 
    Exactamente cinco años más tarde, en 685, el soberano murió de disentería, pero tuvo tiempo para mutilar a sus hermanos Tiberio y Heraclio, haciendo que les cortaran la lengua; ello fue suficiente para inhabilitarlos y allanarle el camino a su hijo, Justiniano II, apodado Rhinotmetos, algo así como «nariz cortada» en idioma griego, célebre por su crueldad y tendencias despóticas. 
 
    Justiniano II no le pisaba la base de las sandalias a su homónimo, el llamado el Grande. Si bien poseía dotes intelectuales para gobernar, las máculas del despotismo, la tiranía y la arbitrariedad se encargaron de colocarlo en los anales de Bizancio como uno de sus peores emperadores. 
 
    Fue mutilado y exiliado, pero retornó para culminar su segundo período como Basileus, hasta que fue asesinado a causa de su vileza. 
 
    Al principio todo marchó de maravilla gracias a los rotundos triunfos de su padre, que supo capitalizar. Por caso, duplicó el tributo que los Omeyas debían pagar al imperio, recuperó Chipre y decidió ocuparse de la cuestión de los Balcanes. 
 
    Reanudó la comunicación entre Constantinopla y Tesalónica, arrinconando a los eslavos, que fueron reubicados en Anatolia. 
 
    Mediante esa política de reinstalación, favoreció el poblamiento de la región, reactivándose su economía; vale decir que puso en marcha un plan colonizador en el que numerosos hombres fueron incorporados en los ejércitos imperiales y en la flota naval. 
 
    En materia de organización político-administrativa, perduraron los exarcados y los themas con sus respectivos estrategas, creando uno en plena Grecia. 
 
    La reforma política trajo consigo la renovación social del campesinado y el auge del minifundio, en el que los nuevos jefes militares, o stratiotas, legaban al primogénito los bienes y el mando militar, algo así como un mayorazgo bizantino. 
 
    Tales políticas causaron malestar generalizado en la aristocracia bizantina, que vio mermada su autoridad, provocando roces con el emperador, que aplicaba sanciones violentas a quienes intentaran desafiar su poder.  
 
    La austeridad que Justiniano II pretendía imponer a esa élite alborotada por tantas reformas, contrastó con sus gustos extravagantes por el lujo y la suntuosidad: a fuerza de castigos y torturas recaudaba dinero para costear construcciones y reformas arquitectónicas en su palacio y de otros edificios, como el Palacio Dafne. 
 
    Los bizantinos, en una especie de segunda versión de la revuelta de Niká, dirigidos por la facción de los Azules, se unieron en una sedición que culminó con la captura del emperador y la proclamación del estratega del thema de la Hélade, de nombre Leoncio, como nuevo soberano imperial. 
 
    El 695 sería un año que Justiniano II jamás olvidaría: desalojado del trono y con su nariz amputada fue enviado al exilio en Quersoneso, actual Crimea. 
 
    Leoncio pronto sería expulsado de Constantinopla por Tiberio III. También perdió su nariz. 
 
    Justiniano II tomó conocimiento de lo ocurrido a Leoncio y decidió recuperar el trono que le había sido arrebatado. 
 
    En una audaz jugada, y sabiendo que pensaban enviarlo a Constantinopla para ser juzgado por el nuevo emperador, huyo hacia la región de Azov. 
 
    Los diez años de destierro habían alimentado su ambición y deseos de revancha. 
 
    El emperador, inquieto por el alborotador de nariz mutilada, mandó una delegación para extraditar a ese belicoso, pero no pudo lograrlo. Justiniano II pudo fugarse en dirección al Mar Negro y, con el apoyo del khan de los búlgaros, llegó a su amada ciudad imperial. 
 
    Arribó escoltado por un contingente eslavo, pero sus esfuerzos fueron infructuosos, por ello ingresó a través de un acueducto, causando zozobra y estupor, pero alcanzó su objetivo: fue coronado por segunda vez. 
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    Justiniano II en un sólido bizantino de su segundo reinado. Muestra en el anverso a Jesucristo y en el reverso al Emperador. Sostiene un globo patriarcal con PAX, paz. 
 
      
 
    Durante su exilio en Azov, contrajo nupcias con una princesa jázara llamada Teodora, con quien tuvo un hijo. Fue coronada junto con Justiniano II, quien usaba una prótesis nasal de oro para ocultar su cicatriz. 
 
    El segundo mandato de Justiniano II fue terrorífico. Los años de destierro, sumados a la brutalidad de su temperamento, hicieron el resto. Quienes lo habían depuesto fueron ejecutados, al patriarca que había coronado a Leoncio y a Tiberio le arrancaron los ojos. 
 
    La sed de sangre y venganza no se vieron aplacadas por esas muertes y demás abominaciones. 
 
    Las ejecuciones masivas fueron moneda corriente, ni ciudadanos ni militares escapaban a la furia del emperador. Las distracciones en las purgas internas favorecieron la caída de la ciudad de Tiana, en la frontera con Capadocia, en poder de los árabes. 
 
    Luego Rhinotmetos dirigió su furia arrolladora contra Rávena por su pasividad frente a su derrocamiento por Leoncio y Tiberio. La ciudad fue saqueada y sus más conspicuos dignatarios encarcelados y llevados a Constantinopla para ser ejecutados. 
 
    Distinta fue la suerte del Papa. 
 
    En materia religiosa, Justiniano II había propiciado durante su primer período la reunión del Concilio Quinisextum Trullano entre 691 y 692, llamado así por celebrarse en la sala con cúpula o de los trullos del palacio de Constantinopla. 
 
    Dicho concilio censuró costumbres y ritos paganos, especialmente las orgías celebradas en honor de Dionisio. Promulgó ciento dos cánones, marcando la igualdad entre los patriarcados de Roma y Constantinopla, permitiendo el matrimonio de los sacerdotes y eliminando el ayuno sabático romano. 
 
    La Iglesia de Roma rechazó las normas del concilio, pero Rhinotmetos decidió hacer las paces con el Sumo Pontífice, invitándole a Constantinopla. 
 
    Quien siembra vientos, cosecha tempestades y Justiniano II obtuvo un segundo vendaval: un nuevo golpe de estado que lo desalojaría para siempre de Bizancio. 
 
    No conforme con los saqueos de Rávena, emprendió una campaña contra Quersoneso, su exilio forzado para arreglar allí viejas cuentas, pero las fuerzas se sublevaron a las órdenes del general Bardanes. 
 
    El emperador fue arrestado y decapitado; su cabeza fue enviada a Rávena para ser exhibida ante la multitud. Su pequeño hijo, arrebatado de los brazos de su madre, fue asesinado. 
 
    La dinastía heracliana había desaparecido. 
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA HERACLIANA 
 
      
 
    
    
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Heraclio 
  
      	  610 hasta 641 D.C 
  
     
 
      
      	  Constantino III y Heraclonas 
  
      	  641 D.C 
  
     
 
      
      	  Constante II 
  
      	  641 hasta 668 D.C 
  
     
 
      
      	  Constantino IV 
  
      	  668 hasta 685 D.C 
  
     
 
      
      	  Justiniano II 
  
      	  685 hasta 695 D.C 
  
     
 
      
      	  Leoncio 
  
      	  695 hasta 698 D.C 
  
     
 
      
      	  Tiberio III 
  
      	  698 hasta 705 D.C 
  
     
 
      
      	  Justiniano II (vuelto del exilio) 
  
      	  705 hasta 711 D.C 
  
     
 
      
      	  Bardanes 
  
      	  711 hasta 713 D.C 
  
     
 
      
      	  Anastasio II 
  
      	  713 hasta 716 D.C 
  
     
 
      
      	  Teodosio III 
  
      	  716 hasta 717 D.C 
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
                   
 
                   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    ICONOCLASTAS E ICONÓDULOS SE DISPUTAN BIZANCIO 
 
      
 
      
 
    El interregno entre los años 717 y 867 marca un nuevo período en el entramado bizantino. Querellas incesantes y luchas internas condimentaron esa etapa, los componentes políticos se turnaron con ingredientes religiosos, dando lugar a una receta peligrosa que también acabaría con otra dinastía: la de los isáuricos. 
 
    A partir del año 726, surgieron enfrentamientos entre los denominados iconoclastas, que pregonaban la prohibición de imágenes religiosas, y los iconódulos, que por el contrario se oponían a ese veto, que consideraban poco menos que sacrílego. 
 
    Los principales representantes de la dinastía isáurica fueron León III, Constantino V, León IV, Constantino VI y una mujer controversial: la emperatriz Irene. 
 
    León III fue un iconoclasta nato. Oriundo de la región de Siria, de ahí deriva el nombre de la nueva familia imperial bizantina. 
 
    Vemos una constante en el entretejido de poder del imperio de Oriente: jefes militares rudos y con escasa instrucción llegan a la púrpura imperial, sea mediante el soborno, sea mediante el ingenio, o ambas cosas a la vez. 
 
    Luego de la ejecución de Justiniano II, el general Bardanes asumió el trono con el nombre de Filípico, pero fue cegado por la soldadesca e imposibilitado para gobernar. Fue sucedido por un oficial de nombre Artemio, que tomó el nombre de Anastasio II. 
 
    Soportó un motín que elevó como nuevo emperador a un soldado: Teodosio III, que fue depuesto tras un breve reinado, terminando sus días como miembro del clero. El cabecilla de esta rebelión fue el hombre que le sucedió en el trono. 
 
    León III, se trataba de él, había nacido en la provincia siria de Comagene. Rechazó el asedio de los árabes y se valió del consabido fuego griego para obtener éxitos en esa campaña. 
 
    En cierto modo y siguiendo la política colonizadora de Justiniano II, alentó el establecimiento de los eslavos en zonas despobladas para resistir las embestidas de los árabes. 
 
    Podría afirmarse que fue, a su modo, un progresista, eliminando impuestos gravosos, permitiendo cierta movilidad social por la que los siervos se convirtieron en pequeños arrendatarios e introduciendo reformas legales, especialmente el derecho de familia y el derecho marítimo. 
 
    Pero León el Isáurico será recordado por su obra religiosa y, específicamente, en relación con la iconoclasia. Es lo que se llamó la Reforma Iconoclasta, que consistió en una serie de edictos contra el culto de las imágenes. 
 
    Los abusos y excesos no tardaron en aflorar y se produjeron no pocos cuestionamientos y revueltas, especialmente en Grecia hacia el año 727. 
 
    El propio papa Gregorio III amenazó con la excomunión de los iconoclastas y el emperador colocó entonces bajo la órbita del patriarcado de Constantinopla el sur de Italia y Grecia. 
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  El papa Gregorio III 
  
      
 
     
    
 
   
 
    Se distinguen dos etapas iconoclastas, la primera de ellas desde el 726 hasta el 783; y la segunda entre 816 y 843. 
 
    El patriarcado de Constantinopla apoyó ese enfrentamiento, porque el emperador anhelaba terminar con la hegemonía de los monasterios y dignatarios religiosos. 
 
    Muchos autores sostienen que se trataba de una división entre el poder estatal y el poder eclesiástico 
 
    A la muerte de León el Isáurico le sucedió su hijo Constantino V. 
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    León y su hijo Constantino V 
 
      
 
    Ascendió al trono en el año 741, a la muerte de su padre, quien por cuestiones de estado, lo había hecho casar con una princesa jázara -procedente de la zona de Azov-, que fue rebautizada como Irene. 
 
    El hermano de esta invadió Constantinopla, por lo que Constantino V se refugió en Amorium, para regresar a posteriori y recuperar el trono perdido. 
 
    Fue un iconoclasta como su padre y convocó a un concilio en Hieria hacia el año 754. 
 
    Tal vez el punto de interés de este sínodo fue el de ratificar a María como madre de Dios, condenar la quema y saqueo de iglesias y reforzar el uso de los vocablos santo y sagrado. 
 
    Persiguió a los monjes y otros miembros del clero acusados de iconódulos, se expropiaron sus propiedades y se llegó al extremo de forzarlos a contraer matrimonio con las monjas en el Hipódromo de Constantinopla. 
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    Constantino V dirigiendo la labor de destrucción de imágenes 
 
      
 
    La persecución y represión contra los monjes concluyó en el año 766. Muchos fueron cegados y ejecutados; los sobrevivientes se dirigieron a Italia donde los tentáculos imperiales no llegaban. 
 
    Desde el punto de vista organizativo, creó nuevas divisiones del ejército, llamadas tagmatas –plural de tagma-. 
 
    Invadió Siria y llegó a ocupar la ciudad natal de su padre, Comagene. Alentado por varios éxitos, avanzó hacia la región balcánica, propiciando el asentamiento de colonos en Tracia, inquietando al imperio de los búlgaros, que habían llegado en su momento hasta la muralla de Anastasio, verdadero coloso defensivo entre el Mar Negro y el Mar de Mármara. 
 
    Los búlgaros, pese a una victoria inicial de Constantino, lo derrotaron en la batalla de Marcelae, pero no supieron capitalizar la gloria en su favor. 
 
    Los dimes y diretes, las negociaciones extendidas en el tiempo, le permitieron recuperarse a Constantino, pero el peligro de francos y lombardos menguaron su poder. 
 
    La creación de los Estados Pontificios, genial regalo de Pipino el Breve al papa Esteban II, fue una sutil estocada que puso fin a la dominación bizantina sobre Italia central. 
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    Miniatura medieval de la coronación de Pipino por parte del papa 
 
      
 
    El pontífice había acudido a Constantino para justificar el hecho, pero este, fríamente, le ordenó la devolución del territorio. 
 
    En efecto, cuando Astolfo, rey de los lombardos, se apoderó del exarcado de Rávena, decidió reclamar el feudo de San Pedro, donde residía el papa Esteban, reconociendo como soberano al emperador bizantino. 
 
    El papa negoció con Astolfo una tregua de cuarenta años, que el lombardo quebró a los cuatro meses. 
 
    El Sumo Pontífice se hallaba entre dos fuegos, por lo que apeló al rey de los francos, Pipino el Breve, de la familia de los duques de Heristal y figura importante dentro de la estirpe de los carolingios. 
 
    El padre del futuro Carlomagno ayudó al papa y ambos salieron ganando. Fue así como desde Bizancio se auspició indirecta e involuntariamente la creación del Sacro Imperio Romano Germánico, desalojando definitivamente a Constantinopla de los asuntos europeos. 
 
    Constantino V murió en el año 775 durante una de sus campañas, y fue sucedido por su hijo León IV, apodado el Jázaro, quien obtuvo grandes logros militares. 
 
    Los anales sostienen que fue tolerante con los iconódulos, suspendió las persecuciones, restituyó en su puesto al patriarca de Constantinopla y, en líneas generales, fueron tiempos de paz. Estuvo muy influenciado por su mujer, la emperatriz Irene. 
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  La emperatriz Irene de Atenas 
  
      
 
     
    
 
   
 
    León IV falleció repentinamente en 780. Fue sucedido por su hijo de diez años de edad, Constantino VI. 
 
    La minoría de edad no era algo para ser tomado a la ligera y menos aún por la ambiciosa madre del joven emperador. La emperatriz Irene quería casar a su vástago con la hija de Carlomagno: un sueño largamente acariciado, unir nuevamente a Oriente con Occidente. El destino no estaba de parte de la emperatriz y tuvo que conformarse con María de Amnia como nuera, una joven perteneciente a la aristocracia. 
 
    La madre del emperador organizó un concurso de candidatas y María fue la elegida. El matrimonio se celebró en las calendas de noviembre de 788. 
 
    De dicha unión nacieron dos hijas, la falta de un heredero varón y las insidias de Irene destruyeron ese matrimonio concertado. 
 
    Para agravar la situación, el emperador tomó como amante a Teodote, dama de honor de Irene, repudió a su esposa e hijas y las recluyó en un convento en la isla de Prinkipo, una de las nueve Islas del Príncipe, en la actual Turquía. María de Amnia se convirtió en una vestal bizantina, monja de por vida. 
 
    El emperador ya era libre para casarse con la bella Teodote, matrimonio que ocasionó tormentas institucionales y religiosas, dado que se consideraba lisa y llanamente la consumación de un adulterio. 
 
    Hacia el año 797 hubo una revuelta contra Constantino VI para dejar a Irene como única emperatriz. El soberano pagó un precio alto. Fue hecho prisionero y cegado por orden de su propia madre. 
 
    Irene gobernaría Bizancio sola. Por primera vez en toda la historia bizantina, una mujer se convertiría en emperatriz por derecho propio. 
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    El emperador Constantino VI, 
 
    depuesto y asesinado por su madre Irene de Atenas en 797 
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  Retrato de Carlomagno,  
  por Alberto Durero (1514) 
  
      	  Lógicamente, esta situación se tornaba insensata a los ojos de occidente, por lo que el papa León III coronó a Carlomagno como nuevo emperador de Oriente. 
  En este punto los historiadores no se ponen de acuerdo. Hay quienes dicen que esta versión carece de asidero; otros, por el contrario, aducen que el carolingio despachó embajadores para proponerle matrimonio a Irene y que ello fracasó por la reticencia de la interesada o por alguno de sus favoritos. 
    
  
     
 
    
   
 
    Lo cierto es que en 802 se produjo una rebelión que derrocó a Irene, enviándola a Lesbos, colocando en su lugar a Nicéforo, un funcionario con experiencia militar, ascendido como Alto Tesorero Real por la propia soberana. 
 
    Al igual que en tiempos de Justino I, Justiniano el Grande y Teodora, los eunucos de palacio eran habilísimos a la hora de tejer alianzas dudosas y componendas con el patriciado a cambio del poder en las esferas palaciegas. 
 
    Fue así que se decidió la defección de Irene y su ulterior exilio. Los isáuricos habían sido barridos del escenario bizantino.  
 
    Con Nicéforo Logothetes Megas se inaugura una época distinta, con ciertas turbulencias. 
 
    El aumento de impuestos y la supresión de los privilegios del clero le acarrearon enemistades profundas. 
 
    Dejó de pagar un tributo dispuesto por el califa Harún al Rashid en tiempos de la emperatriz Irene y solo la muerte del califa solucionó la querella. 
 
    El principal problema lo constituyó su rivalidad con Carlomagno, coronado como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico el 25 de diciembre del 800 por el papa León III; ello equivalía a abandonar las tradiciones bizantinas del imperio único y de la presencia de Bizancio en Occidente en el Adriático septentrional. 
 
    Nicéforo nunca reconoció la autoridad del carolingio, y se apoderó de las costas dálmatas. 
 
    Los búlgaros nuevamente fueron un dolor de cabeza para Constantinopla. Nicéforo ordenó, entre otras cosas, el incendio del palacio del Khan de los búlgaros, avanzando hacia la capital, la ciudad de Pliska. 
 
    El fatídico 26 de julio de 811, el ejército imperial fue emboscado en el desfiladero de Sérdica, donde Nicéforo fue asesinado. 
 
    Su hijo Estauracio reorganizó la retirada hacia Adrianópolis, auxiliado por sus mariscales, dado que por una herida en la espina dorsal se hallaba paralizado. 
 
    Fue coronado en dicha ciudad, la incapacidad motriz sumada a las dolencias de sus heridas, despertó las ambiciones de su entorno, la puja por la corona nuevamente se sentía en la atmósfera. 
 
    Su propia hermana intentó imponer a su esposo Miguel; Teófana, hermana de Nicéforo, quiso imitar a la exemperatriz Irene y hacerse con el poder. 
 
    A la postre, Miguel Rangabé fue coronado como Miguel I en la Catedral de Santa Sofía el 2 de octubre de 811. 
 
    Estauracio se retiró a un monasterio donde murió el 11 de enero del año siguiente. 
 
    El nuevo monarca se caracterizó por su prodigalidad hacia el clero, la aristocracia y la soldadesca. 
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    Miguel I Rangabé es proclamado emperador, Skylitzes Matritensis, S. XII 
 
    Las finanzas imperiales empezaron a acusar las consecuencias de semejante despilfarro. 
 
    Fue un duro opositor de los iconoclastas, reconoció la autoridad de Carlomagno sobre el Adriático y el septentrión europeo, y arribó a un acuerdo con el hijo de Pipino el Breve. 
 
    Sufrió un desastre militar a manos de los búlgaros, que saquearon Macedonia y Tracia y fue derrocado y exiliado en la isla de Prote, donde murió en 844. Su mujer lo acompañó, y sus hijos fueron castrados. 
 
    Fue sucedido por León V el Armenio, que gobernó durante siete años. Por su dura política hacia los iconódulos, fue asesinado el 25 de diciembre de 820 en la capilla de su palacio. 
 
    A su muerte asoma una nueva familia, la llamada dinastía Frigia. 
 
    El primer representante fue el otrora amigo y posterior contrincante del fallecido León V: Miguel II, llamado también Miguel El Tartamudo. 
 
    Durante su reinado tuvo lugar la rebelión de Tomás el Eslavo (820-823), que aspiraba al trono porque decía ser el difunto Constantino VI, el hijo de la malvada Irene.  
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    Tropas de El Eslavo contra los bizantinos en Asia Menor, grabado del Skylitzes Matritensis 
 
    A su epopeya se sumaron algunos habitantes del Cáucaso, iconódulos, campesinos de Anatolia y algunos árabes. 
 
    El Eslavo sitió Constantinopla en 821, pero no pudo apoderarse de la ciudad, fue capturado y ejecutado en 823. 
 
    Miguel II contrajo matrimonio con Eufrosine, hija de Constantino VI y María de Amnia. A su muerte, en 829, le sucedió su hijo Teófilo. 
 
    El nuevo emperador era muy culto y educado, permeable a otras culturas, especialmente a la árabe, y dada la prohibición de mostrar imágenes de Mahoma, Teófilo fue un entusiasta iconoclasta. 
 
    En tal sentido prohibió expresamente la exhibición y adoración de íconos, quizás por influencia de su preceptor Juan el Gramático, de origen árabe. 
 
    Teófilo fue inflexible al perseguir a los iconódulos y por eso, al unísono, se granjeó la antipatía del papado. A pesar de ello, fue considerado un monarca justo, al impartir la ley y castigar a los culpables sin tener en cuenta el rango o condición de los reos. 
 
    El califato de Bagdad captó su atención. Dado que los árabes ansiaban apoderarse de Bizancio, para frenar la avanzada estableció nuevas unidades administrativas en Seléucia y Capadocia. 
 
    Un tema amoroso, sumado a una conversión religiosa, motivaron una guerra con el califa Al Mutasim. Un exiliado persa de nombre Teófobo se había refugiado en Constantinopla, convertido al cristianismo y desposado con una hermana de Teófilo llamada Elena. 
 
    Árabes y bizantinos chocaron en numerosas oportunidades y en la batalla de Dasymon, Teófilo fue derrotado. 
 
    La ciudad de Amorio cayó bajo el poder de Al Mutasim el 23 de septiembre de 838. Sus habitantes, calculados entre treinta y treinta y cinco mil, fueron ejecutados, otros vendidos como esclavos y la ciudad fue destruida. 
 
    Teófilo decidió estrechar lazos diplomáticos con el oeste y envió embajadas a Luis el Piadoso, emperador de Occidente, a los venecianos y a la dinastía Omeya asentada en España, que habían creado el califato de Córdoba, pero únicamente obtuvo respuestas amables y costosos presentes. 
 
    Sus fracasos en Occidente fueron compensados con logros exitosos en Oriente, sobre todo con los jázaros del Mar Negro. 
 
    Lamentablemente, su salud no lo acompañó y murió en 842 con apenas veintinueve años de edad. 
 
    Pese a esos infortunios, introdujo importantes reformas: 
 
    •Creación de nuevas provincias: Caldia, Paflagonia y Climata. 
 
    •Instauración de unidades administrativas llamadas kleisuras. 
 
    •Creación del ducado de Colonea. 
 
    •Establecimiento de themas en Dirraquio y Salónica. 
 
    •Acuñación de nuevas monedas. 
 
    •Construcción de un palacio imperial en Brías. 
 
    •Refuerzo de las murallas de Constantinopla. 
 
    •Construcción del Hospital de Constantinopla 
 
      
 
    Miguel III El Beodo 
 
    Párrafo aparte merece el hijo de Teófilo. No solamente con él desaparece la dinastía frigia, se produce otra transformación en el escenario bizantino. 
 
    Contaba con apenas tres años cuando murió su padre, por lo que su madre, la emperatriz Teodora, fue regente de Bizancio hasta que superó la minoría de edad. Pero se trataba de una tutela colegiada, donde tíos y tías maternos ejercían su consejo. 
 
    Teodora restauró el culto a las imágenes y, por ello, persiguió a los iconoclastas. La Iglesia se volvió a dividir, los conflictos recrudecieron, ahora invertidos los papeles con respecto a los hostigadores y los hostigados tras el fin del segundo periodo iconoclasta. 
 
    A través de Teoctisto, su principal consejero, la emperatriz decidió enfrentarse al problema árabe, ya que su expansión amenazaba el sur de Italia, Creta y Asia Menor. Por primera vez en muchos años, la flota bizantina se aventuró en aguas egipcias, poniendo a los árabes a la defensiva. 
 
    Las finanzas se fueron recuperando con cierta celeridad. Un ejemplo de ello fue el sometimiento de los eslavos del Peloponeso, que debieron pagar tributo a Bizancio. 
 
    Debemos destacar cierto florecimiento cultural y también educativo. 
 
    Miguel III, asesorado por uno de sus tíos de nombre Bardás, acabó recluyendo a su madre en un convento, para así alejarla del poder. 
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    Miguel III, el Beodo 
 
      
 
    Sin la presencia de Teodora, El Beodo cayó bajo el influjo de su ambicioso pariente que, de paso, envió al exilio al resto de las hermanas del emperador. 
 
    El caprichoso e inexperto emperador virtualmente transfirió el poder a Bardás, que alcanzó el título de césar. Muchos personajes fueron asesinados y el patriarca de Constantinopla fue sustituido por un profesor de matemática y filosofía llamado Focio, que avivó las llamas de un conflicto con la iglesia de occidente, el denominado cisma que lleva su nombre. 
 
    El papa Nicolás I y San Ignacio, Patriarca de Constantinopla, indirectamente favorecieron la separación entre las iglesias de Oriente y Occidente. 
 
    El segundo de los nombrados, desafiando al propio emperador, le negó la comunión a un tío del monarca, supuestamente por vivir maritalmente con su propia nuera. 
 
      
 
    [image: PatriarchPhotiosMonkSandabarenos.jpg] 
 
      
 
    Focio con el monje Teodoro Sandabareno 
 
      
 
    Focio fue ordenado de manera irregular y, aun sabiéndolo, decidió acercarse al papa de Roma para que lo confirmara en el patriarcado. 
 
    Lejos de eso, Nicolás I envió una comisión papal para investigar lo acontecido y deponer al usurpador, quien con astucia promovió la reunión de un sínodo que lo ratificó. Entonces, el sumo pontífice excomulgó a Focio, al emperador y a los demás participantes en el mismo. La respuesta bizantina no se hizo esperar: Focio fue declarado patriarca universal y, a su vez, procedió a excomulgar a Nicolás I.  
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    El cisma duró poco, pues con la muerte de Miguel III, Focio I fue depuesto y en su lugar restituido San Ignacio, que murió al poco tiempo, con lo que Focio fue reinstaurado. Con su vuelta, mantuvo una cordialidad aparente con Roma. Aun así, su patriarcado sirvió de abono para el Cisma de Oriente que, a posteriori, separaría definitivamente a la Iglesia Católica de la Iglesia Ortodoxa. 
 
    La fiebre religiosa tuvo otras manifestaciones. Moravia cayó bajo el hechizo bizantino de la conversión al cristianismo ortodoxo, al igual que los eslavos y, por fin, los búlgaros. El zar de estos fue bautizado en el 864 y el emperador fue su padrino. 
 
    La familia imperial tenía muchas diferencias, que se tornaron irreconciliables entre el tío Bardás y su regio sobrino. El emperador lo hizo asesinar por Basilio, un funcionario a quien nombró sucesor, pero tras una querella, Miguel fue asesinado por este, durante una cena el 24 de septiembre del año 867. 
 
    Con Basilio, una nueva familia imperial regirá los destinos de la inquieta Constantinopla. Será conocida como la dinastía Macedónica. 
 
    El flamante emperador había nacido en la thema de Macedonia. 
 
    Pese a que algunos lo consideran armenio, otros le atribuyen un origen eslavo; no hay acuerdo sobre el origen de Basilio, sí se sabe que cuando era niño habitó en Bulgaria en cautividad junto con su parentela hasta que pudo huir y llegar a Oriente, donde se conchabó como paje del tío de Miguel el Beodo, ganándose el favor del soberano en detrimento de otros familiares del emperador, como vimos precedentemente. 
 
    Una viuda bizantina de nombre Danielis fue la patrocinadora de Basilio y merced a la influencia de la rica y extravagante dama, ascendió con facilidad en la escala social de la época. 
 
    Repudió a su esposa para casarse con Eudoxia Ingerina -amante de Miguel III- y tuvo con ella, al menos, tres hijos varones. 
 
    Las malas lenguas aseguraban que como la nueva emperatriz había seguido vinculada con Miguel mientras este vivía, los infantes imperiales eran hijos de este y no del audaz Basilio, aunque la duda recae sobre todo hacia el primogénito, quien más tarde sería León VI, y al segundo, Esteban –futuro patriarca de Constantinopla-. En cuanto a Alejandro y el resto de descendencia, entre ellos tres mujeres al menos, se sostiene la paternidad del macedonio sin duda alguna, ya que el Beodo había entregado el alma años antes de sus nacimientos. 
 
    Bizancio se expandió territorialmente durante el gobierno de Basilio, nuevamente el Imperio de Oriente controlaría el este del Mediterráneo y el Adriático. 
 
    Las rencillas religiosas se aplacaron, pero las bases de la grieta entre el catolicismo y la ortodoxia bizantina estaban echadas. 
 
    Fue importante la labor jurídica durante su reinado, a través de una nueva compilación realizada por él de leyes y preceptos contenidos en la Basillika. El nuevo emperador creíase un nuevo Justiniano. 
 
    Murió a la edad de setenta y cinco años, víctima de una fiebre persistente causada por un accidente de caza, pese a que se sospecha que su hijo León estuvo involucrado en su deceso. Ambos se odiaban y no se privaban de demostrarlo mutuamente, quizás porque su paternidad fuese atribuida al finado Miguel III. 
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    Basilio I y su hijo León VI 
 
      
 
    No obstante esas querellas familiares, la figura del basileus León no hay que menospreciarle. Fue conocido como el Sabio por culminar con la compilación jurídica emprendida por su antecesor. Sin embargo, no logró expandir el imperio y pese a una alianza circunstancial con los húngaros, no logró derrotar a los eslavos de Bulgaria, con los que se mantenía un conflicto permanente. Durante su reinado, se hizo más patente la presencia de los rus de Kiev, país que sería el germen de la actual Rusia, que abordaron a Bizancio en busca de mejores derechos comerciales con él. León les rindió tributo y, finalmente, en 911 tuvo que firmar un tratado mercantil con esta nueva potencia emergente. Tampoco pudo arrancarle a los árabes la amada isla de Creta en 912, año en el que enfermó y murió. 
 
    Como hechos anecdóticos de su vida pueden mencionarse sus cuatro matrimonios, que por sí mismos significaban un escándalo de grandes proporciones. Sus primeras tres cónyuges fallecieron y con su cuarta esposa, de nombre Zoe, se casó cuando esta le dio un heredero varón, que sería el futuro Constantino VII Porfirogeneta. 
 
    Quien se convirtió en nuevo emperador fue su hermano Alejandro III, que se había dedicado a la vida licenciosa siempre. De golpe, tuvo que asumir nuevas responsabilidades, en representación de los intereses de su pequeño sobrino. 
 
    Fue un coemperador nominal, más dedicado a la molicie y los placeres terrenales. Tampoco gobernó mucho tiempo, su mandato se limitó a un año, intervalo en el que se deshizo de algunos funcionarios fieles a su difunto hermano. 
 
    Murió en 913 y le sucedió su pequeño sobrino, apodado el Porfirogeneta por haber venido al mundo en la sala púrpura del palacio imperial de Constantinopla, destinada para el nacimiento de los herederos del trono imperial. Su nacimiento propició el matrimonio de sus padres. 
 
    Tenía apenas siete años de edad cuando se ciñó la corona y, dada su corta edad, la regencia recayó en el patriarca Nicolás el Místico, quien en el desarrollo de la cuestión búlgara reconoció a Simeón como rey para poder obtener la paz con el más belicoso de los pueblos eslavos del momento. Por esa transigencia hacia el enemigo, Zoe, madre del niño emperador, lo desplazó al frente del gobierno. 
 
    Constantino fue un joven taciturno y triste que encontró consuelo en brazos de Elena Lecapena, hija de Romano Lecapeno, un campesino que fue favorecido en parte por el destino, puesto que como soldado había rescatado al emperador Basilio I del enemigo en la batalla de Tephrike y recompensado por ello con un puesto en la Guardia Imperial, el generalato e incluso llegó a formar parte del almirantazgo bizantino.  
 
    Podría decirse que, de manera avezada, supo primero apartar a Zoe de la regencia e ir ninguneando al Porfirogeneta para hacerse con el poder. En el año 920 fue designado césar y, tras la boda del séptimo Constantino con su hijo, fue denominado basileopátor -padre del emperador- y no dilapidó su tiempo en ser nombrado como coemperador y verdadero líder de Bizancio, por lo que llegó a designársele como el usurpador apacible. 
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    Moneda con las representaciones de Romano I y Constantino VII 
 
      
 
    Al igual que los anteriores emperadores, se ocupó de los asuntos de Bulgaria, que se desarrollaron bajo el influjo de una contienda que se extendió por cuatro años, hasta que finalmente se arribó a un acuerdo de paz, en el que el zar Simeón y el coemperador Romano pusieron en marcha una competencia de egos y títulos, ya que el búlgaro se autoproclamó emperador de los romanos, en paridad con el monarca bizantino, a quien mucha gracia no le causó la audacia de ese atrevido eslavo. 
 
    La paz estaba medianamente asegurada, pero al asumir Pedro como zar de los búlgaros a la muerte de Simeón, invadió Tracia en una demostración de fuerza hacia sus enemigos. Pero el estado de constante beligerancia no era sostenible ni saludable para las dos partes del conflicto, por lo que el nuevo monarca abrió las posibilidades a la negociación de una paz duradera. 
 
    Se avecinaba el tiempo de las alianzas, y qué mejor que aquellas en las que mediante el matrimonio se afianzan vínculos y neutralizan hostilidades. Pedro tomó como esposa a María, nieta amada de Romano e hija de Cristóbal, al que también se había designado coemperador de Constantino VII. 
 
    Sin embargo, ese matrimonio desencadenaría tormentas en los ánimos de Constantino, que súbitamente fue apartado del primer puesto en la línea sucesoria por ese arreglo de su rústico suegro con los bárbaros del Danubio. El Porfirogeneta nunca perdonaría esa traición y condenaría de antemano los matrimonios con extranjeros. 
 
    Por supuesto no todas fueron florecillas y ternuras en el las futuras relaciones con los búlgaros, porque el bizantino se mostró impasible frente a una rebelión de los serbios contra sus amos búlgaros, pero la paz se había sellado y duraría casi cuatro décadas. 
 
    Otras campañas ocuparon a Romano, como la de Melitene, que significó un rotundo triunfo al arrebatarle ese bastión a los musulmanes. Hubo acuerdos con el reino de Kiev y las fuerzas bizantinas entraron a Edesa, que fue asediada varias veces.  
 
    Romano ordenó la persecución de judíos, debido a ciertos desencuentros con los jázaros, pero se preocupó por mantener una relación civilizada y armoniosa con la iglesia de Roma. En las últimas etapas de su vida la religión y el misticismo lo invadieron e incluso llegó a arrepentirse de la usurpación que había hecho con respecto a Constantino VII, lo que le llevó, a la muerte de su hijo más capaz, Cristóbal, a preferir al basileus legítimo como su sucesor al resto de sus propios vástagos.  
 
    Reorganizó administrativamente el imperio, redujo impuestos y equilibró las finanzas imperiales. 
 
    Como legado póstumo, al lado de su palacio ordenó levantar la primera iglesia para enterrar a emperadores bizantinos.  
 
    A su muerte en junio de 948 le sucedió su desplazado yerno, pese a que sus cuñados intentaron alzarse contra el Porfirogeneta, lo que causó una rebelión en Constantinopla a favor del legítimo emperador. Los hijos de Romano, en consecuencia, fueron enviados al exilio en las Islas del Príncipe. 
 
    Los Lecapeno resintieron enormemente a Constantino VII, que concentró su odio en su familia política a la que consideraba de baja ralea, menor en rango y profundamente vulgar. 
 
    El Porfirogeneta intentó recuperar Creta, sin lograrlo, fue exitoso en la faena de convertir a la ortodoxia oriental a los magiares, especialmente a través de Gyula de Transilvania, que inclusive llevó consigo a un patriarca para que en los Cárpatos convirtiera y bautizara a sus compatriotas. Incluso, una princesa de Kiev lo visitó en Constantinopla y fue bautizada bajo el nombre de Elena. 
 
    Romano II, hijo del Porfirogeneta y de Elena Lecapena se convirtió en emperador en 959. 
 
    El novel monarca fue la antítesis de su padre, se cree que murió envenenado por su segunda esposa. 
 
    La primera de ellas fue la princesa Bertha, hija de Hugo de Arlés, rey de Italia. 
 
    Cuando falleció, el desconsolado viudo, siguiendo los pasos de sus ancestros, desposó a la hija de un tabernero llamada Anastasia, conocida por su elevada promiscuidad, pero la belleza superó a sus oscuros antecedentes y se convirtió en emperatriz consorte, adoptando el nombre de Teófano, más acorde con la rancia aristocracia de Bizancio. 
 
    Algunos la acusan de haber envenenado o al menos, haber preparado la pócima mortal que causó la muerte de su suegro; dicho antecedente pareciera reforzar la tesis que hizo lo propio con Romano II, convirtiéndose en regente en nombre de sus hijos Basilio II y Constantino VIII. 
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    Constantino VII, envenenado por Teófano 
 
      
 
    Veloz como el rayo y auxiliada por Bringas el Eunuco, descartó a todos los funcionarios de su difunto marido. 
 
    Como no podía ser de otro modo, su suegra y cuñadas fueron apartadas de la vida en palacio. Más tarde, a tres de sus parientas las hizo ordenar como monjas, asegurándose de esa manera su total alejamiento de la línea sucesoria. 
 
    Quizás Teófano -y es una mera especulación de esta autora- intentó emular a Teodora, «la hija del arroyo», esposa de Justiniano el Grande. Pero no era sencillo para una mujer como ella manejar tan vasto imperio, máxime dada su inexperiencia política y su frágil situación pese a haberse deshecho de la familia de su marido. 
 
    Buscó apoyos, claro está, y los encontró en el militar Nicéforo Focas. 
 
    Craso error de cálculo. Focas encabezó un golpe de estado y se hizo coronar emperador el 15 de agosto del año 963, enviando a su desprevenida aliada a una fortaleza, hasta que al siguiente diciembre, prisionera y captor se desposaron, continuando la vieja tradición de Bizancio. 
 
    Focas estaba más enfocado en los temas de gobierno que al lecho matrimonial, por lo que Teófano tomó a un joven amante, un militar llamado Juan Tzimiscés, que dio muerte a Nicéforo y, con ello, se convirtió en flamante emperador. 
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  Nicéforo Focas 
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  Juan Tzimiscés 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Dejó a la aturdida Teófano en la estacada, dado que por recomendación del patriarca fue despachada a la actual isla de Proti en el Mar de Mármara. Teófano vivió en esa isla hasta que a la muerte de Juan, fue rescatada por sus hijos. 
 
    Basilio II llamado el Bulgaróctono, sería el siguiente emperador. 
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    Icono de Вasilio II del siglo XI 
 
      
 
    Superaría a sus mediocres antecesores, que le dejaron no pocos problemas. Los terratenientes desafiaban su poder y tuvo que enfrentarse a rebeliones, coaligándose con el rey Vladimir de Kiev para sofocar esas revueltas. Nuevamente, a través de matrimonio se reforzaría la alianza. Ana, hermana menor de Basilio se casó con Vladimir, quien se convirtió al cristianismo ortodoxo. 
 
    Emprendió campañas contra los árabes, aplastándoles en Alepo, Orontes, Emesa y Trípoli. No escapó a su ojo avizor la codiciada Palestina para apoderarse de Jerusalén, pero solo logró atrapar Siria. 
 
    El incansable Basilio se había propuesto recuperar los territorios perdidos por Bizancio a lo largo de los años y echó por la borda los acuerdos con los búlgaros, embistiendo contra el zar Samuel de Bulgaria. 
 
    Los súbditos de este monarca iniciaron una serie de incursiones en posesiones bizantinas y. como contrapeso, Bizancio contraatacó favoreciendo la huida del zar cautivo Boris II, hijo de Pedro de Kiev y María Lecapena, que como huésped forzoso de Nicéforo II, vivía en Constantinopla. 
 
    Las osadas actitudes de Samuel de Bulgaria en Larisa y Tesalia determinaron a Basilio II a arremeter contra ese zar temerario y ocupar la actual ciudad de Sofía -sin éxito-. En las Puertas de Trajano fue emboscado por sus rivales y fue seriamente derrotado. 
 
    A poco de comenzar el siglo XI, en el año 1002, el reino de los búlgaros se extendía desde el Danubio hasta Grecia, abarcando los territorios entre el Adriático y el Mar Negro. 
 
    Los Balcanes se convirtieron en un verdadero polvorín durante poco más de una década, en una estrategia de desgaste para los bizantinos por parte de los búlgaros, pero el destino le deparaba cierto favor a Basilio II. El 29 de julio de 1014, en la Batalla de Kleidion, el emperador arrinconó a los búlgaros, tomando cerca de quince mil cautivos y cegando al noventa por ciento de los prisioneros. 
 
    El zar eslavo murió luego de un ataque de apoplejía y cuatro años más tarde, Serbia y Bulgaria fueron finalmente sometidas. El Danubio volvería a ser bizantino luego de cientos de años en poder del enemigo y Armenia volvía a Oriente. 
 
    Italia retornó al regazo de Constantinopla con la creación del catapanato que fungía Lombardía y Calabria bajo una sola mano. 
 
    El monarca murió sin descendencia el 15 de diciembre de 1025. Fue sucedido por su hermano Constantino VIII, que reinó tres años, hasta su deceso en 1028. 
 
    Lamentablemente, con sesenta y cinco años de edad, se entregó a la vida despreocupada, jalonada por placeres y derroches. 
 
    No le importaba en lo absoluto gobernar y, caracterizado por su cobardía, no le importó conservar los territorios conquistados por su bravío hermano. 
 
    Los juegos de dados, las carreras del hipódromo y otras superficialidades consumían su interés. A falta de hijos varones, le sucedió su hija Zoe. 
 
    La princesa estaba casada con Romano III, hombre poco capaz que derrochó el dinero de las arcas imperiales y que en su intento de frenar la embestida musulmana en Alepo, fue derrotado en la Batalla de Azaz. 
 
    Supuestamente, fue envenenado por su querida esposa, quien luego de su repentina viudez, se casó con su amante Miguel el Plafagonio, que ascendió como Miguel IV. 
 
    Natural de Paflagonia, cerca del Mar Negro, entre Bitinia y el Ponto, descuidó sus deberes, dejando los asuntos imperiales en manos de Juan el Eunuco y su esposa. 
 
    Al morir su sobrino, Miguel V Calafates cogobernó con su tía política, que lo había adoptado. 
 
    Calafates rápidamente recurrió a la estratagema del destierro, enviando a su tío el eunuco y a su madre adoptiva el exilio. Esto último causó malestar y desató la violencia contra él. Por ello, fue derrocado y cegado. 
 
    La historia bizantina está repleta de eventos repetitivos donde el éxodo obligatorio, los venenos y mutilaciones estaban a la orden del día. 
 
    Zoe debió cogobernar con su hermana Teodora Porfirogeneta, a quien había previamente encerrado en un monasterio, pero encontró a un nuevo esposo. 
 
     La Iglesia ortodoxa objetaba el tercer matrimonio de la inquieta hija de Constantino VIII, pero ello no melló la voluntad de la dama. El elegido fue Constantino IX Monómaco. 
 
    Durante su reinado, Constantinopla se enfrentó a los selyúcidas y en 1054 se fueron acrecentando las diferencias entre la Iglesia ortodoxa y la Iglesia católica. Era la reedición del cisma de Focio, que determinaría en ese momento la separación definitiva -en materia religiosa- entre Oriente y Occidente. 
 
    El Cisma de Oriente arreció como vendaval, el Papa León IX y el Patriarca Miguel Cerulario se excomulgaron mutuamente. 
 
    La división impidió acuerdos entre el emperador y el pontífice romano para repeler a los normandos. 
 
    El soberano murió y fue sucedido por su cuñada, la abnegada y severa Teodora, ya septuagenaria, que murió en 1056, al año de desaparecer su hermano político. 
 
    Al igual que varios de sus antepasados, no tuvo descendencia, por lo que eligió a un favorito como sucesor, que asumió la corona como Miguel VI, llamado el Estratrótico, funcionario de alto rango dentro de la burocracia bizantina, que siendo un anciano, o gerontas, era la mano derecha de la anciana emperatriz. Por la confianza que esta le dispensaba, Teodora le legó Constantinopla. 
 
    Durante la primavera de 1057, los militares lo derrocaron, eligiendo emperador a su comandante en jefe cuya progenie llegaría, junto con otros descendientes, a dominar los destinos de Constantinopla durante una temporada. Fue Isaac I Comneno. 
 
    Vemos aquí otro paralelismo: Justino, el rudo militar tío de Justiniano, prácticamente había sido el precursor de tales políticas y quienes siguieron, aprendieron bien la lección. 
 
    Hubo dimes y diretes en los que intervino el patriarca Miguel Cerulario, quien se opuso a una embajada por la que Miguel VI le propuso nombrarlo césar y sucesor. 
 
    Isaac Comneno entró triunfante en Constantinopla el día 1° de septiembre de 1057 y Miguel VI terminó sus días como simple ciudadano, falleciendo dos años más tarde. 
 
    La dinastía macedónica terminó ese día, pese a que Miguel VI no pertenecía a tan peculiar familia. 
 
    Una nueva casa reinante asomaba en el escenario de Oriente: la familia Comneno con sus ramas menores, los Ducas, los Angelo y los Paleólogos. 
 
    Nos ocuparemos de todos ellos en el capítulo siguiente. 
 
      
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA ISÁURICA 
 
      
 
    
    
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  León III 
  
      	           717 hasta 741 D.C. 
  
     
 
      
      	  Constantino V 
  
      	  741 hasta 775 D.C. 
  
     
 
      
      	  León IV 
  
      	  775 hasta 780 D.C. 
  
     
 
      
      	  Constantino VI 
  
      	  780 hasta 797 D.C. 
  
     
 
      
      	  Irene 
  
      	  797 hasta 802 D.C. 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  ESQUEMA DINASTÍA FÓCIDA 
    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Nicéforo 
  
      	  802 hasta 811 D.C 
  
     
 
      
      	  Estauracio 
  
      	  811 
  
     
 
      
      	  Miguel I 
  
      	  811 hasta 813 D.C 
  
     
 
      
      	  León V 
  
      	  813 hasta 820 D.C 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  ESQUEMA DINASTÍA FRIGIA 
  
      	    
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Miguel II 
  
      	  820 hasta 829 D.C 
  
     
 
      
      	  Teófilo 
  
      	  829 hasta 842D.C 
  
     
 
      
      	  Miguel III 
  
      	  842 hasta 867 D.C 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  ESQUEMA DINASTÍA  
  MACEDÓNICA 
  
      	    
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Basilio I 
  
      	  867 hasta 886 D.C 
  
     
 
      
      	  León VI  
  
      	  886 hasta 912 D.C 
  
     
 
      
      	  Constantino VII 
  
      	  912 hasta 959 D.C 
  
     
 
      
      	  Romano II 
  
      	  959 hasta 963 D.C 
  
     
 
      
      	  Basilio II 
  
      	  963 hasta 1025 D.C.  
  
     
 
      
      	  Constantino VIII 
  
      	  1025 hasta 1028 D.C 
  
     
 
      
      	  Romano III 
  
      	  1028 hasta 1034 D.C 
  
     
 
      
      	  Miguel IV 
  
      	  1034 hasta 1041 D.C 
  
     
 
      
      	  Miguel V 
  
      	  1041 hasta 1042 D.C 
  
     
 
      
      	  Zoe y Teodora 
  
      	  1042 D.C 
  
     
 
      
      	  Constantino IX 
  
      	  1042 hasta 1054 D.C 
  
     
 
      
      	  Teodora  
  
      	  1054 hasta 1056 D.C 
  
     
 
      
      	  Miguel VI el Estratónico 
  
      	  1056 hasta 1057 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  EMPERADORES «DISIDENTES» 
  -EN PARALELO CON LOS  
  MACEDÓNICOS- 
  
      	    
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Emperador 
  
      	  Reinado 
  
     
 
      
      	  Nicéforo II 
  
      	  963 hasta 969 D.C 
  
     
 
      
      	  Juan I Tzimiscés 
  
      	  969 hasta 976 D.C 
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    Panorámica de Bizancio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEGUNDA PARTE: 
 
    FORTALECIMIENTO DEL IMPERIO BIZANTINO.  
 
    LAS CRUZADAS Y LA CAÍDA DE CONSTANTINOPLA 
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    Miniatura medieval del asedio de Antioquía durante la primera cruzada  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    LOS EMPERADORES Y EMPERATRICES COMNENOS Y SUS  
 
    DESCENDIENTES 
 
      
 
      
 
    La familia Comneno fue una dinastía con integrantes peculiares, personalidades complejas, hombres de carácter y mujeres notables; quizás la más presente de ellas es Ana Comneno, sabia, erudita e inquieta, analista política si se quiere y autora de esa magnífica obra conocida como La Alexíada. 
 
    El origen de esta dinastía, que en su segundo período rigió los destinos del imperio de Oriente entre los años 1081 hasta 1185, se remonta a la región de Paflagonia. Isaac fue el fundador, luego de la magistral jugada de la primavera de 1057, desalojando al protegido de Teodora de Macedonia, el anciano Miguel del trono; pero sería el sobrino del atrevido Isaac, Alejo, el verdadero y real emperador que afirmó las bases de esta numerosa prole en el solio del imperio de Constantino. 
 
    Esta familia, que desafiaría a los dioses olímpicos y otros personajes por la profusión de alianzas matrimoniales que tornarían bastante frondoso su árbol genealógico, se vinculó con otras familias aristocráticas y de sangre azul, tales como la familia Ducas, el clan de los Ángelo y la estirpe de los Paleólogos. 
 
    Cada uno de ellos gobernaría Bizancio hasta su caída. A esta sucesión reinante hay que añadir un elemento vital, trascendente y gravitante, y es concretamente la recuperación de Tierra Santa a través de las Cruzadas, de las que hablaremos brevemente -en particular de la primera y cuarta de ellas- y a su tiempo, contextualizándolas con la sinergia de Constantinopla. 
 
    Sangre nueva en el trono, nuevas familias y reyes; los clanes imperiales tradicionales ya no estaban en escena, sus descendientes residían allende los Dardanelos y estaban más interesados en los sucesos de Rusia y Europa que en los de Constantinopla, de modo que Alejo y su prole no tuvieron escollos que sortear para vestir la púrpura. 
 
    Isaac no gobernó mucho tiempo, enfermó repentinamente y designó sucesor a Constantino Ducas, un militar rudo e impopular, bajo cuyo reinado se perdieron casi todas las posesiones imperiales en Italia, que pasaron a manos del normando Roberto Guiscardo. 
 
      
 
    [image: RobertGuiscardAndRoger.JPG] 
 
      
 
    Roberto Guiscardo y su hermano Roger 
 
      
 
    Romano IV Diógenes ocupó el trono al casarse con Eudoxia, la viuda de su predecesor, Constantino X Ducas. 
 
    Bari, el último bastión bizantino en Italia se perdió definitivamente. Sus fracasos militares y el tributo obligado al sultán selyúcida del momento, sellaron su destino. 
 
    Miguel Ducas, hijo de Eudoxia y Constantino X, asumió el poder, al tiempo que su padrastro era enviado al exilio con sus ojos arrancados. Acabo muriendo de septicemia. 
 
    El nuevo emperador fue coronado en la catedral de Santa Sofía y su madre enviada a un convento. 
 
    Por supuesto, dejó de pagar el tributo al sultán, por lo que la situación del imperio se vio comprometida. Los turcos selyúcidas asediaron la ciudad y en Occidente las cosas no marchaban tampoco bien. Miguel quiso poner de su lado al flamante rey Géza de Hungría, pero el magiar prefirió acercarse al papado antes que sucumbir ante las tentaciones y propuestas bizantinas. 
 
    Anatolia fue otro dolor de cabeza por obra del normando Bailleul que intentó escindir Anatolia de la capital imperial. Las espadas y el fuego volvieron a encresparse, interviniendo en esa ocasión Alejo Comneno, que ya se había comportado como un general de prestigio en diferentes contiendas. 
 
    La inestabilidad produjo revueltas protagonizadas por dos personajes llamados ambos Nicéforo: Brienio y Botaniates, que se disputaron la púrpura imperial. Finalmente, el segundo entró triunfante en Constantinopla y, para variar, hizo cegar al primero. 
 
    La esposa de Romano contrajo matrimonio con el conquistador, trono en el que no permaneció mucho tiempo, dado que el intrépido Alejo lo derrocó. 
 
    Los hermanos Comneno no estuvieron inactivos y a, partir de este caballero, la familia en cuestión se afianzó en el poder, permitiendo que durante casi un siglo Bizancio conservara algo de su esplendor. 
 
    Alejo se casó con la bella Irene Ducas, con quien tuvo varios hijos, entre ellos la ya nombrada Ana. 
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    Alejo I Comneno 
 
      
 
    El entretejido de esponsales siguió adelante: Alejo adoptó como sucesor a Constantino, el hijo de María de Alania y Miguel VII Ducas, y la princesa Ana fue prometida al príncipe heredero. Cuando Irene dio a luz a Juan, el compromiso de Ana y Constantino fue arrojado por la borda. 
 
    Alejo I reinó durante treinta y siete largos años, lidiando con los Guiscardo, padre e hijo, sumados a las amenazas de los selyúcidas. 
 
    Fueron tiempos turbulentos, en que los bogomilos -una secta ascética maniquea- ocasionaron álgidos enfrentamientos con las autoridades, pero quizás fue la Primera Cruzada la que más inconvenientes provocó al emperador Comneno. 
 
    El capricho papal, evidenciado en el Concilio de Clermont de 1095, rindió sus frutos. So pretexto de recuperar los territorios santos ocupados por los infieles sarracenos, muchos caballeros de Europa soñaron con fama y muchas riquezas. Los tesoros religiosos eran proverbiales y, de paso, no vendría mal echar una mirada sobre las glorias del apolillado imperio. 
 
    Urbano II tenía ambiciones de césar y el pedido de socorro de Alejo para que lo ayudara a expulsar a los turcos selyúcidas fueron el motivo perfecto, la causa justa para la movilización de los cristianos. Por otra parte, el papa francés sabía de la voracidad de los autoproclamados piadosos varones que se sumarían a la cruzada. 
 
    Las mejores alianzas son las que se forjan para satisfacción de mutuos intereses, aunque ellos no coincidan. Lo cierto es que los hombres que fueron al otro lado del Bósforo portando la cruz y la espada significaban una cosa: problemas para Bizancio y Alejo no lo iba a permitir. 
 
    
    
      
      	  De hecho, Pedro el Ermitaño y Godofredo de Bouillón dirigían sendos contingentes que serían enviados como corderos al sacrificio por el astuto bizantino. 
  El primero de los nombrados fue derivado junto con sus cohortes a Asia Menor, donde los selyúcidas los masacraron; a Godofredo le dirigió a Jerusalén, que llegó a tomar, aunque solo consiguió gobernarla durante un año. 
  Los cruzados recuperaron posesiones para Bizancio, pe 
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             Godofredo de Bouillón 
  
     
 
    
   
 
    ro como el emperador no acudió en ayuda de estos durante el sitio en Antioquía, Bohemundo de Tarento, hijo de Roberto Guiscardo, se autoproclamó príncipe y desafió el emperador Alejo. Finalmente defeccionó y firmó como vasallo el Tratado de Devol. 
 
    Seguidamente analizaremos del modo más sucinto posible, el desarrollo de la cruzada, no sin antes referirnos a Ana Comnena Ducas, hija de Alejo y primera gran historiadora para Oriente y Occidente. 
 
      
 
    Ana Comnena, princesa e historiadora 
 
    Hemos dejado para un sucinto tratamiento por separado a la princesa Ana Comnena Ducas, notable mujer que vio la luz el 2 de diciembre del año 1083. Sus padres fueron el primer emperador de la familia Comneno, Alejo, y su esposa, la princesa Irene Ducas. 
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  Ana Comnena 
  
      	  Apasionada por la cultura, la política y de las intrigas -ya vimos que intentó destronar a su propio hermano-, se hizo célebre por escribir una obra sobre la vida de su padre, conocida como la Alexíada, criticada por quienes sostienen que exageró las glorias de su progenitor y que la subjetividad la invadió al referirse a la Primera Cruzada. 
  Fue preparada con esmero, de modo que poseía amplios conocimientos sobre historia, filosofía, literatura, geografía y religión. 
  
     
 
    
   
 
    A escondidas de sus progenitores leía mucha poesía, género que se consideraba pernicioso por describir hechos eróticos e inapropiados para mujeres honestas, y en especial para aquellas de rango real. 
 
    Su marido fue Nicéforo Brienio, al que Ana quería imponer sobre su propio hermano, el príncipe Juan Comneno. Por eso, la astuta princesa intrigó con su propia madre, la emperatriz Irene, para influir sobre el emperador Alejo y torcer su voluntad a fin que despojase a Juan de su legítimo derecho al trono. 
 
    Había estado prometida a Constantino porque como Alejo, como ya señalamos, no tenía descendientes varones, necesitaba un heredero. Pero el emperador, finalmente, tuvo a Juan y su novio perdió derecho al solio bizantino, el compromiso se rompió, Poco después, el fundador murió y le sustituyó su vástago. 
 
    Juan, apenas se convirtió en emperador, envió a ambas intrigantes a un monasterio, donde se especula que Ana escribió la Alexíada, obra monumental compuesta por quince libros. 
 
    La inquieta princesa siempre ambicionó gobernar Bizancio junto con su esposo. Como tuvo cuatro hijos, no le faltarían sucesores, de modo que la trama inicial siguió otra, pero su cónyuge no quiso involucrarse en este golpe palaciego. 
 
    Sus propiedades fueron confiscadas y permaneció en un exilio monacal, al que fue acompañada por su madre y su hermana; el apacible Nicéforo se convirtió en asesor de Juan II Comneno, el cuñado emperador. 
 
    El encierro en el convento le otorgó a la princesa la oportunidad de entregarse de lleno a su máxima pasión: la historia. Leía a Aristóteles, a Homero y, por supuesto, la Biblia. 
 
    Su esposo había comenzado a escribir un breviario sobre el reinado de su suegro, pero al morir en 1137, dejó su trabajo inconcluso y Ana decidió retomarlo. 
 
    La Alexíada es un retrato de la historia de Bizancio, con ciertas inexactitudes, pero constituye una crónica interesante de esos tiempos, especialmente en lo referido a la primera cruzada y la impresión que en ella causaron esos rudos latinos que querían llegar a Tierra Santa. 
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    Pedro de Amiens y sus ejércitos 
 
      
 
    Por supuesto hubo de ensalzar a su padre, pero permitió conocer de primera mano lo acontecido en 1097, y la firme posición del emperador bizantino frente a las demandas de los europeos, y la estratagema de su real progenitor para alejar a esos alborotadores que representaban un peligro para la integridad de Constantinopla. 
 
    Retrata a los normandos, a Bohemundo de Tarento y a los bárbaros que llegaron desde el Mediterráneo, puede decirse en general que es una obra que respeta la sucesión cronológica de los hechos y responde al estilo literario e histórico de la época, posando una mirada femenina sobre acontecimientos importantes para la Humanidad. 
 
      
 
    Estructura de la Alexíada 
 
    Prólogo: Fundamentación de la obra. Sentimientos encontrados. 
 
    Libro I. Últimas etapas de la vida de Alejo previas a su proclamación como emperador. Inicio de las invasiones normandas. 
 
    Libro II. Revolución Comnena. Envidia contra la familia.  Causas de la rebelión. La fuga. Proclamación de Alejo como emperador. 
 
    Libro III. El ascenso de Alejo al trono y luchas con la familia Ducas. 
 
    Libro IV. Guerra contra los normandos. 
 
    Libro V. Guerra contra los normandos. Disputas con el hereje Juan Italus. 
 
    Libro VI. Fin de la guerra contra los normandos. La muerte de Roberto Guiscardo. Recuperación de Kastoría por Alejo I. Persecución de los maniqueos. La alianza con la República de Venecia. Persecución de astrólogos y magos. Su nacimiento como princesa porfirogeneta. 
 
    Libro VII. La guerra contra los escitas. Los turcos en la Anatolia. La derrota del ejército bizantino. 
 
    Libro VIII. Fin de la guerra. Los éxitos del emperador 
 
    Libro IX. Operaciones contra los dálmatas y su capitulación. La conspiración de Nicéforo Diógenes. Período 1092-1094. 
 
    Libro X. Guerra contra los cumanos. La Primera Cruzada y Pedro el Ermitaño  
 
    Libro XI. La Primera Cruzada. Sitio y liberación de Nicea. El asedio de la Ciudad de Antioquía. La toma de Jerusalén. Masacre de los normandos por los musulmanes. 
 
    Libro XII. La segunda invasión de los normandos. Bohemundo de Tarento. 
 
    Libro XIII. Conspiración de Aarón. Segunda invasión de los normandos. Negociaciones de paz entre el emperador Alejo y Bohemundo de Tarento. El tratado de Devol. 
 
    Libro XIV 
 
    Turcos, francos, cumanos y los maniqueos. Estrategia y operaciones navales. Operaciones contra los turcos. Salud del emperador Alejo I. 
 
    Libro XV. La muerte del emperador. La paz con los turcos. Ultimas expediciones. 
 
      
 
    La primera cruzada (1095-1099) 
 
    El emperador de Constantinopla estaba realmente ansioso por recuperar sus dominios perdidos, tampoco deseaba arriesgar más recursos de los que podía poner en juego en la empresa. 
 
    El imperio Carolingio ya no existía, el feudalismo con los constantes avatares propios de las rivalidades de los señores feudales, los siervos de la gleba y la autoridad concentrada de los reyes por imperio del pacto de vasallaje, eran la argamasa perfecta para poner en marcha la maquinaria de guerra feudal en pos de la religiosidad y de la ayuda que clamaba el Comneno desde la ciudad de Constantino. 
 
    El califa fatimita Huséin Al-Hákim Bi-Amrillah suministró la causa al destruir la Iglesia del Santo Sepulcro. 
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    Huséin al-Hákim Bi-Amrillah 
 
    Fue entonces cuando Europa viró la cabeza hacia esa tierra lejana, añadiendo la impotencia frente al avance musulmán en la península ibérica cooptada por los infieles, a excepción de la Asturias arisca y sus reyes valerosos que enfrentaban la oleada árabe. 
 
    La guerra santa llamaba a gritos a todos los cristianos para frenar a esos musulmanes de los desiertos que habían osado ultrajar la tierra de Jesucristo. 
 
    El papa era visto como el gran conductor de esa hermandad guerrera y alborotada que cruzaría el Mediterráneo y llegaría a Jerusalén para poner los asuntos de la tierra santa en orden. 
 
    Muchos participantes de la cruzada, además, querían darle una lección al bizantino Comneno, a quien consideraban un emperador de menor rango y menguado valor. 
 
    Flaco favor se llevarían al tratar con Alejo, que con la carta de la franqueza y auxilio, escondía el as que tenía bajo la manga: usar a los europeos en provecho de Bizancio y de su propia dinastía. 
 
    Siria, Egipto, Chipre y, especialmente Jerusalén, eran sitios santos dado que particularmente en Judea, el Nazareno había nacido, vivido y predicado. 
 
    Alejo había encendido un pequeño fuego que sería avivado por las enérgicas arengas de monjes como Pedro el Ermitaño. Los combatientes solicitados por el emperador irían en su ayuda. 
 
    El papa había exaltado los ánimos para emprender la cruzada en el Concilio de Clermont, pero los reyes, entre ellos el de Francia -coterráneo del pontífice- se abstuvieron de participar directamente aunque, claro está, enviaron a sus más distinguidos parientes. 
 
    Alejo I era admirado por los desafíos que a diario enfrentaba: selyúcidas, normandos, musulmanes en Siria y Palestina, el poder de los sultanes y las intrigas familiares. 
 
    Mientras los persas rigieron Palestina, convivían pacíficamente con los cristianos, prohibiéndoles únicamente celebraciones públi- 
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    El papa Urbano II en el Concilio de Clermont.  
 
    Ilustración del Livre des Passages d'Outre-mer (hacia 1490) 
 
      
 
    cas, pero cuando el fatimí Husein llegó al poder, empezaron las persecuciones, cuyo broche final fue la destrucción de la Iglesia del Santo Sepulcro. 
 
    Medidas restrictivas, como el cobro de tributos a los peregrinos que desearan ir a Jerusalén, aumentaron las tensiones. Los fundamentalistas musulmanes consideraban a los romeros como portadores de una fiebre perniciosa y dañina de los preceptos y enseñanzas del Profeta. 
 
    Las matanzas y purgas se supieron en Occidente, que lejos de amilanar a los creyentes cristianos, les insuflaron ímpetus ilimitados para liberar a la tierra del Señor de los infieles. 
 
    Los propios musulmanes estaban enfrentados: sunitas y fatimitas se disputaban el purismo de la fe y lo trasladaban al ámbito territorial. 
 
    La Cruzada fue además el producto de la anhelada ambición del papa Urbano de reunificar a Oriente y Occidente bajo su cetro, cicatrizando las heridas provocadas por el cisma religioso de cuarenta años antes. 
 
    Asentada su autoridad por el Concilio de Piacenza, Urbano tenía las manos libres para poner en marcha la campaña de ayuda al emperador de Constantinopla y a la iglesia ortodoxa, liberando ambos de los infieles. 
 
    Ladislao I de Hungría hubiera sido el candidato perfecto para liderar la cruzada, un verdadero caballero cristiano, pero la muerte lo sorprendió guerreando en Bohemia en 1095. 
 
    El papa prometió bulas para perdonar los pecados de los peregrinos, su discurso ha sido valorado como uno de los más importantes de la historia europea, pese a que existen versiones encontradas, pero la convocatoria fue todo un éxito. 
 
    Personas humildes abandonaron sus tierras, llevando mínimas posesiones y a sus familias, por eso se habla también de la Cruzada de los Pobres, en el marco de esta épica medieval. 
 
    El día de la Asunción de la Virgen María, los caballeros cruzados marcharían hacia Tierra Santa, pero Pedro el Ermitaño se adelantaría, liderando el contingente desorganizado de la dicha Cruzada de los Pobres, que sellaría su terrible destino cuando Alejo I los enviara al encuentro de los selyúcidas, como dijéramos anteriormente. 
 
    Cerca de cuarenta mil almas -incluyendo mujeres y niños- formaban parte de ese conglomerado humano. Cuando los cruzados llegaron a Hungría cometieron todo tipo de desmanes y saqueos, los primeros los afiliados a la grotesca tropa de Pedro El Ermitaño, después todos los demás. Esto propició que, finalmente, fueran escoltados por las huestes húngaras, a quienes después dieron muerte –unos 4.000 soldados-. El rey Colomán pudo repeler esas tropelías, no obstante el luto por la muerte de San Ladislao, pero no pudo perdonar esa barbarie y por eso se mantuvo al margen y muy hostil hacia los cruzados, situación que cambiaría en un futuro, pero ya muy lejano. 
 
    Los atropellos y robos prosiguieron hasta que el rey magiar, a modo de ultimátum, hizo firmar a Godofredo de Bouillón un tratado para que disciplinara a esos felones alborotados si querían llegar a Constantinopla. 
 
    Los contratiempos no dejaron de acechar a los cristianos insurrectos, muchos de ellos murieron. Para cuando llegaron al reino de Alejo, afloraron tensiones de todo calibre, especialmente por el fervor religioso de los recién llegados y el problema de las raciones de comida, que no satisfacían a toda la concurrencia. 
 
    
    
      
      	  Más y más cruzados llegaban a Bizancio. El emperador de Oriente, con remarcada astucia, hizo que esa muchedumbre viciosa y rapaz cruzara cuanto antes el Bósforo, los selyúcidas harían el resto. Como antes mencionábamos, los seguidores del Ermitaño, los cruzados pobres adelantados al resto, fueron enviados directamente al matadero. La masacre dio lugar a posteriori a la esclavitud de los que no perecieron en aquella conflagración. 
  Entretanto el ánimo de contienda  inflamó  el  antijudaís-  
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  La derrota de la cruzada de los pobres 
  
     
 
    
   
 
    mo, en una curiosa interpretación en la que los hijos de Israel y los musulmanes formaban parte de una misma pieza. 
 
    Se consideraba que los judíos eran el pueblo deicida y, por tanto, enemigos del cristianismo. Tal crimen no quedaría impune y Jesús sería vengado mil años después por esos justicieros medievales. 
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    Masacre de judíos en la ilustración de una biblia francesa del año 1250 
 
      
 
    Una hueste comenzó un enorme pogromo en el Rin, un génesis de holocausto que sería potenciado en el siglo XX por Hitler. 
 
    Estos jueces del destino avanzaron hacia la ciudad de Colonia y siguieron al sur, dándoles a sus víctimas la opción de convertirse al cristianismo. Como muchos no quisieron, eligieron el camino del suicidio. 
 
    Esta cruzada, que en su comienzo fue la de los pobres, sería el preludio de la de los barones, integrada por nobles organizados con ejércitos disciplinados que se dividieron en cuatro grandes grupos: 
 
    El primer grupo estaba compuesto por caballeros normados dirigidos por Hugo de Vermandois, hermano del rey Felipe I de Francia. A él se le unió Roberto de Melún, apodado el Carpintero por su destreza para fabricar armas de guerra. Godofredo de Bouillón fue de la partida, acompañado por sus hermanos menores Eustaquio y Balduino. Este último sería coronado como primer rey de Jerusalén. 
 
    El segundo grupo partió bajo el mando de Bohemundo de Otranto, una preocupación para el emperador bizantino por causa de su padre Roberto Guiscardo, que le había arrebatado a Constantinopla sus más preciadas posesiones en Italia. 
 
    El tercer grupo partió al mando de Raimundo de Tolosa. Ademaro de Puy, legado papal, lo acompañaba, la esposa de Raimundo también formaba parte de la comitiva. Se trató de un contingente indisciplinado que cometió abusos a lo largo de su derrotero. Desde Provenza se dirigió a Venecia, luego avanzó hacia el norte del mar Adriático y, bordeando la costa dálmata, arribó a Durazzo –o Durres dicho en español-. Las tropas imperiales vigilaban al gentío del conde y se produjeron algunos enfrentamientos. 
 
    El cuarto contingente que había partido en 1096 desde el norte de Francia. Estaba encabezado por Roberto de Normandía, su cuñado Esteban de Blois y su primo el conde Roberto de Flandes. El prudente Esteban estaba casado con la hija de Guillermo el Conquistador y prácticamente obligó a su desganado cónyuge a formar parte de esa legión devota. Roberto de Normandía quería salir favorecido económicamente para recuperar el ducado que había cedido a favor de su hermano Guillermo II, rey de Inglaterra. Con el fin de conseguir suficiente dinero para la cruzada, hipotecó su ducado a este a cambio de una suma de 10.000 marcos, que habría de devolver en un plazo de cinco años. El último señor que comandaba este último grupo era Roberto de Flandes, sin duda el más preparado y comprometido todos ellos. 
 
    Este contingente sufrió pérdidas materiales y humanas, una embarcación zozobró, pero pese a las adversidades arribaron a Durazzo. Alejo los colmó de presentes y obsequios. 
 
    La existencia de tantas ramificaciones obedeció a la imposibilidad material de unificar todo un ejército bajo dos o tres caudillos. La convocatoria y su acatamiento masivo determinaron la partición en cuatro contingentes de aquella nutrida tropa. 
 
    Liberado de los chillones de Pedro de Amiens, Alejo Comneno pensaba en el normando Bohemundo de Tarento, de quien desconfiaba y mucho. Meditando sobre el asunto llegó a la conclusión que podría utilizar a ese engreído y sus hombres como mercenarios bizantinos para recuperar territorios perdidos en tiempos no tan remotos. 
 
    Imitando el pacto de vasallaje de la sociedad feudal, les hizo prestar juramento público. Godofredo de Bouillón lo hizo a nombre propio y de sus súbditos mientras que Bohemundo y su sobrino, Tancredo de Hauteville, accedieron a regañadientes 
 
    El primer objetivo sería la querida ciudad de Nicea, ubicada a casi cien kilómetros de Constantinopla. Había sido convertida en capital del sultanato de Rüm, gobernado por Kilij Arslan, turco selyúcida, que en ese momento luchaba en la Anatolia. 
 
    Los cruzados asediaron a la ciudad, lo que motivó el regreso del sultán. Después de una batalla campal, los turcos fueron derrotados y Alejo, mediante tratativas secretas, acordó la rendición para evitar que Nicea fuera saqueada. Al amanecer los estandartes bizantinos flameaban en los muros de la ciudad. Los amables desplantes de Alejo no cesaron ahí, prohibió a sus aliados saquear la ciudad, solo permitiéndoles entrar en pequeños grupos en ella, lo que provocó bastante malestar entre estos últimos. 
 
    Los cruzados y bizantinos derrotaron a los turcos en la Batalla de Dorilea el primero de julio de 1097, pero la marcha por ese hostil escenario fue muy desgastante para el ejército de la Cruz. Escaseaban la comida y el agua, animales y hombres morían por igual durante la marcha y, pese a la generosidad de los habitantes del lugar, que saludaban con alegría la llegada de los bizantinos y sus aliados europeos, los cruzados volvieron a las andadas y tornaron a la cultura del pillaje y el robo. 
 
    Entretanto, Thoros o Theodoro, que así se llamaba el monarca armenio, fue asesinado en 1098 por haber abrazado la fe ortodoxa, cosa que molestó y enfureció a sus súbditos. 
 
    Balduino decidió separarse de sus compañeros y se dirigió hacia el Éufrates, donde fue adoptado como hijo y heredero por el rey de Edesa. Más tarde se convirtió en el nuevo gobernante del lugar, creando el Estado Cruzado de Edesa, equiparándolo a un condado. Luego contrajo matrimonio con la hija de su padre adoptivo. Años más tarde sería coronado en Belén como primer rey de Jerusalén. 
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    Coronación de Balduino I, en 
 
    Historia de Ultramar de Guillermo de Tiro, siglo XIII 
 
      
 
    Antioquía fue sitiada el 20 de octubre de 1097. Bohemundo acariciaba la idea de gobernarla como príncipe, pero otro rival le disputaba el gobierno: Raimundo de Tolosa. 
 
    El 2 de junio de 1098 la ciudad cayó en poder de los cristianos. Los bizantinos se retiraron, lo que dio lugar a un curioso argumento de Bohemundo, que ante la defección de los orientales, consideró que quedaba anulado el juramento efectuado a Alejo I. Quedó formado así el Segundo Estado Cruzado. Bohemundo era el nuevo Príncipe de Antioquía. 
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    Bohemundo de Tarento solo ante los muros de Antioquía (Gustave Doré) 
 
      
 
    Los cruzados prosiguieron su marcha hacia Jerusalén, dominada por los fatimíes de Egipto. Para tomarla, utilizaron la misma estrategia que en Antioquía: el asedio permanente e incansable, lo que jugó en su contra, porque muchos cristianos murieron de hambre y enfermedades. Hasta que una parte del ejército al mando de Godofredo llegó a Jerusalén, que fue tomada el 15 de julio de 1099. 
 
    Allí se produjo una carnicería indescriptible. Hombres, mujeres y niños, judíos, cristianos y musulmanes fueron masacrados. 
 
    Los seguidores de Moisés fueron prendidos fuego dentro de una sinagoga, los musulmanes fueron decapitados y sus cabezas arrastradas como botines de un aquelarre pagano. Según H.G. Wells, “la sangre de los vencidos corría por las calles, salpicando a los que cabalgaban”[2]. Los cruzados, finalmente, entraron a la Iglesia del Santo Sepulcro. 
 
    Por su parte, Alejo recuperó Éfeso, Sardes, Filadelfia, Esmirna y Laodicea. 
 
    Los europeos los consideraban un traidor que los había usado para retomar sus antiguas posesiones. 
 
    Bohemundo, luego de permanecer prisionero durante tres años por los danisméndidas de Siva, un pueblo turcomano, y recuperar finalmente la libertad, entregó el mando y defensa de Antioquía a su fiel sobrino Tancredo, Quería vengarse del emperador bizantino y enfrentar a Occidente contra Oriente. 
 
    Concluida la cruzada, pasaron algunos años más hasta la muerte del emperador, que vivió sus últimos años con algunos sobresaltos en los que no solamente intervinieron los cruzados, sino también las conspiraciones de su esposa Irene Ducas o Ducaena y su hija Ana para entronizar al marido de esta última, Nicéforo Brienio. Pero fue sucedido por su hijo Juan II Comneno, monarca piadoso que gobernó durante veinticinco años, que intervino en Serbia y Hungría y avanzó por Asia Menor sometiendo a los selyúcidas y afirmando su poder respecto de los Estados Cruzados de Edesa y Trípoli y del principado de Antioquía. 
 
    Fantaseó con la posibilidad de liderar a la cristiandad, uniendo a bizantinos y cruzados, pero sus sueños se esfumaron ante la reticencia de los europeos y la beligerancia de pisanos y genoveses en cuanto al comercio marítimo con Venecia. 
 
    Es considerado uno de los más grandes emperadores de Bizancio y tal vez el mejor de la familia Comneno. La historia no ha sido demasiado generosa con él, ya que no abundan fuentes sobre su obra de gobierno. 
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    Mosaico de Juan II en la iglesia de Santa Sofí 
 
      
 
    A su muerte fue sucedido por su hijo Manuel I, el 5 de abril del año 1143. 
 
    Los cruzados no tardaron en causarle problemas. Raimundo de Tolosa, príncipe de Antioquía, le exigió los territorios de Cilicia, pero la avanzada musulmana en el condado de Edesa forzaron al demandante a guardarse los reclamos en el bolsillo e implorar ayuda a Manuel, que gustosamente accedió, asegurando la dependencia de Antioquía del Imperio. 
 
    Otra amenaza provenía desde occidente: una segunda Cruzada. 
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    Manuel I Comneno 
 
      
 
    Hacia el año 1147 los ejércitos europeos pisaron suelo bizantino, los recuerdos de la primera cruzada estaban muy frescos en la memoria de Constantinopla, especialmente los vinculados con el vandalismo, la crueldad y los saqueos exacerbados. 
 
    Al igual que su abuelo Alejo, el nuevo emperador decidió mantener a raya a esa legión de fanáticos, lo que no impidió el enfrentamiento entre griegos y caballeros normandos. 
 
    Manuel actuó con cautela y desposó a Berta de Sulzbach, cuñada de Conrado III de Alemania, pero el germano murió, y la armonía no prosiguió con Federico Barbarroja. 
 
    Nuevamente el emperador debió posar su mirada sobre el principado de Antioquía, porque el nuevo príncipe Reinaldo de Châtillon había invadido y saqueado la isla de Chipre -posesión bizantina- donde dio muerte a gran parte de la población, ordenó mutilaciones y abusos de todo calibre; incluso estafó a los sobrevivientes. 
 
    Manuel Comneno demostraría su temple. 
 
    Al frente de un enorme ejército invadió Antioquía y Reinaldo pidió perdón por sus tropelías e infamias y, a cambio, se convirtió en vasallo imperial. 
 
    El principal interés del emperador era recuperar Egipto. Volvió triunfante a Constantinopla, aplastando a los selyúcidas de la provincia de Isauria. 
 
    La flota del rey Roger II de Sicilia había invadido Corfú, y con el apoyo de Venecia la recuperó. 
 
    Corría el año 1148 y se preparó para una ofensiva contra los normandos de Sicilia. Manuel ensayaba el sueño de la reconstrucción total del imperio de los césares, la unión de las dos iglesias, pero tropezó con la voluntad del papa, que se consideraba la máxima autoridad religiosa y secular y dio poco margen de maniobra. La restauración bizantina en Italia duró hasta 1156.  
 
    Pretendió apoderarse de Hungría hasta la frontera con el río Sava, dado que su madre Piroska, princesa magiar -luego rebautizada como Irene- lo convenció de que era el legítimo pretendiente al trono de su abuelo San Ladislao, para lo había que convertir a su pariente Géza II en vasallo de Bizancio. Las batallas se sucedieron en dos intervalos, 1151 a 1153 y 1163 a 1168. 
 
    El primo Géza murió en 1162 y ello trajo los ardores de la sucesión real. 
 
    Dos pretendientes al trono magiar se enfrentaban. Por un lado, Esteban; por otro, Ladislao, ambos residentes en Constantinopla por las desavenencias con su finado hermano. 
 
    Los dos exiliados en la capital imperial no estaban de acuerdo con que Esteban, hijo de Géza, fuera rey. 
 
    Manuel, a toda costa, quería imponer como candidato a Esteban. A pesar de ello, Ladislao II subió al trono, pero fue envenenado y reemplazado por su hermano, que a raíz de una rebelión encabezada por su sobrino de igual nombre fue depuesto. 
 
    Manuel, para apaciguar los ánimos en la tierra de su madre, le ofreció a Bela, hermano menor de Esteban III, la mano de su hija María, con la condición de que el joven residiera en Constantinopla, y adoptara la fe ortodoxa. El heredero al trono húngaro, el futuro Bela III, fue enviado a Constantinopla para ser educado en la corte de Manuel, y se trazó un plan para casarle con su hija María. Fue rebautizado con el nombre de Alexios. 
 
     Esteban III no entregaría los territorios exigidos por el emperador, que puso en marcha a sus ejércitos contra él. 
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    Esteban III en su coronación 
 
      
 
    Manuel llegó a Hungría, forzando a su pariente a renunciar a Croacia y Dalmacia y situó en su lugar a Esteban IV. Cuando este fue envenenado, Esteban III, su sobrino, recuperó el trono ocupando Sirmium, por lo que el emperador envió a Alexios Bea al frente de una nutrida cohorte hacia el Danubio, mientras que otros dos ejércitos fueron desde Moldavia y Galitzia. Entonces, se produjo la  firma de la paz entre ambos contendientes. Fue un acto efímero. 
 
    En 1167 se produjo la Batalla de Zimony, donde el general bizantino Andronikos Kontostephanos, al servicio de Manuel I, comandó y venció las fuerzas húngaras, recuperando los territorios de Sirmia, victoria con la que el emperador se contentaría. Tras la muerte de Esteban III en 1172, Manuel enviaría a Hungría a Bela, quien sería coronado de inmediato como Bela III de Hungría y mantendría una política orientada hacia Bizancio durante todo su reinado. 
 
    Grecia y Bulgaria se convirtieron en provincias bizantinas. 
 
    En 1168, una importante victoria en Zemun le permitió firmar una paz, por la que obtenía Dalmacia y otros territorios fronterizos. 
 
    Bela tomó el nombre de Alejo, o Alexios, como ya hemos indicado, y el título de déspota, pero cuando el emperador tuvo un hijo varón, se dejó de lado el plan de casarle con María, del emperador. 
 
    En conjunto, Manuel logró éxitos importantes en los Balcanes, lo que le permitió reforzar la seguridad de Grecia y Bulgaria. Estas provincias vivieron una fase de esplendor que duraría hasta final de siglo. De hecho, se ha calculado que Bizancio en el siglo XII era más rico y próspero que nunca antes desde la invasión persa en tiempos de Heraclio, unos quinientos años antes. 
 
     Aunque las ciudades habían iniciado una tímida recuperación desde fines del siglo IX, la derrota de Manzikert (1071) contra los turcos selyúcidas y las guerras civiles anteriores a Alejo I interrumpieron el proceso. 
 
    Los éxitos de los primeros Comnenos detuvieron el hundimiento definitivo del Imperio y, gracias a estos, se recuperó la vida urbana cotidiana dentro de sus fronteras. 
 
     La población de Constantinopla se acercaba al medio millón de habitantes en tiempos de Manuel, lo que la convertía en la mayor ciudad de Europa con diferencia, y seguía creciendo. 
 
     El carácter cosmopolita de la capital se vio reforzado por la llegada de mercaderes italianos y cruzados camino de Tierra Santa. 
 
    Los venecianos y otros italianos abrieron los puertos del Egeo al comercio.  Estos comerciantes demandaron productos en toda Grecia, Macedonia y las islas. Así, por ejemplo, Corinto producía seda animó la economía local, la ciudad de Tesalónica era la segunda ciudad del Imperio, famosa por celebrar una feria estival que atraía comerciantes de la península balcánica.  
 
    La Pax Bizantina traída por la dinastía Comnena afianzó el esplendor y la gloria del imperio de Constantino y la época se la consideró reminiscente del tiempo dorado de Justiniano el Grande. 
 
    Egipto obsesionaba a Manuel I y con el rey Amalarico I de Jerusalén, decidió apoderarse de esa joya anhelada por sus riquezas y, de paso, así evitar que los musulmanes expulsaran a los cruzados, que constituían la fuerza de choque más importante de Bizancio para seguir transitando el sendero de la gloria y la recuperación de dominios perdidos. Pero los bizantinos y europeos no fraguaron una sólida cooperación, debido a la escasez de recursos y fallos de cálculo. 
 
    El dispendio de hombres y dinero impidieron la cristalización de esos sueños imperiales. A ello hay que añadir el ascenso del kurdo Al-Nāsir Ṣalāḥ ad-Dīn Yūsuf ibn Ayyūb, conocido como Saladino, quien controló Egipto y expulsó a los cruzados de Jerusalén. 
 
     En 1176, el emperador fue derrotado por el sultán Kirlij Arslan II en la batalla de Miriocéfalo y, finalmente, el monarca murió en 1180. 
 
    Bizancio se convirtió en una verdadera potencia, pero con alicaídas finanzas. 
 
    Ése sería el principio del declive que culminó en su caída, pese a los esfuerzos de esa enérgica familia y sus ramas menores: Ducas, Angelo y Paleólogos. 
 
    El orden sucesorio no era armonioso porque estaba sometido a los deseos del emperador de turno, salteando la línea correspondiente, lo que determinaba que varios candidatos al trono, se lo disputaran. Las conspiraciones y complots estaban a la orden del día. 
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    Batalla de Miriocéfalo representada por Gustavo Doré 
 
      
 
    Manuel tuvo una vida marital distintiva, siempre buscó esposa en el mundo de los cruzados. 
 
    Muerta Berta de Sulzbach, su primera mujer, encontró consuelo en María de Antioquía. quien le dio un hijo, el futuro Alejo II Comneno. 
 
    Xena, como se la llamaba familiarmente hizo honor a su rango como emperatriz consorte y, fiel a la piedad cristiana, a la muerte de su marido, entró como monja en un convento, donde la llamaban Hermana Xene o Xena. 
 
    La emperatriz monja, aparentemente, tenía amores con un pariente de nombre Alejo e intrigó en la sucesión al trono. 
 
    El enfrentamiento entra madre e hijo, sumado a la revuelta organizada por María Porfirogeneta, hija de Manuel I y Berta o Irene, colocó a Alejo II en una frágil posición, aprovechada por un primo Andrónico Commeno, que obligó a aquel a aceptar la muerte de sus familiares y asesores y la propuesta de cogobernar juntos. 
 
    
    
      
      	  [image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/7/7c/Maria_of_Antioch.jpg] 
    
  María de Antioquía 
  
      	  El turbulento Andrónico halló el terreno propicio para dar rienda suelta a sus imperiales ambiciones, la reina madre, la emperatriz monja Xena le suministró el pretexto. 
  Enredada en amores apasionados con un sobrino de su difunto marido y al tener la mente y el corazón absorbido por ese hombre mucho más joven que ella, hizo que cometiera todo tipo de errores. La relación con su amante ocasionó un escándalo de proporciones considerables, lo que hizo que fuera condenada por el patriarca Teodosio y por su familia política. 
  La relación, evaluada como poco menos que incestuosa, se sumó a la consideración que le profesaba a 
  
     
 
    
   
 
    los mercaderes y funcionarios de su amada Normandía (era hija de Constanza de Antioquía y Raimundo de Poitiers), despertando la ira y el resentimiento de los bizantinos por su devoción a Occidente. 
 
    No tardaron en afilarse las espadas en el mundo cristiano, la latinofobia estaba a punto de estallar, y fue en 1182 cuando con la bendición patriarcal, una hija del primer matrimonio de Manuel I juzgó que era hora de expulsar a su indolente y vana madrastra junto con su favorito. 
 
    La conspiración tenía como objetivo el asesinato del propio Alejo II, el niño emperador que vivía bajo la sofocante tutela del amante de su madre. 
 
    La componenda fue descubierta y desbaratada, la princesa amotinada y su marido el césar Raimundo de Monferrato hubieron de refugiarse en Hagia Sofía. 
 
    La emperatriz monja los perdonó, pero lo cierto es que la situación era por demás más que inestable. Xena María sabía que su posición era muy endeble, de modo que sus enemigos y quienes estaban hartos de la reina y su amante, viraron sus cabezas hacia Andrónico Comneno, nieto del fundador de la dinastía, Alejo I, e hijo del sebastocrátor Isaac, así designado por el tío Manuel I. 
 
    El título en cuestión había sido creado por Alejo I, deseoso de elevar a su hermano por encima del cargo de césar, algo así como un segundo emperador o coemperador, cosa que Manuel I cambiaría con la creación del cargo de déspota. 
 
    Andrónico detestaba todo lo latino prooccidental y con precisión de ajedrecista se presentó como el único defensor posible de Alejo II, el pobre niño títere de su veleidosa madre, que empujaba al imperio hacia el peor de los abismos. 
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    Andrónico I Comneno 
 
    El rey Bela III de Hungría, Alexios, aprovechó las distracciones de la regente y se apoderó de Sirmio, Dalmacia y Bosnia. Cilicia cayó en poder del rey de Armenia y los turcos avanzaron hacia el Asia Menor. 
 
    Andrónico estaba bendecido por esta confluencia de adversidades para María de Antioquía y sus huestes crecían en número a medida que marchaban hacia Constantinopla. El usurpador sumaba simpatías y esa legión alborotada, plagada de descontentos, permitió el triunfo. 
 
    El protosebastos Alejo, el amante de Xena María, creyó poder frenar la amenaza que representaba este inquieto pariente, pero la traición brotaba como el agua de un manantial y fue así que comandantes de la flota bizantina, lejos de cerrar la entrada del Bósforo, le franquearan el ingreso a Andrónico, sumándose a sus filas. 
 
    Alejo, que no debe ser confundido con Alejo II, fue tomado prisionero y, fiel a la tradición de Oriente, fue cegado por orden de Andrónico. 
 
    La latinofobia estalló: comercios y viviendas fueron incendiados, personas masacradas y sobrevivientes vendidos como esclavos. Otro legado, de paso, del recuerdo de la primera Cruzada y el vendaval que dejó tras su paso. 
 
    Las heridas entre Europa y Bizancio nunca se cicatrizaron y con las siguientes cruzadas, se reabrieron notablemente. 
 
    El libertador entró triunfante a Constantinopla y, so pretexto de cuidar de los intereses del imperio y de Alejo II, reclamó la regencia para sí. 
 
    Andrónico fue reverenciado como un dios viviente, un salvador, protector de su joven pariente. 
 
    La daga del destino se posaba amenazante sobre los traidores de Bizancio: Xena María fue enviada a un convento, algo coherente para la religiosa emperatriz pese a sus devaneos amorosos. María Comnena y su esposo Raimundo murieron misteriosamente. Se cree que el veneno hizo su parte, eran rivales peligrosos y Andrónico no quería ni podía correr riesgos. 
 
    Algunos historiadores creen que se trata de una venganza que de manera póstuma ejecutó el intruso respecto de su fallecido pariente Manuel I. Este lo había destinado al exilio y cautiverio en varias oportunidades, dado que Andrónico había intentado un golpe de Estado, pero fue descubierto y enviado prisionero a las mazmorras de Constantinopla. También se enredó en vínculos amorosos con Filipa, hermana de Xena María, intentando seducirla, al igual que con Teodora, viuda de Balduino III, rey de Jerusalén. 
 
    Un osado, proclive al incesto que estuvo encarcelado, pudo escapar y debió humillarse encadenado ante su primo Manuel para que le perdonara la vida. 
 
    La emperatriz viuda fue juzgada, el monasterio no fue suficiente para el novel regente, obligó a Alejo II a condenar a muerte a su progenitora. 
 
    Por supuesto que estallaron otros intentos de rebelión que fueron aplastados, pero no es intención de esta autora profundizar en ellos, solamente respecto de algunos monarcas, caso contrario se diversificaría el tratamiento del tema, desviándose de su propósito. 
 
    Andrónico asumió como coemperador en septiembre de 1183 y Alejo II, al cabo de dos meses, murió estrangulado.  
 
    Tomó por esposa a la prometida de este, Inés de Francia, una menor de doce años de edad. La princesa capetina era hija de Luis VII de Francia y de Adela de Champaña. Empero, conservó a la viuda de Balduino III como amante y a los hijos que con ella tuvo. 
 
    Andrónico fue un soberano muy odiado, la inicial ilusión fue desplazada por la decepción, no tardó en despertar el descontento. 
 
    Por lo pronto quiso terminar con los abusos de la nobleza, frenando su expansión. 
 
    Combatió la corrupción, designó jueces a personas probas y honradas, propició que los funcionarios recibieran pagas importantes y acordes con sus responsabilidades para evitar la natural propensión al soborno; de esa manera frenó los abusos de la administración al erigir un férreo control desde Constantinopla de toda ella. 
 
    Pese a su temperamento rígido y violento, ha sido juzgado como el gobernante más capaz de todos los Comnenos y, a partir de una recaudación impositiva más ágil y eficaz, aumentó los ingresos del imperio, instalando un acueducto desde el río Hydrales hacia Constantinopla. 
 
    Castigó con severidad la piratería y el pillaje, entre otras cosas, y el saqueo de barcos enemigos. Los bandoleros eran ajusticiados sin piedad. 
 
    Las preocupaciones empezaron a llegar desde el exterior. 
 
    Los húngaros, aliados con los serbios, decidieron invadir el imperio, pero Andrónico los repelió. 
 
    Saladino, el nuevo sultán, captó su interés, celebrando una alianza para arrinconar a los selyúcidas de Iconio, conviniendo con él que Jerusalén y Ascalón quedarían libres de ocupación. 
 
    Hábil en la diplomacia, celebró acuerdos con las autoridades venecianas para compensarlos por la masacre de los latinos en el año 1182 -como vimos anteriormente-, y les abonó a modo de indemnización un tributo anual. 
 
    Se congració con el papa de Roma y una iglesia latina fue inaugurada en Constantinopla. 
 
    Claro está, su carácter autocrático y violento le granjeó adversarios hasta dentro de su propia parentela. 
 
    Los hijos de Andrónico, Angelo, Isaac y Teodoro dirigieron una rebelión en Nicea. Entre sus seguidores estaban mercenarios turcos de Iconio. 
 
    Un debilitado Isaac resistió lo más que pudo, hasta que Andrónico entró a la ciudad, perdonando a los cabecillas rebeldes y ejecutando a muchos de sus seguidores. 
 
    Por su parte, Teodoro Ángelo defendió con coraje la ciudad de Prusa, pero fue derrotado y cegado, algunos de sus partidarios fueron empalados. 
 
    Otro inquieto pariente, Isaac Comneno de Chipre, proclamó la independencia de la isla, asestándole al imperio un golpe fatal. 
 
    Otra embestida vendría desde Sicilia, cuando otro sobrino de Manuel I acudió al gobernante normando Guillermo II, quien aprovisionó una flota de doscientas unidades con destino a los Balcanes, que colapsaron el 24 de junio de 1185. 
 
    Tesalónica cayó el 24 de agosto de ese año. Su gobernador, David Comneno, era refractario al emperador y huyó; su familia pagó el costo de su cobardía. 
 
    La aristocracia, dañada por las medidas que había tomado, no se privó de demostrarle su antipatía a  Andrónico I Comneno y este decidió aplastarla con brutalidad. 
 
    Fiel a su paranoia y tal vez por el resentimiento que había acumulado durante los años de exilio y cautiverio, veía enemigos por doquier, por eso dio inicio a una política de persecución, algo así como «el Terror Bizantino». Las detenciones ilegítimas, los juicios sin justa causa y las ejecuciones brutales eran moneda corriente. 
 
    Al avanzar contra la aristocracia, no tomó en consideración que con ello debilitaría el poderío militar del imperio. Andrónico, en su megalomanía, creyó que podría deshacerse de esa élite de un plumazo. 
 
    La gente comenzó a cansarse y se sintió defraudada por el héroe que una vez supo salvarlos de Xena María y su amante el sebastos Alejo. Las promesas incumplidas hicieron el resto, era necesario buscar otro emperador. 
 
    Andrónico estaba inquieto y preocupado. 
 
    Víctima de su delirio de persecución, acudía a adivinos y falsos vaticinadores. 
 
    Uno de ellos le advirtió que un hombre lo derrocaría, y que el nombre de este empezaba con la sílaba «Is». 
 
    El basileus empezó a agitarse y asoció la profecía con Isaac de Chipre, pero el susodicho tardaría en arribar a Constantinopla, por lo que fue descartado de momento. 
 
    Uno de sus consejeros vinculó la profecía con Isaac Ángelo, que ya en 1184 había intentado deponer a Andrónico. Fueron a arrestarlo y por qué no, matarlo en su propia casa, pero el astuto Isaac dio muerte a uno de sus captores y, galopando raudamente, se dirigió a la catedral de Sofía para pedir asilo. 
 
    Isaac apeló a los sentimientos de la multitud, en la que estaban muchos perjudicados por el cruel basileus y lo proclamaron emperador. 
 
    Andrónico prometió una amnistía e intentó abdicar a favor de su hijo Manuel, pero la propuesta fue rechazada. Entonces decidió refugiarse en Crimea, pero en Bitinia fue alcanzado por las huestes del nuevo basileus. Encarcelado en las mazmorras, fue conducido hasta la presencia de Isaac II Ángelo que le negó el indulto. 
 
    Fue atormentado, le arrojaban piedras, golpeaban a bastonazos, le arrancaron un ojo y los dientes; hasta le cortaron las manos y lo colgaron por los pies. 
 
    La agonía interminable llegó a su fin cuando le clavaron una espada en el abdomen. Además, su hijo Manuel fue cegado. 
 
    Su esposa Inés, rebautizada Ana, fue la única que sobrevivió a la furia del populacho. 
 
    Con la desaparición de Andrónico, muere la rama Comneno - tal como pasó con los Capetos franceses a la muerte de Carlos El Hermoso- y brota una nueva saga, la de los Ángelo . 
 
    Isaac II Ángelo fue rey en dos períodos: 1185 hasta 1195, y 1203 hasta 1204. 
 
    La Tercera y Cuarta Cruzadas, tuvieron lugar durante ese interregno. 
 
    Venció al rey normando de Sicilia. 
 
    Autorizó a Federico Barbarroja a atravesar suelo bizantino para dirigirse a Tierra Santa durante la Tercera Cruzada (1187-1192), pero como celebró un acuerdo con Saladino, aquel invadió Filipópolis y derrotó al ejército de Constantinopla. 
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    Escultura de Barbarroja en el monumento de Kyffhäuser en Turingia 
 
      
 
    Los búlgaros nuevamente emprendieron contra el trono de Oriente y un hermano del emperador conspiró contra este, aprovechando que la atención de Isaac estaba apostada sobre el este de Europa. 
 
    Alejo III Ángelo hizo apresar al soberano, que fue cegado y tomado prisionero en la capital bizantina. 
 
    Turcos selyúcidas, búlgaros y valacos atacaban el imperio, pero Alejo estaba más atareado con la jardinería que con las tareas de gobierno. 
 
    Las arcas imperiales se vieron mermadas, el despilfarro fue inconmensurable. 
 
    Su sobrino, hijo del depuesto Isaac, se encargaría a su modo de reivindicar a su padre, aún a costa de pactar con aliados peligrosos: los cruzados. 
 
    Alejo, que así se llamaba el pariente, pudo escapar de Constantinopla y para atraer a los europeos les propuso terminar con el cisma entre Oriente y Occidente. 
 
    Unos mercaderes de la ciudad de Pisa lo ayudaron en su fuga y, sin perder tiempo, se refugió en la corte de su cuñado Felipe de Suabia, esposo de su hermana Irene. 
 
    Ambos parientes no desperdiciaron su valioso tiempo: los europeos querían volver a Tierra Santa y tomar Egipto; Alejo deseaba deshacerse de su tío y entronizar nuevamente a su padre. 
 
    Un primo de su cuñado lideraría la cuarta cruzada, y qué mejor oportunidad que esa, suministrar efectivos bizantinos, cerrar las heridas religiosas y pagar viejas deudas dinerarias a los venecianos. 
 
    Menuda sorpresa se llevaría el flamante basileus. Los cruzados, en lugar de ir hacia la tierra de los faraones, enfilaron hacia la capital bizantina. 
 
    Teodoro Láscaris, yerno del emperador, opuso resistencia a los abanderados de la cruz, pero fue aplastado. Comenzaba el sitio de Constantinopla, que terminó con la toma de la ciudad en 1204. 
 
    Alejo IV Ángelo lograría su objetivo. 
 
    Como Isaac era ciego, Alejo fue coronado como coemperador, las arcas estaban agotadas, por eso el joven confiscó bienes de la iglesia y enemigos, y saqueó varias ciudades de Tracia, donde su tío Alejo III virtualmente gobernaba. 
 
    Las fricciones entre bizantinos y cruzados aumentaban, la convivencia era imposible. 
 
    Alejo IV no cumplió sus promesas y el ciego Isaac no toleraba el cogobierno con su hijo. 
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    Los cruzados entran en Constantinopla, por Delacroix 
 
      
 
    Ambos murieron en pocos días, uno seguido del otro. 
 
    Luego de su estrangulamiento, Alejo IV Ángelo fue sucedido brevemente por Nicolás Kanabos. Fue el último de los candidatos pensados para tan alta magistratura, y pese al clamor popular no quiso aceptar el cargo. 
 
    Un nuevo monarca aparecía en el escenario constantinopolitano: Alejo Ducás, quien gobernaría como Alejo V. Le ofrecería a Nicolás Kanabos un lugar dentro del imperio, más lo declinó y eso le costó la vida. 
 
    Alejo V Ducás fue proclamado el día 5 de febrero de 1204 en el marco del sitio de Constantinopla y con la ayuda de los latinos de la Cuarta Cruzada. 
 
    Alejo Ducás era protovestiarios imperial, es decir, un asistente de cámara que se hacía cargo de las vestimentas imperiales: atavíos ceremoniales y de guerra del emperador. 
 
    En otro capítulo veremos sucintamente cuáles eran los cargos y su detalle respectivo. 
 
    Alejo aprovechó la revuelta ciudadana y los enfrentamientos entre sus compatriotas y los cruzados. 
 
    Cuando quiso prescindir de sus benefactores fue demasiado tarde y huyó a Tracia en busca de Alejo III Ángelo, quien lejos de auxiliarlo, lo hizo dejar ciego y lo entregó a los cruzados que lo juzgaron por la muerte de Alejo IV. 
 
    Desaparecido, lo sucedió Teodoro I Láscaris en el exilio; los destinos eran manejados desde Nicea, recordemos que era el yerno de Alejo III. 
 
    A la muerte de Teodoro, tomó la corona Juan III Ducás que, al igual que Alejo V Ducás, se desempeñó como protovestiarios imperial antes de asumir el puesto. 
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    Retrato de Juan III de un manuscrito del siglo XV 
 
      
 
    Pasarían cerca de dieciocho años hasta que Juan recobrara el dominio sobre los Balcanes, expandiéndose sobre Tracia y Macedonia. 
 
    Fue coronado emperador en 1222, ante la carencia de herederos varones de su predecesor. Su calidad de yerno, por el matrimonio con Irene, le facilitó acceder a la púrpura imperial. 
 
    Su interés radicó en la recuperación de la ciudad de Constantinopla, para dejar de ser un monarca en el exilio. Era imperioso reconstruir Bizancio. 
 
    Los hermanos de su suegro intentaron deponerlo y puso fin a la colaboración con los latinos, al tiempo que casi logró expulsarlos en el año 1223. 
 
    La Batalla de Permaneno fue decisiva al derrotarlos en 1224, de modo que los vencidos tuvieron que conformarse con las inmediaciones de Nicomedia, la ciudad de Diocleciano. El resto Juan lo tomó como parte del Imperio de Nicea, a cuenta de Constantinopla. 
 
    El nuevo emperador Ducás recuperó el dominio de Lesbos, Samos e Icaria, tomando el Helesponto como bastión. 
 
    La recaptura de Constantinopla era el principal objetivo del basileus ducaeno, al tiempo de frenar a los búlgaros, que la veían como codiciado botín. 
 
    El imperio en el exilio se desesperaba, varios emperadores latinos habían usurpado el legado de Constantino, Justiniano y los que les siguieron y tenía que remediarlo como fuera. 
 
    Oriente tuvo pues, dos emperadores al mismo tiempo, la corte de Constantinopla y la de Nicea, que tenían partido parte de su territorio entre gobernantes del llamado Imperio de Trebisonda, en el norte de Anatolia, y el Despotado de Epiro, situado en los Balcanes. 
 
    Un reino con dos cabezas: la oriental –dividida-, y la occidental o latina, totalizando en su conjunto un sinfín de problemas. 
 
    Luego del sitio de Constantinopla y su caída, Balduino I, conde de Flanes, fue coronado como emperador. La versión latina cambió la apariencia de Bizancio, ya que el imperio fue administrado de manera casi feudal, con la capital y sus alrededores europeos por un lado y, por otro, el costado oriental y varias islas. 
 
    Abordaremos la versión latina imperial en el capítulo 13. 
 
    Ya marchitos como hojas de invierno, los árboles Ángelo y Ducás eran un recuerdo más de la saga de Bizancio. 
 
    Los Paleólogos serían la última dinastía vernácula reinante, pese a la perseverante familia Courtenay, sus descendientes Tarento y Baux-Durazzo, latinos europeos que no querían resignarse a perder el dorado solio del imperio de Constantino 
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA COMNENO-DUCÁS 
 
      
 
    EmperadorReinado 
 
    
     Isaac I1057 hasta 1059 D.C. 
 
     Constantino X Ducás1059 hasta 1067 D.C. 
 
   
 
    
     Romano IV Diógenes1068 hasta 1071 D.C. 
 
     Miguel VII Ducás 1071 hasta 1078 D.C. 
 
     Nicéforo III Botaniates1078 hasta 1081 D.C.  
 
     Alejo I Comneno1081 hasta 1118 D.C. 
 
     Juan II Comneno1118 hasta 1143 D.C. 
 
     Manuel I Comneno1143 hasta 1180 D.C. 
 
     Alejo II Comneno1180 hasta 1183 D.C. 
 
   
 
    Andrónico I Comneno1183 hasta 1185 D.C. 
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA ÁNGELO 
 
      
 
    
     EmperadorReinado 
 
     Isaac II1185 hasta 1195 D.C. 
 
   
 
    Alejo III1195 hasta 1203 D.C. 
 
    
     Isaac II1203 hasta 1204 D.C. 
 
     Nicolás Kanabos 1204 D.C. 
 
     Alejo V Ducás1204 D.C. 
 
   
 
    ESQUEMA DINASTÍA EN EL EXILIO  
 
    (IMPERIO EN NICEA) 
 
      
 
    
     EmperadorReinado 
 
     Teodoro Láscaris1205 hasta 1222 D.C. 
 
     Juan III Ducás Vatatzes1222 hasta 1254 D.C. 
 
     Teodoro II Ducas Lascaris1254 hasta 1258 D.C. 
 
   
 
    Juan IV Ducas Lascaris 1258 hasta 1261 D.C. 
 
     
 
      
 
                      
 
      
 
                             
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    LOS PALEÓLOGOS: EL COMIENZO DEL FIN 
 
      
 
      
 
    Miguel VIII Paleólogo Ducás, es considerado el fundador de la última familia reinante, bajo cuya “égida”, Bizancio supo conocer cierto esplendor, las consabidas intrigas y su caída fulminante ante los turcos otomanos en 1453. 
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    Miguel VIII, Monasterio de Santa Catalina, en el Monte Sinaí 
 
      
 
    Como dijimos precedentemente, los europeos -franceses en particular- a su modo, disputaron el trono, pero debieron conformarse con acariciarlo a la distancia. 
 
    El imperio latino de Constantinopla fue fruto de la Cuarta Cruzada y se extendió desde 1204 hasta 1261. 
 
    Los artífices de tan ambicioso proyecto querían entronizar un emperador católico, con el auspicio del papado, que gobernaban sobre los territorios orientales y los estados feudos que emergieron de las cruzadas anteriores a aquella, pero no pudieron sobreponerse a los embates de los búlgaros y de los propios bizantinos que aborrecían todo lo latino, por vincularlo con los excesos de los templarios y sus acólitos y acabaron cediendo. 
 
    Como si fuera res nullius -cosa de nadie-, los cruzados se repartieron los territorios a la usanza europea, de modo que la isla de Creta y otras plazas fueron parte de Venecia. Grecia fue objeto de pujas y como gran región del imperio latino fue parcelada en reinos, principados y ducados, tales como el reino de Tesalónica, el Principado de Acaya y los ducados de Filadelfia, Nicea, Filipópolis, Atenas y el Archipiélago. 
 
    Frente a este conglomerado llamativo, se alzaba otro complejo sobre los restos de la tradición romano oriental, liderado por los bizantinos, como eran los Imperios de Nicea y Trebisonda -este último cuna de los otros Paleólogos y sus ramas- y el Despotado de Epiro. 
 
    Solamente se mantuvo a salvo la eterna Roma, que claro está era gobierno y propiedad del papa. 
 
    El zar búlgaro, apenas creado el flamante imperio latino, se convirtió en el principal rival de Balduino, primer emperador. 
 
    La batalla de Adrianópolis del 14 de abril de 1205 diezmó a la caballería imperial y Balduino fue encarcelado. 
 
    Enrique de Flandes, hermano del prisionero, fue coronado nuevo monarca de ese sueño europeo en Oriente y merced, a una revuelta en Bulgaria, pudo recuperar algunos territorios. Pero su alegría fue breve, ya que Miguel II Comneno Ducas fundó el Despota- [image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/1/19/Balduino-I-de_Constantinopla.jpg/300px-Balduino-I-de_Constantinopla.jpg] 
 
    ç 
 
    Coronación de Balduino IX de Flandes como emperador de Constantinopla, 1204. 
 
    Louis Gallait (1847), Salas de las Cruzadas, Palacio de Versalles 
 
      
 
    do de Epiro, un interesante foco griego de resistencia al avance de los usurpadores papales. 
 
    Un descendiente de Miguel, Teodoro Comneno Ducas, quería arrebatar a toda costa al emperador latino el reino de Tesalónica. Enrique murió y Pedro de Courtenay, su sucesor en el breve periodo desde 1217 a 1219, también. Como vimos en el capítulo anterior, antes de expirar dejó a su esposa Yolanda de Flandes como regente. Sus sucesores nada pudieron hacer para frenar a los Paleólogos. 
 
    Estos pertenecían a la nobleza media de Macedonia y, por vía matrimonial, se emparentaron con los Comneno y los Ángelo. 
 
    El padre de Miguel VIII fue Andrónico Ducas Comneno Paleólogo y su madre la princesa Teodora Angelina Paleóloga. Descendía de Jorge Paleólogo, militar y amigo de Alejo I Comneno. Dicho sea de paso, su esposa Ana, era hermana de Irene Ducas o Ducaena, esposa de Alejo I. 
 
    Jorge, pues, era cuñado de la pareja imperial Comneno y tío de Ana, de quien nos ocuparemos en otro capítulo cuando mencionemos a las mujeres sobresalientes de Bizancio, haciendo una breve mención de Teodora, esposa de Justiniano el Grande, y de quien hablamos ya en el capítulo 6 de la presente obra. 
 
    Andrónico tomó por esposa a Teodora, hija de Alejo Paleólogo y nieta por vía materna de Alejo III Ángelo. 
 
    La genealogía rica y compleja empuja al ofuscamiento, razón por la que se tratará de hacer un abordaje sencillo en esta obra, dentro de lo que la temática permita y teniendo en cuenta que el presente libro retrata humildemente un imperio que duró once siglos. 
 
    Miguel Paleólogo logró la restauración bizantina, ayudado indirectamente por la poderosa coalición europea, mayoritariamente grecoitaliana con componentes serbios, que le permitió erigirse como un opositor nato a todo influjo que viniera desde Europa occidental con la bendición del papa de turno. 
 
    Los coaligados ocuparon plazas importantes como Durazzo y Corfú. 
 
    Juan Paleólogo, hermano de Miguel, suplo aplastar a la coalición aludida y permitió el ascenso de su hermano, que como vimos destronó a Balduino II, alejando los tentáculos latinos de la bien amada Constantinopla. 
 
    Pero las dificultades no cesaron, por lo que el flamante monarca, además de sus habilidades militares, debió apelar a las relaciones internacionales con calculada astucia para retener el poder para sí y asegurar la continuidad de sus sucesores. 
 
    Las fronteras imperiales representaban una alarma digna de ser atendida. La casa de Anjou-Sicilia, el papa y otros descontentos no verían con buenos ojos un renacimiento bizantino, como quiso poner en marcha Manuel I Comneno. 
 
    Miguel no deseaba ni quería correr el riesgo de perderlo todo cuando el imperio estaba en sus manos. Las Cruzadas y su herencia habían constituido un bautismo de fuego costoso y doloroso. 
 
    Como prenda de paz, se acercó al papado y suscribió un tibio acuerdo uniendo efímeramente ambas iglesias, lo que le generó conflictos internos por el descontento de los cristianos ortodoxos. 
 
    El convenio tuvo lugar en Lyon en el año 1274 durante el Concilio que allí se celebró, donde además, como muestra del poder de la iglesia sobre el poder terrenal, se zanjaron las diferencias entre Rodolfo de Habsburgo y Alfonso X el Sabio sobre quién debía detentar la corona del Sacro Imperio Romano Germánico. El papa eligió al primero, fin de la disputa. 
 
    El papa Martín IV era un títere de los Anjou-Sicilia y decidió, pese a lo resuelto en el citado concilio, excomulgar al emperador bizantino. 
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  Pedro III de Aragón 
  
      	  Carlos de Anjou ansiaba restaurar el imperio latino de Oriente, empujando a los Paleólogos, esos irredentos a los que consideraba herejes que hasta se persignaban al revés, fuera de él. 
   Pedro III de Aragón fue el ariete que Miguel Paleólogo empleó para sofocar al angevino que se atrevía a enfrentarlo por el trono imperial. 
  El aragonés no perdió tiempo, viejos rencores y cuen- 
  
     
 
    
   
 
    tas pendientes lo animaron para entrar en Sicilia y luego de una matanza, expulsar a su archienemigo, que se exilió en Nápoles. 
 
    Miguel, pese a sus buenas intenciones, no logró el florecimiento de la economía imperial. 
 
    Su hijo Andrónico II Paleólogo tampoco se preocupó en demasía del imperio y la flota se debilitó notablemente. Los otomanos incluso ocuparon Bitinia, lo que hizo que Andrónico apelara a Roger de Flor, un mercenario aragonés que con otros de su condición formó parte de la Compañía Catalana. Pero este guerrero, per se, era una amenaza para los paleólogos y el hijo de Andrónico, el príncipe Miguel coemperador lo asesinó. 
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    Roger de Flor en un grabado del siglo XIX 
 
      
 
    Los catalanes decidieron vengar la muerte de su jefe y le declararon la guerra al emperador. 
 
    El año 1305 nunca sería olvidado, el homicidio de Roger causaría la pérdida de los ducados de Tebas y Atenas para los bizantinos.. 
 
    Miguel será conocido como Miguel IX Paleólogo, pese a que fue correinante, siendo proclamado como tal estando vivo su abuelo Miguel VIII. 
 
    El flamante basileus fue coronado el 21 de mayo de 1295, en Hagia Sofía, el día de la festividad de Constantino. 
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  Miguel IX Paleólogo 
  
      	  Como basileus autocrátor, fue elevado a la misma categoría que su padre, algo inédito hasta entonces. 
  Su progenitor quería asegurarse una alianza ventajosa para su vástago y buscó la repetida estrategia de buscarle una prometida que trajera beneficios para el trono de Constantinopla. 
  La elegida fue Catalina de Courtenay, una nieta de Carlos de Anjou-Sicilia. 
  Como era pretendiente y heredera occidental de Constantinopla, Andrónico pensó que las agitadas aguas latinas se calmaran, 
  
     
 
    
   
 
    evitando sucesivos enfrentamientos entre Oriente y Occidente. 
 
    La alianza no prosperó. Una nueva candidata fue Violante de Aragón y Sicilia, hermana del rey Federico y sobrina nieta de Santa Isabel de Hungría. 
 
    Otro fracaso. 
 
    Finalmente, Miguel fue prometido a Rita de Armenia, rebautizada como María por el rito ortodoxo. 
 
    No pudo enfrentarse con los otomanos de Asia Menor, acostumbrados a las escaramuzas. El joven emperador no quiso arriesgarse y se estableció en Pérgamo. 
 
    Lamentablemente, el destino no lo auxilió para que obtuviera grandes triunfos militares. Una excepción a esto ocurrió en el año 1304, cuando fue al encuentro de otro enemigo tradicional de Bizancio, los búlgaros, ante quienes se impuso. 
 
    Tal vez el hecho más resonante fue -como ya relatáramos- su plan para asesinar al aragonés Roger de Flor. Quizás era más hábil para las conspiraciones que para el campo de batalla. 
 
    Cogobernó el imperio durante veinticinco años, tuvo cuatro hijos, dos mujeres -Ana y Teodora Paleóloga- y dos varones, el déspota Manuel y quien lo sucedería como Andrónico III Paleólogo, hombre violento y de bruscos modales. 
 
    Se enfrentó con su abuelo Andrónico II, con lo que logró ser coemperador hasta la abdicación de aquel. 
 
    Nicomedia y Nicea cayeron bajo el poder de los otomanos. 
 
    Al morir, asumió como nuevo basileus su hijo Juan V Paleólogo, cuya madre, Ana de Saboya, sería regente algún tiempo. 
 
    No se puede afirmar si la regencia excedió las posibilidades de Ana, lo cierto es que un funcionario de su difunto marido, Juan Cantacuzeno, intentó asesorar como tutor a la reina viuda. 
 
    Ana de Saboya contaba con algunos amigos como Alejo Apocauco y el patriarca de Constantinopla para enfrentar al devenido ayudante en las tareas de gobierno. Al juzgarlo un intruso, fue hecho a un lado. 
 
    Pero el astuto megadomestikos -equivalente a Gobernantes de un Ducado ya sea civil (doux) o militar (thema)- no se dio por vencido y se dirigió a Tracia, lugar en el que fue proclamado emperador; 1341 sería recordado como el año de los dos emperadores, el legítimo, Juan V, y el usurpador Juan VI Cantacuzeno. 
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  Ana de Saboya 
  
      	  La regente pensó que la querella terminaría a poco de comenzar, dado que las huestes del usurpador sufrieron varias derrotas. 
  Juan VI se había establecido en la ciudad de Didimoteicos, pero al cabo de tres años de luchas y habiendo resistido un intento de invasión por parte de los Paleólogos, la balanza se inclinó a favor del nuevo monarca. 
  Un auxilio inusitado provino de parte de los turcos, que permitieron al megadomestikos afirmarse en Tracia y avanzar hacia la ciudad de Constantino. 
  La suerte lo siguió favoreciendo, y con el asesinato del me- 
  
     
 
    
   
 
    gaduque Alejo Apocauco, Juan Cantacuzeno fue coronado en Adria-nópolis el 21 de mayo de 1346, durante la festividad de Constantino el Grande  
 
    Ana de Saboya y el Consejo de Regencia capitularon y acordaron un cogobierno entre Juan V Paleólogo y Juan VI Cantacuzeno, uniendo además en matrimonio al primero con la hija de su colega, la bella Helena Cantacuzena, pese a las reticencias del patriarca Juan XIV Kalekas. 
 
    Al año siguiente se celebró una nueva audiencia de coronación. 
 
    El megadomestikos convertido en emperador no cabía en sí de gozo; era soberano y padre protector de su flamante yerno; había quedado atrás la guerra civil bizantina, episodio que se extendió desde 1341 hasta 1347. 
 
    La discordancia interna imperial arrastró a gran parte de la población, dividiéndola en dos sectores bien definidos, los radicales o zelotes de Tesalónica, que simpatizaban con la causa del partido de la regencia, en su mayoría comerciantes, una típica clase media; mientras que los terratenientes y aristócratas llamados dynatoi (poderosos) sostenían a Cantacuzeno. 
 
    Este conflicto enardeció los ánimos y es analizado como un antes y un después en la historia del imperio, un punto de quiebra que marca con nitidez el postrer declive y ulterior caída de Bizancio. 
 
    Llevaría tiempo describir en detalle las características y circunstancias de esta lucha sin precedentes, por lo que nos limitaremos a señalar lo atinente a sus repercusiones a nivel gubernamental. 
 
    El joven Juan V Paleólogo, con diecinueve años, pretendía gobernar sin la molesta injerencia de su activo suegro, a su vez presionado por su primogénito, el príncipe Mateo, que anhelaba que su regio padre se deshiciera de Juan V y lo colocara a él como coemperador; lo conformaron con un señorío en Tracia para frenar las ambiciones regias. 
 
    El joven Paleólogo no se daría por vencido, un usurpador era más que suficiente, como para tolerar además a su bullicioso descendiente. Nuevamente las lanzas se agitaron en 1352, cuando Juan V atacó Adrianópolis. 
 
    Mientras tanto, la peste negra que mataba en Occidente rápidamente se instaló en el reino de los bizantinos. La población disminuyó considerablemente, evento que fue aprovechado por los serbios para arrebatar a los Paleólogos y Cantacuzenos Tesalia, Epiro y Macedonia. 
 
    Juan VI creyó posible recuperar las glorias de los Comnenos y sus retoños Ducas, Ángelo y Paleólogos, pero no lo consiguió y únicamente retuvo Tesalónica. 
 
    Frente al ataque de su yerno, el emperador acudió en ayuda de su hijo Mateo en Adrianópolis. Ya tenía la excusa perfecta para eyectar a su yerno y proclamar a su primogénito como correinante. 
 
    Los otomanos derrotaron a los serbios que acudieron en defensa del joven emperador paleólogo en Didimoticos. Fue el puntapié inicial para que al cabo de un bienio, los primeros se alzaran con Galípoli, paso imprescindible para adueñarse con Los Balcanes. 
 
    Juan VI coronó a Mateo, Juan V se instaló en Ténedos, una pequeña isla situada en la entrada de los Dardanelos, pero la victoria Cantacuzena fue breve, especialmente por los abusos de sus mercenarios turcos en Tracia, lo que le acarreó una gran impopularidad. 
 
    Los otomanos, aprovechando tanto río revuelto, se afirmaron en Europa, sellando el destino de los revoltosos Cantacuzeno. 
 
    Juan V, ayudado por los genoveses, entró en su apetecida Constantinopla y su suegro se vio forzado a abdicar, convirtiéndose en monje, retiro a donde fue acompañado por su esposa Irene Asanina. 
 
    Mateo Cantacuzeno siguió ocasionando problemas al emperador, que por primera vez gobernaba en solitario. Para apaciguar sus demandas, el monarca le cedió a su familia política la provincia de Morea, en el Peloponeso. 
 
    Las luchas internas en palacio, la guerra civil, le pasaron factura al imperio. La merma territorial fue impresionante: solamente quedaban en su poder, además de la capital, la provincia de Tracia, las islas de Samotracia, Ténedos, Thasos, Lemnos e Imbros. 
 
    La economía también se vio afectada, y no debemos olvidar la Peste Negra. 
 
    Juan V, al igual que en su momento Juan III Ducás, cultivó habilidades diplomáticas para acercar a Bizancio la Europa católica, tal vez una nueva cruzada libraría a la primera del azote otomano. 
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    Juan V Paleólogo 
 
      
 
    El Paleólogo acarició la idea de convertirse al catolicismo, pero la ayuda de Occidente no llegaba y los turcos se apoderaron de Adrianópolis y Tesalónica. 
 
    Pero la providencia acudió en su auxilio en 1366, cuando Amadeo de Saboya recuperó Galípoli para Bizancio, consolidando la presencia del imperio en las costas del Mar Negro. 
 
    El emperador, finalmente, abrazó el catolicismo, pero cuando llegó a Venecia le reclamaron viejas deudas, lo que le impidió volver a Constantinopla. Su hijo Andrónico IV, regente del imperio, no envió el dinero para cancelar los reclamos, desentendiéndose de su padre. Fue otro hijo del soberano, el gobernador de Tesalónica Manuel II, quien rescató al monarca de tierras italianas. 
 
    Juan V llevó adelante importantes reformas económicas, cambiando la moneda circulante por el hiperpiro de plata, unidad de cambio que duró hasta la caída del imperio en 1453. 
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    Hiperpiro de plata de Juan V 
 
      
 
    Se levantaron murallas y fortificaciones para proteger a la población y, especialmente, al campesinado, favorecido por cambios en la producción agraria, que también recibió el influjo positivo del repoblamiento de lugares afectados por la peste y la guerra. 
 
    Los turcos intervinieron nuevamente en el escenario de Bizancio, para ayudar al soberano en su disputa con su hijo Andrónico IV. Paradójicamente los otomanos que habían apoyado a Juan VI Catacuzeno, ahora auxiliaban a Juan V Paleólogo. 
 
    El sultán Murad I lo ayudó para luchar contra el rebelde. Andrónico fue derrotado. Juan V, aliado con el turco, otro pendenciero, edificaron un acuerdo en el que dos padres sofocaron a dos hijos, puesto que ambos se mostraron levantiscos contra sus propios progenitores. 
 
    Murad I mandó cegar a su hijo Savci Bey. Cuentan que mandó que le arrancaran los ojos y que le exigió lo mismo a Juan V, quien solamente dejó tuerto a Andrónico IV. 
 
    Parcialmente incapacitado y bravucón por naturaleza, fue apartado de la sucesión imperial, por lo que fue designado heredero su hermano Manuel II, primer magistrado de Tesalónica. 
 
    La cercanía entre Juan V y Murad I trajo como consecuencia una suerte de vasallaje por el que Bizancio acudiría a luchar con los otomanos en Asia Menor y pagarles tributo. 
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    Murad I 
 
      
 
    Andrónico IV, el Tuerto, se fugó de la prisión y ayudado por los genoveses y por el otrora socio de su padre, el astuto bey turco que había vuelto a cambiar sus alianzas, expulsó a su padre del trono. El otomano quería debilitar al imperio para poder adueñarse de él definitivamente. 
 
    Murad I recibió como agradecimiento la ciudad de Galípoli y los genoveses la isla de Ténedos, donde Andrónico alguna vez se refugió como antes señaláramos. 
 
    Bizancio estaría sometida a los vaivenes políticos de sus transitorios benefactores turcos, quienes como dueños y señores de la situación podían cruzar el Bósforo como les viniera en gana. 
 
    Los venecianos se encolerizaron por la entronización de Génova en los mercados del Mar Negro por la estratégica posición en el estrecho de los Dardanelos. Ambas potencias de los mares se enfrentarían por dicha cuestión. 
 
    Juan V, ayudado por los versátiles turcos, muy oscilantes a la hora de elegir aliados  y por los venecianos, perjudicados por su hijo y las insólitas concesiones hechas a favor de Génova, escapó para enfrentarse nuevamente a su inquieto primogénito. Ambos emperadores persistirían en sus querellas por casi dos años. 
 
    Arribaron a un acuerdo que perjudicó a Manuel II, que luego de abandonar la capital se instaló en Tesalónica donde se hizo proclamar emperador. 
 
    Tres soberanos para un imperio, al que debilitaban con sus luchas internas familiares, aprovechadas por turcos y europeos. 
 
    Manuel II Paleólogo odiaba a los turcos, que ganaban posiciones envidiables en la zona, convirtiendo a los serbios en vasallos, luego de la Batalla de Kosovo de 1389, donde fallecería el ínclito sultán Murad I. 
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    Batalla de Kosovo, de Adam Stefanovic (1870) 
 
      
 
    Los Paleólogos, con sus disputas, arrastraron al imperio por un precipicio, levantando los cimientos de su debilitamiento y ulterior caída. 
 
    Andrónico IV murió, pero su hijo Juan VII continuó con la lucha. Nuevamente un nieto se enfrentaría con su abuelo, tal como había acontecido con Andrónico II y Andrónico III. Juan VII rivalizaría con su abuelo Juan V: estos paralelismos suelen darse en la historia de Bizancio. 
 
    Los otomanos nuevamente terciaron en la contienda doméstica de los césares de Oriente, para que la herrumbre de las enemistades socavara al imperio. 
 
    Manuel II, con los caballeros de la Isla de Rodas, aplastaría a su sobrino y restituiría a su padre. Este siempre había sido el hijo preferido del emperador Juan y con desgana aceptó que fuese vasallo del nuevo sultán, Beyacid I. 
 
    Juan V falleció en febrero de 1391, y sin que Beyacid conociera la noticia, Manuel II se dirigió a Constantinopla con celeridad, evitando que su sobrino Juan VII se enterara del deceso de su abuelo, para evitar luchas turbulentas. 
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    Manuel II y su esposa Helena. Entre ellos sus hijos 
 
      
 
    Manuel II Paleólogo había nacido el 27 de julio de 1350 en Constantinopla y, cumpliendo con la tradición, intentó recuperar los territorios perdidos para colocarlos nuevamente bajo el poder del imperio de Oriente; lógicamente nunca aprobó la sumisión de su padre ante los otomanos. 
 
    Esta autora considera que Manuel sabía o presentía que las manos de los turcos tejían el entramado de las disputas familiares para quebrantar al emperador y a todo su reino. 
 
    Manuel gobernó desde 1391 hasta 1425, forjó su temple a través de la desgastante experiencia que significó enfrentarse con su belicoso hermano. 
 
    La caída de Tesalónica supo fortalecerlo. Transcurría el año 1380, los otomanos avanzaban en dirección a Albania, especulando y aprovechando los enfrentamientos entre los distintos reinos cristianos. 
 
    Manuel fue un administrador eficaz de Tesalónica y podría decirse que actuaba como un auténtico emperador, en tanto su padre Juan V y su hermano Andrónico IV se mostraban como vasallos obedientes del sultán Murad I. 
 
    Los otomanos no toleraban la firmeza, cuando no resistencia, que procedía de Tesalónica; efectivamente Manuel era un Paleólogo indescifrable, imprevisible para los turcos, un hombre que no se detendría ante nada. Así lo demostró el 19 de septiembre de 1383, cuando en la ciudad de Serrés hizo degollar a los turcos que montaban guardia en una fortaleza. Una guarnición entera fue despachada en una noche.  
 
    Murad dio entonces la orden de arrasar Tesalónica. El sitio duraría cerca de tres años, un costo terrible para los defensores y ciudadanos. Manuel, sigilosamente, se escabulló hasta la isla de Lesbos mientras la ciudad se rendía y pasó al dominio de los insaciables turcos que, en oleadas, con intervalos de paz y guerra, harían caer a Bizancio en 1453. 
 
    Manuel tuvo que guardarse el orgullo en el bolsillo, y acceder a las pretensiones otomanas si quería cogobernar con su padre. 
 
    El sultán, secretamente, o no tanto, deseaba poner como emperador a Juan VII cuando muriera el abuelo de este y Manuel Paleólogo lo sabía. 
 
    Como señalábamos más arriba, Kosovo fue un antes y un después. Si bien como vimos antes, Murad fue muerto en plena batalla, su hijo Beyacid I, o Bayaceto, fue proclamado sultán en el acto y resultaría un rival peligroso y enérgico, que se adueñó de Serbia y aisló aún más a Constantinopla, a la que apetecía desde antaño. 
 
    Idéntico a su padre en crueldad y astucia, azuzó la rivalidad entre Juan VII -el hijo de Andrónico IV- con su abuelo Juan V y su tío, el antiguo gobernador de Tesalónica. 
 
    No demoró en asistirlo militarmente para expulsar a estos últimos, pero Manuel consiguió refuerzos cuando su desestabilizador sobrino se dirigía hacia la Puerta de Oro y lo aplastó. 
 
    Escaramuzas complicadas, onerosas para Bizancio, pero funcionales a los planes de los otomanos, que no querían esperar más tiempo para apoderarse del imperio de Constantino y Justiniano. 
 
    Manuel Paleólogo estaba como huésped forzoso de Beyacid I en la ciudad de Prusa cuando se enteró de la muerte de su padre, el emperador Juan V, acaecida el 16 de febrero de 1391. 
 
    Abandonó el lugar como lo hiciera durante el sitio de Tesalónica, con sigilo y precaución; era vital eludir a la guardia y al sultán. En caso contrario, Juan VII, su terrible sobrino, sería coronado emperador sin que pudiera oponerse él. 
 
    Llegó a Constantinopla, donde fue proclamado como nuevo soberano y las represalias otomanas no tardaron en anunciarse. Beyacid I ordenó el bloqueo de la ciudad, de modo tan feroz e inhumano que la miseria creció exponencialmente. 
 
    Manuel II Paleólogo resistió a su modo, pese a que debió participar en las campañas otomanas en el Mar Negro. Su labor diplomática no cesó, aunque no cosechó los resultados que esperaba. 
 
    La derrota de Beyacid en la batalla de Ankara contra el mítico Tamerlán, alivió por un tiempo la tensión, especialmente durante el período conocido como Fetret Devri, en el que Mehmet I debió enfrentarse a sus hermanos por la sucesión. 
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    Captura de Beyacid por Tamerlán. Stanisław Chlebowski (1878) 
 
      
 
    Manuel lo ayudó a través de una curiosa alianza, un efímero triunfo diplomático por el enfrentamiento entre Mehmet I y su hijo Mustafá, del que el primero resultó triunfante. 
 
    Cuando Mehmet murió, fue sucedido por su hijo Murad II, que acechó al imperio entre 1421 y 1422. Manuel II financiaba la rebelión del príncipe Mustafá para destronar al nuevo sultán. 
 
    Pero la suerte volvió a abandonar a Bizancio, no triunfaron sus confabulaciones y Manuel tuvo que firmar un nuevo acuerdo, pago de tributo mediante, por el que los otomanos volvieron a subyugar a los Paleólogos y sus súbditos. 
 
    El emperador se casó cuando tenía cuarenta y dos años. 
 
    Su esposa, la princesa serbia Helena Dragás, le dio siete hijos varones, dos de los cuales serían los últimos emperadores bizantinos: Juan VIII y Constantino XI. 
 
    Nos ocuparemos de ambos en el último capítulo de este libro. 
 
      
 
      
 
    ESQUEMA DINASTÍA PALEÓLOGOS 
 
      
 
    EmperadorReinado 
 
    
     Miguel VIII1261 hasta 1282 D.C. 
 
     Andrónico II1282 hasta 1328 D.C. 
 
   
 
    
     Andrónico III1328 hasta 1341 D.C. 
 
     Juan V1341 hasta 1391 D.C. 
 
     coemperador con Juan VI Cantacuzeno1347 – 1354 D.C.  
 
     coemperador con Mateo Cantacuzeno1353 – 1357 D.C. 
 
   
 
    Manuel II1391 hasta 1425 D.C.  
 
    
     Juan VIII1425 hasta 1448 D.C 
 
     Constantino XI 1448 hasta 1453 D.C., caída de Constantinopla 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
     CAPÍTULO 13 
 
     EL IMPERIO PARALELO DE LOS CRUZADOS 
 
       
 
       
 
     Los defensores de la fe emergentes de la Cuarta Cruzada vieron la oportunidad inmejorable de extender los tentáculos europeos hacia el Bósforo. De esa forma nació el Imperio Latino de Oriente, el ente que emergió del sitio y toma de Constantinopla en 1204 y que se extendió hasta 1261. El último basileus paralelo al tradicional, Balduino II, fue al exilio tras la pérdida de la capital imperial en esa fecha y, aunque de facto el imperio latino desapareció ahí, el título imperial sobrevivió, con varios reclamantes para él, hasta el siglo XIV. 
 
     Para ellos, resultaba intolerable que ese enclave estratégico estuviera en manos de reyes ortodoxos cuando, en verdad, nadie mejor que un occidental y católico por añadidura, gobernara como el auténtico emperador de los romanos. 
 
     Hicimos una breve mención -por razones de correlación argumental- acerca de este reino en paralelo, pero no puede soslayarse su existencia y el papel que jugaron reyes y papas para su entronización. 
 
     La estratagema fue el fruto de las ambiciones conjuntas del pontífice de la cristiandad y de nobles ávidos de riqueza y poder. 
 
     El papa Inocencio III anhelaba que bajo el cetro romano se unieran los tronos e iglesias de Oriente y Occidente. 
 
     Alejo III Ángelo necesitaba consolidar su poder, pese a que como ya lo analizamos, había apartado del trono a su hermano Isaac II -a quien hizo cegar- y encarcelado con su hijo Alejo. 
 
     Europa estaba dividida por la rivalidad entre Ricardo I de Inglaterra y Felipe II de Francia. 
 
     El Sacro Imperio Romano se veía sacudido por desavenencias a raíz de la sucesión imperial, que quedaba en las manos de un infante de cuatro años, el pequeño Federico de Hohenstaufen, hijo y heredero de Enrique VI, hábil sujeto que se había apoderado de Italia con los estados pontificios dentro. 
 
     La toma de Constantinopla, favorecida por los revoltosos Ángelo y luego por los Paleólogos, estaba al alcance de la mano, una invitación que no podía ser resistida. 
 
     Federico Barbarroja, padre de Enrique VI y abuelo del niño en cuestión, había acariciado la idea de unir a las dos iglesias bajo el puño del trono germánico. 
 
     El salvoconducto perfecto para llevar a cabo la conquista era, sin lugar a dudas, una nueva cruzada, en la que el hijo de Barbarroja estaba atareado cuando la malaria lo condujo hasta el ataúd. 
 
     Se decía que el objetivo de esa piadosa campaña era tomar Jerusalén y, de paso, Constantinopla; era imprescindible deshacerse de los bizantinos y ampliar los dominios del Sacro Imperio. 
 
     Pese a que Enrique VI tenía a su pequeño hijo como sucesor, aparecieron dos contendientes para ocupar el lugar del difunto sin importar los derechos del pequeño Federico: uno fue Felipe Hohenstaufen, duque de Suabia, tío del niño; el otro aspirante era el duque de Brunswick y conde de York, Otón de Welf, sobrino de Ricardo Corazón de León. 
 
     Ambos candidatos pensaban que contarían con el favor del papa Inocencio III, pero el sumo pontífice no era nada tonto y temía a los poderosos e insaciables Hohenstaufen, precisamente porque poseían Italia y, con ella, los estados papales. Por otro lado, Felipe estaba casado con Irene Ángelo, hija del ciego Isaac II y viuda de Roger III de Sicilia, lo cual hacía sospechar al desconfiado Inocencio del segundo pretendiente al trono imperial, que por amor a su esposa tendría su corazón puesto en Bizancio. 
 
     Otón sería el elegido por el vicario de Cristo, pese a que luego disputaría poder con Felipe, pero ello es ajeno al tema que nos ocupa. 
 
     La Tercera Cruzada había fracasado por las peleas principescas, de modo que Su Santidad decidió emprender una cuarta, dirigida y planificada desde Roma, no podía darse el lujo de un nuevo fracaso por querellas entre alborotados señores de la nobleza. 
 
     Inocencio III sabía de la naturaleza cruel y taimada de Alejo III, quien al principio se mostró amistoso pero que luego enseñó las garras cuando le escribió al papa, remarcándole la supremacía del poder real sobre el poder espiritual. 
 
     El pontífice hasta pensó en ayudar a Isaac II, suegro de Felipe de Suabia, para optar a la púrpura imperial, pero aquello era adentrarse en otro callejón sin salida y supo abstraerse de ello. 
 
     Presto y ansioso por el inicio de la nueva campaña, el papa puso manos a la obra y eligió como predicador de la flamante empresa a un sacerdote de carácter y santidad como Fulco, párroco de Neuilly, quien despertaba admiración y cosechaba devotos por toda Francia, y especialmente cerca de Albi, donde la herejía cátara amenazaba con propagarse de manera estrepitosa. 
 
     El destino o Dios obraron de forma misteriosa, ya que el destino de la nueva cruzada terminó de sellarse en un torneo de caballería celebrado en el castillo de Ecry por el conde Teobaldo de Champaña, cuyo hermano Enrique había desposado a Isabel de Jerusalén, viuda de Conrado de Monferrato, muerto a mano de la secta de los Ashashin -Asesinos- en un acto de ajuste de cuentas o venganza. 
 
     Otros participantes tomaron los votos cruzados como Balduino de Flandes, Simon de Montfort, Luis de Blois y Godofredo de Villehardouin. Se hizo necesario asegurar la vía marítima para llegar a Constantinopla. Había que alcanzar Babilonia, como los cruzados llamaban a Egipto. 
 
     Sorpresivamente, en el año 1201 falleció el conde Teobaldo, aquejado por una extraña enfermedad que lo despachó en pocos días. 
 
     La expedición quedaba en manos del cincuentón Bonifacio de Monferrato, excuñado de Isabel de Jerusalén por su difunto hermano Conrado; su hermano menor, Rainiero se había casado con María Comnena, hija de Manuel I Comeno. 
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     Bonifacio es elegido líder de la Cuarta Cruzada en Soissons, 1201. 
 
     Henri Decaisne (hacia 1740). Salas de las Cruzadas, Palacio de Versalles 
 
       
 
     Rainiero y María habían muerto durante la masacre de Constantinopla de 1182, un episodio sangriento que permitió el golpe de Andrónico I Comneno contra Alejo II, hijo de Manuel y hermano de María. El odio creciente entre Europa y Bizancio, el Occidente y el Oriente, cobró su punto máximo durante ese período. 
 
     Bonifacio quería la compensación material por el latrocinio de su hermano y cuñada. Durante las navidades de 1202, compartió la mesa con su primo Felipe de Suabia y la esposa de este, Irene Ángelo, ambos enemigos declarados de Alejo III, el usurpador y verdugo del anciano Isaac. 
 
     Enrique Dándolo, Dux de Venecia, personaje clave por sus vínculos comerciales con los musulmanes y bizantinos, padecía de ceguera por una herida en la cabeza producida durante una escaramuza con estos últimos, por lo que Felipe de Suabia afirmaba que era ciego por obra y gracia del emperador de Constantinopla. 
 
     Venecia era experta a la hora de construir embarcaciones y el Dux tenía experiencia tratando a los blasfemos del Bósforo. Si bien los venecianos y los cruzados tenían planes diferentes, aunque con un mismo fin se unieron en la faena de llegar al otro lado del Mar de Mármara para conseguir sus objetivos. 
 
     Los súbditos del Dux pusieron manos a la obra y empezaron a construir las naves que llevarían al bullicioso contingente de cristianos a las tierras de Constantino. Los europeos partieron desde distintos puertos de Europa para confluir en el de Venecia. Lo hicieron en octubre del año 1202. 
 
     Dándolo había ofrecido construir cincuenta galeras, la idea era transportar nueve mil soldados y cuatro mil quinientos caballeros. 
 
     Los pagos eran suculentos y los súbditos del Dux exigían la totalidad del importe, que rondaba los ochenta y cinco mil marcos. 
 
     Pero pese a esos contratiempos, la suerte parecía acompañarlos porque tal vez habría una forma de saldar la deuda con los venecianos después de todo: recobrar el puerto húngaro de Zara, que el rey magiar había tomado por la protección a las colonias venecianas durante una rebelión producida en 1186. Como el rey de Hungría era católico y había tomado la cruz, algunos cruzados y peregrinos se negaron a acudir a la toma de Zara; pero el grueso del contingente decidió lanzarse a la reconquista de la antigua plaza veneciana. 
 
     El 10 de noviembre de 1202 los justicieros llegaron a puerto, hallando una ciudad bella y fortificada. Godofredo de Villehardouin, hombre curtido en las lides de la guerra, supo evaluar a tiempo el desafío que representaba apoderarse del lugar, que contaba con gruesas murallas, armamento en cantidad y efectivos bien predispuestos. 
 
     Los habitantes de Zara se rindieron, pensando que la mansedumbre y entrega apaciguarían a los cruzados, evitando el pillaje y saqueo; mas no fue así, la ciudad fue arrasada. 
 
     El dinero y los tesoros hallados no fueron suficientes para cancelar la deuda con el Dux de Venecia. Además, el papa Inocencio III había ordenado no atacar el sitio y cuidarse de agraviar al rey de Hungría, pero sus directivas fueron ignoradas. 
 
     Rápidamente, el pontífice sacó de su manga el as de la excomunión, pero únicamente para los venecianos, los francos fueron perdonados. 
 
     Felipe de Suabia envió a sus emisarios, él no pudo acudir en persona porque estaba ocupado en Alemania luchando con su rival Otón de Brunswick, porque quería instalar a su cuñado Alejo en el trono de Constantinopla. 
 
     Alejo Ángelo se comprometió a participar en la conquista de Egipto, contribuir con el sostenimiento pecuniario de quinientos caballeros en Tierra Santa y llegó hasta prometer el sometimiento de la iglesia de Oriente a la de Roma. 
 
     Pero una vez los fines presentados no eran los que en verdad animaban a Alejo Ángelo y a los demás cruzados, la intención era tomar Constantinopla pese a la prohibición papal, los bizantinos se pusieron en guardia. Además, el cuñado de Felipe de Suabia estaba dispuesto a todo con tal de recuperar el trono perdido. 
 
     El día 24 de junio de 1203 las huestes cristianas estaban frente a la ciudad de Justiniano. Los asaltantes estaban extasiados frente a la opulencia y magnificencia de la ciudad, los palacios e iglesias, las calles y el fino mosaico decorativo constituían un espectáculo singular para esa hueste alborotada. 
 
     El ejército atacó el barrio genovés conocido como El Gálata el día 6 de julio y luego avanzó hacia el Cuerno de Oro.  
 
     Los venecianos esperaban ansiosos atacar desde el mar. El propio Dux se hizo presente para envalentonar a sus súbditos. 
 
     Francos e italianos, de manera conjunta, destruyeron a la flota bizantina. 
 
     El día 17 de julio de 1203 los cruzados lograron abrir una brecha en las murallas de Constantinopla. Creyendo inminente la caída de la ciudad, Alejo III huyó, el emperador ciego Isaac II, muy deteriorado por su estado de salud y por el encierro, fue repuesto en el trono y su hijo fue aclamado coemperador como Alejo IV. 
 
     Inocencio III hervía de cólera. Ordenó a los cruzados que continuaran con el viaje hacia Tierra Santa, pero Alejo IV les debía dinero y tendría que honrar los compromisos asumidos; los soldados de Dios querían su paga, tal como el bizantino les había prometido, y que participara en la toma de Egipto. 
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     Inocencio III 
 
     Alejo IV les solicitó que dejaran el cerco de la ciudad, notaba la inquietud de la población, que veía con desconfianza a sus nuevos emperadores financiados por los latinos. 
 
     La rebelión se esparcía como aceite sobre el mantel y el yerno de Alejo III -emperador derrocado- expulsó a Isaac II y a Alejo IV lo hizo estrangular. 
 
     Los cruzados hicieron entonces lo que a su juicio correspondía en nombre de Dios: entrar a la ciudad a sangre y espada e instalar un imperio latino. 
 
     El 13 de abril de 1204 Constantinopla cayó en poder de Occidente, las matanzas, saqueos y pillajes de la más variada gama se sucedieron durante tres interminables días. 
 
     Los tesoros artísticos bizantinos, el oro, esculturas y manuscritos invaluables fueron a parar a manos de esos vándalos que en nombre de la fe, tomaban como botín de guerra todo lo que hallaban a su paso. 
 
     Los cuatro caballos de bronce que adornaban el Hipódromo, fueron llevados a la Catedral de San Marcos, y colocados en su fachada por orden del Dux. 
 
     Los cruzados decidieron formar un consejo de electores, integrado por venecianos y cruzados (francos) que designaría al nuevo emperador de Constantinopla, que gobernaría sobre un cuarto de los territorios imperiales, dado que los otros tres serían divididos y Venecia tendría la mejor parte. 
 
     La iglesia local escogería un nuevo patriarca latino que permanecería en Hagia Sofía. Finalmente, el sacerdote veneciano Tomás Morosini fue elegido patriarca latino de la Nueva Roma y Balduino IX de Flandes se convirtió en el primer emperador coronado en la ciudad de Constantino el 16 de mayo de ese año. 
 
     El novel soberano de la Augusta Constantinopla se declaró vasallo del Papa. Inocencio III no se resistió, al fin y al cabo y más allá del disgusto por el sitio de Zara y el saqueo de Constantinopla, su sueño se había cumplido. 
 
     El modelo feudal europeo se impondría como nuevo régimen. Los cruzados, a través de la vía expropiatoria, se apoderaron de bienes y propiedades de los nobles bizantinos y, en cuanto al emperador, falleció al poco tiempo en la batalla de Adrianópolis en marzo de 1205. 
 
     Comenzaba una guerra por la sucesión imperial, varios caballeros tenían apetencia de poder y afilaban sus espadas para sentarse en el trono vacante. 
 
     Bonifacio de Monferrato era uno de los aspirantes, creíase con derecho por su matrimonio con Margarita de Hungría, viuda de Isaac II Ángelo. 
 
     Pero si bien quisieron doblegarlo mediante la tentación de un reino en los Balcanes con capital en la ciudad de Salónica, acabó por morir en una batalla contra los búlgaros. 
 
     Enrique I, hijo del conde de Balduino V de Flandes y hermano menor del soberano fallecido, fue coronado como sucesor de Balduino I y gobernaría durante diez años. 
 
     El nuevo monarca derrotaría a los búlgaros y enfrentaría a Teodoro I Láscaris, emperador bizantino instalado en Nicea, contra quien libraría un enfrentamiento que tendría lugar en Pérgamo y en Ninfeo y que terminaría coronado con el triunfo de Enrique de Flandes, emperador latino, sobre Teodoro I, emperador de Nicea, en la Batalla del Río Rindaco el 15 de octubre de 1211. 
 
     Ambos rivales firmaron el Tratado de Ninfeo, delimitando las fronteras de ambos imperios, lo que permitió a Teodoro Láscaris recuperar posesiones en el Mar Negro, consolidando sus límites orientales, que luego permitirían la reconquista de Constantinopla en 1261. 
 
     Enrique fue un buen emperador. Fuera de lo señalado y la derrota que le infligió a Boril de Bulgaria en Filipópolis en 1208, no se puede agregar demasiado a su biografía, basta con indicar que fue un gobernador justo y competente, que hasta permitió entrever que el experimento latino en Bizancio sería sustentable. Pero con apenas cuarenta años falleció, el once de junio de 1216, presumiblemente envenenado por su segunda esposa, María de Bulgaria. 
 
     Enrique no tuvo descendencia, de modo que fue coronado como su sucesor el esposo de su hermana Yolanda, Pedro II de Courtenay, conde Névers, nieto del rey Luis VI de Francia. Fue ungido el 9 de abril de 1217 por el papa Honorio III. 
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     Sello de Pedro II de Courtenay 
 
       
 
     Participó en la Cruzada albigense -contra los cátaros del sur de Francia- en 1190, y luego de ser ungido como nuevo emperador de Constantinopla, se dirigió a Durazzo para recuperarla de manos del déspota de Epiro, el temible Teodoro Comneno Ducas. Sin embargo no pudo resistir los embates de este, y marchó hacia Tesalónica. 
 
     El déspota bizantino lo apresó y el flamante soberano de la Nueva Roma murió en 1219. 
 
     Yolanda de Flandes, emperatriz consorte, tuvo que hacerse cargo del gobierno de su cónyuge. Pero la notable mujer falleció ese mismo año. Su primogénito, el conde Felipe de Namur, declinó el trono por lo que otro hijo, Roberto de Courtenay, asumió como nuevo emperador. 
 
     Roberto se hallaba en Francia y no llegó a Constantinopla sino hasta 1221. Su carácter indolente le jugó malas pasadas, aprovechadas por sus enemigos, sabiendo que el nuevo monarca ansiaba la paz a cualquier precio, el déspota de Epiro y el emperador de Nicea lo acorralaron. 
 
     El primero de ellos invadió Tesalia y se apoderó del reino de Tesalónica en 1224. Para estrechar lazos y con la vista en la recuperación de Constantinopla, el emperador de Nicea se casó con María, hermana de Roberto. 
 
     Teodoro I Láscaris murió y. como ya lo vimos, fue sucedido por su yerno Juan III Ducas Vatatzés. 
 
     Isaac Láscaris, hermano menor del difunto emperador de Nicea, persuadió el emperador Courtenay de enfrentarse a Juan, pero el ejército latino fue derrotado en la Batalla de Permaneno en 1224 y Roberto perdió la provincia de Bitinia. 
 
     Los Láscaris fueron apresados y cegados, las lanzas bizantinas comenzaban a clavarse poco a poco en el corazón del proyecto imperial latino. 
 
     El desinterés de Courtenay, sumado a un comportamiento lascivo, debilitaron su figura y credibilidad frente al resto de los nobles. 
 
     Luego de un matrimonio ilegal con una joven conocida como la Dama de Neauville, que fue anulado, con mutilación de la novia incluida, el inquieto Roberto se encaminó hacia Constantinopla por orden del papa Honorio III, pero murió en Morea en 1228, luego de dejar Roma. 
 
     Fue sucedido por su hermano de apenas once años de edad, Balduino II. Debido a su minoría, los barones de los estados latinos eligieron como regente vitalicio a Juan de Brienne, cuya hija Marie sería prometida al joven Balduino, y que llegaría a ser rey de Jerusalén. 
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     Juan de Brienne 
 
       
 
     El niño emperador gobernaría a la muerte de su futuro suegro, hombre fuerte para revertir el desastre heredado de Roberto de Courtenay y frenar al insaciable emperador de Nicea. 
 
     Cuando Balduino II cumplió veinte años asumió el gobierno de un imperio que no iba más allá de los muros de Constantinopla. 
 
     El imperio latino de Oriente estaba quebrado. Balduino II, apremiado por las deudas, recorrió las cortes europeas para solicitar préstamos dinerarios. 
 
     Los frutos comenzaron a verse en 1240, cuando retornó con un grueso ejército que empero no fue más allá de Venecia, donde ofreció como aval a su propio hijo Felipe, a fin que le entregaran dinero. Finalmente, en 1261, su capital fue tomada por su rival bizantino, Miguel VIII Paleólogo. Balduino huyó a Italia, poniendo fin al Imperio Latino en Oriente, aunque nominalmente siguieran existiendo monarcas y derechos y enredos sucesorios, jamás gobernarían de un modo real en su soñado Imperio Latino de Oriente. 
 
     De acuerdo a lo expuesto, decir que Balduino II murió en el año 1273 y fue sucedido por Felipe, casado con la hija de Juan de Brienne, rey de Jerusalén y regente vitalicio de Constantinopla. 
 
     En los hechos, Balduino II fue el último emperador latino de Oriente, pese a que fue sucedido por su hijo Felipe y, a la muerte de este, será su nieta Catalina de Courtenay, esposa de Carlos de Valois, hermano del Rey de Hierro Felipe el Hermoso, quien lleve la corona como emperatriz titular. 
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  Catalina de Courtenay 
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  Catalina de Valois 
  
     
 
    
   
 
    La nueva soberana murió con apenas treinta y dos años de edad y su hija Catalina de Valois la sucedió. 
 
    Su padre, el exemperador de Constantinopla, se encargó de hacer valer los derechos de su hija, quien se convirtió en la nueva emperatriz titular. 
 
    Catalina de Valois Courtenay se había casado con Felipe I, príncipe de Tarento y rey de Albania. El hijo de ambos, Roberto, tenía apenas trece años cuando murió su padre, de modo que Catalina gobernó como regente hasta la mayoría de edad del niño emperador. 
 
    Como dato de interés, Felipe de Tarento ya había estado casado con la princesa Tamar Angelina Ducas, de quien se había divorciado en base a falsas acusaciones de adulterio. 
 
    Si bien tuvieron varios hijos, solamente el primogénito, el citado Roberto, fruto de su unión con la hija del conde de Valois, sería emperador latino, lo que supuso que fuera reconocido como emperador por los estados latinos de Grecia, llamados también Latinocracia o Francocracia, compuesto por los Estados cruzados europeos que se establecieron en Grecia, en parte del territorio del menguado Imperio bizantino. Su poder real, tal como era, se mantuvo sobre la base de su autoridad como príncipe de Acaya, antiguo vasallo del ya extinto Imperio Latino más allá de la nominalidad del empleo de su nombre, que se convirtió durante algún tiempo en un polo de poder de Grecia y, su corte, considerada el mejor exponente de la caballería por los europeos occidentales 
 
    Cuando Roberto fallece en 1364, su hermano Felipe II continuará como nuevo monarca latino. 
 
    Los nuevos soberanos latinos pretendían regir Bizancio a  distancia, alejados del trono de la legendaria ciudad, resistiendo los embates de los legítimos dueños de la corona en Francocracia, no obstante la crueldad y violencia que los caracterizaba. 
 
    Felipe de Tarento, emperador nominal de Constantinopla y príncipe de Acaya, murió sin dejar un hijo, por lo que su sobrino, Jaime de Baux, hijo de su hermana Margarita, llega como un soberano por capricho del destino y la falta de descendencia de su finado tío, que también lo alcanzó como una herencia no deseada. 
 
    Tal como si se tratase de una finca cualquiera, legó el imperio latino a su sobrino Luis duque de Anjou, hijo de Juan el Bueno y Bonne de Luxemburgo. Pero el joven Valois no reclamó derecho alguno sobre la corona de Bizancio, ni tampoco lo hicieron sus hijos ni otros descendientes, porque no dejaba de tratarse de un trono virtual. La contundente reconquista de Miguel VIII Paleólogo en 1261 tenía efectos duraderos. 
 
    El imperio Latino o Cruzado había sido un sueño efímero, un experimento que duró cincuenta y siete años, Miguel había frustrado los anhelos de Occidente de perpetuarse en el Oriente y también lo hicieron sus parientes desde Epiro y Nicea; pero esa tenacidad no pudo frenar la voracidad del imperio otomano. 
 
    Las crispaciones de la familia Paleóloga fueron el abono que fertilizó el terreno para la capitulación en 1453. 
 
    Bizancio y su historia, sus sueños y emperadores quedarían en el pasado, retratados por Occidente como un puñado de bravucones herejes, con delirios de augustos desavenidos que, mediante la decapitación y la ceguera, ponían y sacaban reyes a su antojo. 
 
    Bizancio fue mucho más que eso, fue un imperio que sobrevivió a todas las calamidades que no pudo detener Roma, contuvo lo mejor que pudo a los búlgaros y otros pueblos belicosos, debió lidiar con los selyúcidas en todas sus variables, dejó un legado jurídico y cultural sin precedentes y hasta desde sus cenizas, indirectamente, le obsequió al mundo antiguo un continente nuevo. 
 
    Los últimos Paleólogos no tenían idea de lo que provocarían sus acciones. Por un lado, la pérdida de un imperio y, por otro, un beneficio indirecto para el Papa y los reyes cristianos, que aumentarían sus posesiones y autoridad más allá de las Columnas de Hércules. 
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    La caída de Constantinopla en 1453.  
 
    Representación parisina de 1499 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y  
 
    ADMINISTRATIVA. 
 
    LA BUROCRACIA IMPERIAL 
 
      
 
      
 
    Tal como lo mencionáramos en el capítulo 7, la organización administrativa imperial de Oriente fue compleja y muy cambiante, conforme con los alineamientos del nuevo soberano que asumía las tareas de gobierno, tanto más cuando algunos funcionarios que contaban con el favor imperial contribuyeron a aumentar la cantidad de cargos dentro de la propia corte, más en el ejército y marina bizantinos. 
 
    El gobierno romano-oriental reposaba sobre la idea matriz de la autocracia, en la que el emperador era la máxima autoridad. 
 
    Cuando se produjo la caída de los persas, los monarcas bizantinos pasaron a ser llamados basileus. 
 
    El basileus tiene la última palabra, pero se rodea de funcionarios capaces, o no, formados tradicionalmente en la escala burocrática imperial. 
 
    Un detalle curioso ha sido el juramento que prestaba el emperador al asumir como tal. 
 
    La promesa principiaba con su confesión como devoto de la fe ortodoxa, con obediencia a los decretos y documentos de los concilios ecuménicos que se hubiesen celebrado. También hacía pública su manifestación de hijo de la Santa Iglesia, a la que serviría hasta el fin de sus días. 
 
    El protocolo de la corte de Constantinopla está muy bien detallado en el tratado conocido como De Ceremoniis, atribuido a Constantino Porfirogeneta, quien a modo de legado transmite a su hijo los detalles del ceremonial del Imperio de Oriente. 
 
    Las principales reformas políticas fueron introducidas por Diocleciano y Constantino, quienes sentaron las bases para separar los deberes del Dux o jefe militar, de los correspondientes al praeses o gobernador. 
 
    De manera paralela a funcionarios de elevada jerarquía, creció un organigrama de cargos y títulos pomposos. 
 
   
 
  

 Los emperadores llegaban y se iban por vía de muerte natural o provocada, piezas movibles dentro del cambiante tablero de ajedrez de la política. Esa finitud no debía perjudicar el funcionamiento de una maquinaria gubernamental cuya sustentabilidad en el tiempo favorecería la perduración del gran sueño de Constantino y Justiniano. 
 
    Como vimos en el capítulo 6, este último se abocó a acelerar cambios y facilitar la operatividad de los engranajes de gobierno a través de la compilación justinianea que mostró los vicios y problemas que había generado una profusión de leyes y normas dispersos y el aletargado funcionamiento de los pesados dispositivos de administración, descuidados por las campañas militares emprendidas en aras de la protección de las fronteras del imperio. 
 
    Durante el siglo VII, las falencias se acentuaron y el orden militar vino a sustituir al orden administrativo. 
 
    Se habla de distritos militares y el jefe castrense es el que cumple las funciones de gobernador. 
 
    Hacia el siglo IX florece el cargo del sacellarius, ministro de Hacienda que controlaba la recaudación impositiva y la renta pública. 
 
    Ese predominio militar sobre el administrativo no prevaleció mucho tiempo, la tradición burocrática perduró aún en tiempos críticos como el emblemático sitio de Constantinopla en 1204 o incluso mientras los últimos Paleólogos peleaban entre sí. 
 
    Respecto de la administración de justicia, el emperador era el último intérprete de la ley, quien además revestía la condición de ser el último tribunal de apelación de las contiendas entre los particulares. 
 
    La excepción a esta regla tenía lugar cuando el pleito era ventilado primigeniamente ante el pretorio del prefecto, que era el delegado del césar. 
 
    Los litigantes disconformes podían apelar al propio monarca, en defensa de sus derechos. 
 
    Al promediar el siglo XI, un nuevo funcionario hará las veces de prefecto en cuestiones judiciales: el gran drungar. 
 
    Otro detalle significativo y saliente fue la existencia de una corte suprema de justicia, compuesta por una docena de magistrados, que intervenía en casos de trascendencia; también funcionaban tribunales inferiores por debajo de aquella y, por supuesto, los jueces de las provincias, cuyas decisiones eran susceptibles de revisión. 
 
    Cuando llegó al trono Alejo I Comneno, una nueva costumbre llegó a los tribunales: los temas matrimoniales o cuestiones piadosas serían ventilados ante tribunales eclesiásticos. 
 
    Esta autora piensa que además del tema de la competencia por razón de la materia, este emperador mandó una señal a la Iglesia, un símbolo de la unión de esta con el poder terrenal. 
 
    La influencia eclesiástica no disminuyó, al contrario, se afianzó especialmente ante la permanente embestida otomana. 
 
    Pese a esta aparente potestad jurisdiccional imperante, este rasgo de civilidad, en el que el respeto de las diferentes instancias parecía ser el común denominador, en materia delictual esa sensatez para administrar justicia en temas civiles y comerciales no se trasladó al ámbito penal, en el que la barbarie prevaleció por encima de la racionalidad. 
 
    La pena más corriente era la mutilación manifestada en sus formas más aberrantes como la ceguera forzosa, el corte de nariz, la amputación de las manos y hasta la extirpación de la lengua. 
 
    La ceguera, por caso, y tal como lo relatamos en los primeros capítulos de esta obra, se aplicó sistemáticamente a emperadores molestos que representaran un peligro para la corona y el Imperio; en simultáneo, era causa de incapacidad para el ejercicio de las tareas de gobierno, lo que fue explotado hábilmente por varios príncipes y princesas para sacar del medio a parientes molestos o críticos según el caso. 
 
    Veamos ahora algunos esquemas conceptuales para registrar fácilmente la escala de poder imperial a partir de la figura del emperador.            
 
      
 
    TÍTULOS IMPERIALES 
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    TÍTULOS CORTESANOS 
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    Milicias y armada bizantinas 
 
    El Imperio Bizantino supo gestarse y consolidarse por la fuerza de su infantería. 
 
    Luego, con el desarrollo de su fuerza naval, consolidó su posición en un punto geográfico tan estratégico desde lo político y lo comercial; empero ello le significó un estado de beligerancia permanente con pueblos hostiles a su política, como lo vimos al mencionar las campañas contra serbios, búlgaros y otomanos. 
 
    Diocleciano y Constantino, tal como lo indicamos al comienzo de este capítulo, se encargaron de separar la autoridad política de la militar. 
 
    La defensa de las fronteras era una cuestión de Estado y, por eso, aparecieron los limitanei[3], tentados además por la concesión de tierras que iban de la mano con la función militar asignada. 
 
    Dependían del Dux, título que no necesariamente debe confundirse con el título de nobleza de algún pariente imperial. 
 
    Una nueva formación fue creada a consecuencia de estas urgencias territoriales y la necesidad de preservar la integridad del basileus: los comitatenses o comitatis, en reemplazo de la abolida guardia pretoriana. 
 
    El emperador Basilio II, desconfiando de las frágiles lealtades de los comitatis, recurrió a los mercenarios de Noruega, que conformaron la llamada Guardia Varega. 
 
      
 
    [image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/0/03/Skylitzis_Chronicle_VARANGIAN_GUARD.jpg/1024px-Skylitzis_Chronicle_VARANGIAN_GUARD.jpg] 
 
      
 
    Guardia varega. Ilustración de la crónica de Juan Skylitzes, Skylitzes Matritensis 
 
      
 
    Más tarde se añadieron los pseudocomitatenses, que constituyeron una fuerza regular y, como guardias de palacio, aparecieron los protectores y domestici. 
 
    El ejército imperial dependía de los magistri, jefes de infantería y caballería. 
 
    Tal era el sistema imperante durante el reinado de Justiniano. 
 
    Un cambio que pretendió ser sinónimo de innovación fue la creación de los buccellarii (por buccellum=galleta/ración) quienes servían bajo las órdenes de un comandante en particular, lo que conllevaba el peligro de envalentonar a sus líderes aflojando los resortes disciplinarios, ya que ante la falta o retraso del pago de sus sueldos, podían levantarse contra la autoridad. 
 
    Justiniano volvió a unir la autoridad civil con la militar, al igual que el emperador Mauricio. 
 
    Con la creación del exarcado, aparece un jefe militar o comandante supremo que es el exarca de quien dependerá el gobernador civil como sucedió en África y en Italia. 
 
    El exarca era pues un gobernador de las regiones más remotas del Imperio y gozaba de un grado de independencia mayor que el de otros gobernadores provinciales. 
 
    Durante la dinastía heracliana y con la creación de los themas, este tipo de subordinación se mantuvo, especialmente en el Asia Menor. 
 
    Los oficiales de los themas orientales gozaban de privilegios y una paga mejor a la de sus colegas de otros lugares del imperio, se los llamaba también domestikoi. 
 
    En dicha categoría encajaban el megadomestikos, comandante en jefe del ejército y el domestikos scholon o domésticos de las escuelas. 
 
    La scholae era una división prestigiosa dentro del ejército 
 
    El domestikos tou thematos era el jefe militar y organizador de las tropas asentadas en los themas orientales y occidentales. 
 
    Dentro de dicho organigrama no debemos omitir la figura del strategos, general de milicias numerosas con al menos diez mil efectivos. 
 
    La organización militar bizantina conservó cierto orden estructural, con algunos cambios que fueron introducidos conforme con los períodos de apogeo y declive imperial y dependiendo también del criterio y necesidades de cada soberano. 
 
    El cuerpo de ejército estaba compuesto por dos brigadas o turmai que dependían del turmachai. 
 
    Las brigadas formadas por cinco regimientos o bandas estaban sujetas al mando del drungario, un equivalente de coronel. 
 
    También se destacan los pentekontarchai o tenientes y, en un grado inferior, estaban los dekarkhes o cabos. 
 
    El financiamiento y paga de estas milicias, que en tiempos de Justiniano llegaron a ciento cincuenta mil efectivos, recaía sobre la población de los distintos themas. 
 
    En Occidente los habitantes pagaban en especie, principalmente los eslavos, por eso cuando desde Constantinopla decidieron poner en marcha una política de recaudación monetaria, esos pueblos se sublevaron dando lugar al nacimiento del segundo imperio búlgaro. 
 
    Al principio, los ejércitos estaban formados por mercenarios extranjeros o foederati. A posteriori, los efectivos se reclutaron entre los naturales del Imperio, aunque hubo levas en la provincia de Armenia. 
 
    El esplendor militar colapsó con la derrota infligida a Bizancio en la Batalla de Manzikert de 1071 por parte de los selyúcidas, donde se produjo también la captura del basileus Romano IV Diógenes. 
 
    Las concesiones territoriales hechas a los jefes militares dieron lugar a la aparición de una nobleza castrense o élite que molestaba e inquietaba al gobierno de Constantinopla, por lo que durante la administración Comnena y ducaense se aplicó un sistema de provisión llamado pronia, que concedía extensiones de tierra a las tropas  
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    Representación de la batalla de Manzikert 
 
      
 
    como contrapeso a las pretensiones y abusos de los comandantes militares de mayor rango. 
 
    Durante el siglo XII, los saqueos y ataques de los turcos provocaron una disminución de la población, lo que incidió en el reclutamiento de efectivos para los ejércitos imperiales. A esa jugada cruel del destino se añadía la guerra con Hungría y, como ya estudiamos en otros capítulos, se apeló al repoblamiento con turcos y pechenegos y a la inclusión de mercenarios extranjeros; todo ello a costa del erario público. 
 
    Los lombardos, serbios, francos y germanos se sumaron a las filas del ejército bizantino, cada vez más surtido por profesionales. 
 
    Durante el reinado de los Ángelo se suscitaron cambios funestos porque las arcas estaban exhaustas. Sin embargo, Bizancio se sobrepuso a las adversidades señaladas y el ejército recobró su tradicional grandeza. 
 
    Los generales bizantinos estudiaban con precisión científica el campo de batalla y a sus rivales, simulando huidas y descollando en la estrategia de los ataques nocturnos y las emboscadas como manera de ganar tiempo. 
 
    Los soldados entrenaban con dureza y disciplina. 
 
    Respecto de la caballería y la infantería, estaban divididas en dos ramas, ligeras y pesadas. 
 
    En cuanto a la indumentaria, la caballería pesada vestía casco de acero, zapatos y guanteletes del mismo material y una cota de malla que se extendía desde el cuello hasta los muslos. En invierno, cada jinete llevaba una gruesa capa de lana; en verano, una tela ligera sobre la armadura; todo ello para afrontar los rigores del clima según las estaciones. 
 
    Las armas usadas eran espadas anchas, lanzas, dagas y el carcaj de flechas. La caballería ligera o liviana utilizaba cota de malla. 
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    Caballería bizantina 
 
      
 
    En cuanto a la infantería pesada, portaba además de la cota de malla un yelmo, y el armamento empleado eran espadas, hachas, lanzas. 
 
    Los soldados que pertenecían a la infantería ligera, usualmente, eran arqueros y lanzadores de jabalinas. Contaban con un carcaj con cuarenta flechas y el hacha que colgaba de su cinturón, protegiéndose con un escudo de acero. 
 
    La milicia contaba con lo que hoy podríamos llamar un médico de campaña, con el transporte necesario para atender y trasladar a los heridos. 
 
    Un cuerpo de ingenieros estudiaba los accidentes topográficos y las defensas del enemigo para construir aparatos adecuados, entre ellos el uso de los arietes y las catapultas. 
 
    La marina bizantina no le iba en zaga a las fuerzas terrestres. Su nacimiento fue el resultado de las penurias de antaño, cuando a falta de navíos, los bizantinos debían atravesar a pie y a caballo las pestilencias pantanosas de Venecia, tal como le ocurrió a Narsés, el gran general de Justiniano. 
 
    A Constancio II debe el imperio la maravillosa flota que se hizo legendaria por los dromones y el empleo del fuego griego. 
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    Fresco bizantino con un dromon del s. XIII 
 
    Hacia el siglo séptimo aparece un mando naval supremo a cargo del strategos o megadux (megaduque), un equivalente de almirante que dirigía a la flota con un subalterno inferior, el drungarius o vicealmirante imperial. 
 
    El sitio de Constantinopla por los árabes marcó un punto de inflexión. 
 
    Miguel III, el Beodo, propulsó importantes reformas continuadas por Basilio. 
 
    Fue creada una nueva provincia naval: el thema de Samos, con capital en la ciudad de Esmirna, mientras que en Constantinopla se asentó la flota imperial. 
 
    Un emperador, Romano Lecapeno, antes de vestir la púrpura fue jefe naval en Samos y de, ahí al trono, hubo un breve paso. 
 
    Habida cuenta de ello, la marina fue menospreciada, lo que favoreció el recrudecimiento de la piratería. 
 
    Se cree que la flota imperial estaba compuesta por cien barcos y veinticuatro mil hombres, mientras que las flotas provinciales contaban con sesenta o setenta embarcaciones y aproximadamente dieciocho mil marineros. 
 
    Las tripulaciones estaban conformadas por bárbaros y mercenarios procedentes de Moscovia. 
 
    Los barcos bizantinos eran llamados dromones, cuya proa poseía adosado un sifón para lanzar el temible fuego griego. 
 
    La invención de dicha sustancia es atribuida a un cristiano llamado Calínico. 
 
    Era un arma efectiva, puesto que ardía vigorosamente, especialmente cuando entraba en contacto con el agua, que no apagaba las llamas, un hecho muy relevante para el transcurso de las batallas libradas por los bizantinos. 
 
    Solamente tenía efecto en el combate naval, en aguas mansas y sin viento; solamente se lo podía extinguir con arena, orina rancia o vinagre, de ahí que las galeras empararan trapos con este último material para evitar incendios. 
 
    Los bizantinos supieron guardar el secreto de su fórmula, un hecho que, sumado al extravío de documentación que proporcione una información fidedigna sobre ello, ha impedido que se supiera a ciencia cierta nunca los componentes exactos que componían el fuego griego, de modo que se han aventurado cuáles podrían haber sido sus ingredientes sin llegar a la absoluta confirmación de los mismos. Un secreto que se supo mantener y permitió una gran ventaja a Bizancio durante mucho tiempo. 
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    Uso del fuego griego, según un manuscrito bizantino 
 
      
 
     El comercio bizantino               
 
    Cuando nos referimos a Justiniano el Grande, trazamos los principales alineamientos de la actividad económica y comercial del Imperio. 
 
    A raíz de las incesantes campañas militares, contra los eslavos principalmente, los emperadores se debatían entre la necesidad de conservar los territorios y puertos y, por otro, asegurar a estos últimos como forma de dominar el intercambio comercial. 
 
    Hacia la segunda mitad del siglo VI, Justino II decidió abrir una ruta comercial por el norte, pero las guerras truncaron ese propósito. 
 
    La ruta del sur era mucho más fructífera, debe reconocerse la obra de Justiniano y la destreza de sus generales para asegurar las fronteras y propiciar el desarrollo del consumo interno a través de la exportación de mercaderías y productos llamativos y necesarios al mismo tiempo. 
 
    Un bagaje variopinto en el que convivían la seda, el vino, pedrería trabajada traída de la ciudad de Tiro, las especias y papiros que Egipto traía desde sitios distantes. 
 
    Pese a que los eslavos no daban tregua al imperio, el comercio se mantuvo entre África y Constantinopla. Los emperadores, además, persistieron en el objetivo de afirmarse sobre suelo italiano, aunque en el siglo IX las querellas mediterráneas interrumpieron el flujo cambista entre España –en aquella mayormente ocupada por los árabes- y Bizancio. 
 
    Siglos más tarde, un nuevo camino se abría paso: los acuerdos con el principado de Kiev. Una vez alcanzada por estos la costa del Mar Negro, florecieron los tratados comerciales que flexibilizaron la llegada de mercaderes a la Nueva Roma o la Roma de Oriente; incluso se le permitió a los rusos instalarse allí durante el verano y fueron eximidos de algunos gravámenes, como el derecho de porteo de las mercaderías. 
 
    A través de estos sólidos lazos, amén de proteger las fronteras del imperio a modo de agradecimiento, el príncipe de Kiev evitó que los búlgaros saquearan Quersoneso. 
 
    Los productos que Constantinopla y Rusia intercambiaban mediante el trueque eran cera, miel, pieles y esclavos –aportados por los segundos-, y los vinos griegos, productos de seda y frutas variadas con los que contribuían los primeros. 
 
    Constantinopla ocupaba un lugar estratégico, era dueña y señora del Estrecho del Bósforo, dominando así el Mediterráneo oriental y el Mar Negro; era la puerta entre Oriente y Occidente. 
 
    Durante el siglo X se dictan disposiciones sobre los gremios mercantiles. El prefecto de la ciudad era quien controlaba a estas antiguas corporaciones.  
 
    Esas normas estaban contenidas en el Eparchikon Biblion que protegía a comerciantes y a consumidores, prohibiendo la intermediación, reprimía la avaricia patronal, asegurando la paga de salarios dignos y en evitación de la reventa sucesiva de mercaderías. 
 
    Otra novedad es que la pertenencia a un gremio impedía formar parte de otro al mismo tiempo. 
 
    El estado imperial intervenía para controlar el abastecimiento, fijar el precio de las materias primas y el de su posterior manufacturación. 
 
    Las ventas se hacían de forma pública y el prefecto de Constantinopla aprobaba la designación de los titulares de cada gremio como forma de control. 
 
    Quienes infringieran esas normas podían ser expulsados del gremio, sus propiedades eran confiscadas y, en casos muy graves, se los podía mutilar. 
 
    Los mercaderes extranjeros debían acatar esa normativa. 
 
    La regulación de su actividad era estricta, ya que no podían quedarse en la ciudad más de tres meses. Pasado ese tiempo, si no ubicaban sus productos, el Estado lo hacía en su lugar. 
 
    A modo de incipiente aduana, cuando llegaban a la capital, sus productos eran revisados de manera exhaustiva. 
 
    Podemos apreciar una sinergia importante, que decayó cuando hacia los siglos XI y XII empieza el declive de Bizancio. 
 
    Las concesiones a los venecianos fueron una de las causas más notorias de la decadencia, por la incapacidad para mantener la flota imperial como insalvable vigía de puertos y personas. 
 
    Si bien Venecia formaba parte de los dominios occidentales del imperio, se había comportado con gran autonomía desde el 700 y expandido su comercio por los mares desde fechas tempranas. Además, ayudó al exarca de Italia y ocupó Rávena en el siglo VI para intentar frenar el avance de los lombardos. 
 
    Bizancio quiso prohibirle a los venecianos el intercambio comercial con otros pueblos, especialmente con los egipcios mahometanos, pero sin éxito alguno. 
 
    991 fue un año clave. Constantinopla celebró un acuerdo comercial con Venecia, lo que elevaba a esta última en rango y categoría porque ya se le consideraba un par, un igual del Imperio. 
 
    Alejo I Comneno daría el paso fatal cuando para enfrentarse a Roberto Guiscardo, celebró en 1082 un acuerdo con los venecianos eximiéndolos de impuestos. 
 
    Frente a esa política nefasta para Bizancio, vanamente otro Comneno, el emperador Juan, intentó ponerle freno privilegiando a pisanos y genoveses. 
 
    La flota veneciana nada tenía que envidiar a la bizantina; es más, condujo a los europeos de la Cuarta Cruzada para que invadieran Constantinopla. 
 
    La moneda de circulación era el sólido -solidus-, luego reemplazado por el hiperpiro -hiperpirum-. 
 
    Sintetizando: con la caída del Imperio en 1453 en poder de los turcos, el orden comercial se vio alterado y ello determinó la búsqueda de nuevas rutas comerciales hacia el Oriente por parte de españoles y portugueses. 
 
    Esa inquietud propició la llegada de Colón a América. 
 
    Cualquier otro dato que pueda agregarse se halla en un breviario de Cosmas Indicopleustes, un mercader que relató vivamente cómo se llevaba a cabo el intercambio con otros pueblos. 
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    Mapamundi de Cosmas Indicopleustes 
 
      
 
    Como veremos más adelante, la caída de Constantinopla no fue un hecho menor, un incidente aislado, o el cobro de una vieja deuda surgida de los rencores entre griegos y otomanos, se trató de un evento con repercusiones de trascendencia a nivel global para su época. 
 
    El monopolio de los turcos sobre la Perla del Bósforo cambió para siempre la mirada del hombre a nivel planetario: la búsqueda de rutas alternativas para el comercio con China y la Ruta de la Seda propició la llegada de Colón a América, el Nuevo Mundo que alivió las cargas de Europa, alimentando todo tipo de empresas con singulares resultados. 
 
    Bizancio, pues, con su defección dejó otro legado accesorio, la conquista de otra tierra que también se bañaría en sangre, con la innegable intervención de la Iglesia de Roma, que una vez más extendería sus brazos más allá del Mediterráneo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CULTURA BIZANTINA. RELIGIÓN. MANIFESTACIONES 
 
      
 
      
 
    En el presente capítulo haremos un abordaje conjunto de las distintas formas de la cultura del Imperio de Oriente, para entenderla y comprender la grandeza de su legado. 
 
    La educación ocupaba un lugar importante para las clases altas. 
 
    Los niños aprendían a leer y escribir entre los cinco y seis años de edad, especialmente incentivados por los monjes cristianos. 
 
    Durante una segunda etapa, que comprendía el intervalo entre los diez y doce años, los menores se familiarizaban con el mundo de la gramática, en la que la sintaxis y semántica se complementaban con el estudio de los clásicos. 
 
    Se trataba de una formación completa y compleja que comprendía la etimología de las palabras, el análisis de los textos y el valor literario de la obra. 
 
    Homero era el autor obligado por excelencia. También se leían tragedias y comedias. 
 
    Superada esta segunda etapa, era el turno de la retórica, donde Demóstenes, Tucídides y Lisias eran muy populares. 
 
    La declamación y el arte de la persuasión oral eran esenciales, ya que, además de culminar con el proceso de comprensión del texto, el alumno aprendía a actuar de manera discursiva. 
 
    Todo el proceso de enseñanza y aprendizaje estaba bajo la supervisión del pedagogo (del gr. paidós: niño, y agó, conducir). 
 
    Respecto del ciclo lectivo, este comenzaba en otoño hasta principios del verano. 
 
    Los cuatro meses en los que la canícula arreciaba, pedagogos y alumnos descansaban, algo que también ocurría en los días conmemorativos de efemérides reales u otras jornadas festivas. 
 
    Cuando los jóvenes cumplían dieciocho años se adentraban en el estudio de la filosofía. 
 
    Los salarios de los profesores eran abonados por el estado; Platón y Aristóteles eran leídos en profundidad, al igual que Euclides y Protágoras. 
 
    Temistio era una autoridad ampliamente reconocida durante el siglo IV, un erudito y exégeta importante del Imperio. Destacó en la paráfrasis de Platón y Aristóteles y, como profesor, hizo hincapié en el valor teórico y práctico de la ética (moral), por eso quiso ponerla al alcance de los estudiantes. 
 
    Claro está que la interpretación de todas esas doctrinas bien podían conllevarle a cualquier preceptor la calificación de hereje, de modo que era imperioso manejarse con cuidado. 
 
    Los emperadores se preocuparon por extender la difusión de la enseñanza mediante la construcción de escuelas. Así podemos mencionar colegios en Nicea, Nicomedia, Cesárea, Cilicia, Panfilia, Pérgamo y, por supuesto, Alejandría. 
 
    El idioma griego se impone al latín, lengua mirada con desdén, siendo utilizada únicamente para el estudio del derecho romano. 
 
    Justiniano impulsó no solamente la reforma jurídica que lleva su nombre, sino también el estudio de las leyes en las universidades de Roma, Berito –la actual Beirut- y Constantinopla. 
 
    El Corpus Iuris Civilis se estudiaba por etapas. En una primera, los alumnos leían las Institutas y los primeros cuatro libros del Digesto.  
 
    Justiniano perseguía fines prácticos. Al llegar al poder los iconoclastas, se introdujeron cambios en el derecho privado. 
 
    Durante el siglo XI se estudiaban la Basilika, el código de León VI, sin abandonar la legislación justinianea. 
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    León VI representado en Santa Sofía 
 
      
 
    Los emperadores iconoclastas promulgaron tres estatutos: el del soldado, el del marino y el del campesino, que también fueron motivo de análisis. 
 
    El derecho y su estudio fueron mutando por influencia del cristianismo ortodoxo, la injerencia de la Iglesia y las costumbres -especialmente la jurídica- de algunas provincias imperiales que vinieron a cambiar las formas y solemnidades para la celebración de actos jurídicos. 
 
    Las cuestiones referidas al matrimonio, concubinato y divorcio fueron materia de legislación y estudio en las universidades. 
 
    Más allá de lo religioso, se tornaba importante resolver algunas cuestiones derivadas del derecho de familia, que fue cambiando con el advenimiento de nuevas dinastías, pero sin perder de vista el derecho de los menores, y la tutela estatal. 
 
    Todo esto era materia de estudio en algunas pequeñas academias de derecho, pero no existen abundantes registros sobre ello. De hecho, muchos ejercían como abogados sin serlo formalmente, se podría decir que en cierto modo eran autodidactas que estudiaban de libros y material de tiempos de Justiniano, sin maestros que los guiaran 
 
    Esta apertura mental hacia la ley no encontró correlato respecto de la filosofía griega y, así, Focas cerró la universidad de Constantinopla. 
 
    En cuanto a la literatura de Bizancio, debemos recalcar que se trata de una literatura griega, con sesgos de erudición. 
 
    Los hombres de letras del helenismo estuvieron presentes en el Imperio de Oriente y los bizantinos se esforzaron por recuperar el legado del Ática, naciendo así un abismo entre el griego hablado y el griego escrito; el primero era la evolución del clásico, se lo conoce como griego medieval o griego bizantino.  
 
    Si tomamos como referencia alguna obra, veremos que no hay demasiada originalidad, excepto en la teología, la historia y la poesía sagrada; puede decirse que estamos ante una literatura conservadora. 
 
    Encontramos a historiadores, ensayistas, cronistas y enciclopedistas y diversos géneros literarios, como los precedentemente señalados. 
 
    Los historiadores bizantinos analizan y narran los sucesos de manera concreta, desapasionada, a excepción de la princesa Ana Comnena Ducaena, que no obstante el rigor de su Alexíada, fue una apologista del reinado de su padre y su desempeño cuando la Primera Cruzada llegó a Oriente, tal como vimos en el capítulo 11. Lo contrario ocurrió cinco siglos con Procopio y su Historia Secreta, donde se encargó de enlodar a Justiniano y a Teodora. 
 
    Los cronistas bizantinos se enfocaron en lo popular, centrándose en lo monástico. Tal vez dentro del microcosmos de enciclopedistas y ensayistas, encontremos más respuestas: Miguel Psellos en el siglo XI es la figura más representativa. 
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    Miguel Psellos con su alumno Miguel VII Ducas 
 
      
 
    La dicotomía entre el latín y el griego tuvo su gravitación. La invasión islámica contribuyó a la completa helenización de Constantinopla. 
 
    Hallamos también géneros novedosos como los lapidarios, bestiarios, las novelas y escritores teológicos, como el emblemático Eneas de Gaza. 
 
    La caída de Constantinopla en 1204 trae consigo la literatura popular. La obra con impronta de epopeya y tema romántico es la Digenis Akritas, del siglo X, que refiere una épica en la que el protagonista Basilio es el actor central, en una historia que abarca el conflicto árabe bizantino que se traslada al ámbito familiar del susodicho. 
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    Pintura bizantina que representa  
 
    al héroe del poema Digenis Akritas 
 
      
 
    En efecto, Basilio es hijo de un emir árabe que invade Capadocia y rapta a la bella hija de un militar bizantino. 
 
    La madre del héroe está emparentada -según este texto de autor anónimo- con la familia Ducas, quienes acuden al rescate de la mujer, venciendo a su secuestrador, que acepta vivir en tierras imperiales y abrazar el cristianismo. 
 
    La fe de Cristo se une a la de Mahoma, por eso Basilio es apellidado Digenis, porque desciende de dos orígenes o razas distintas. 
 
    Estos sucesos están descriptos en la primera parte de este poema.  
 
    La segunda parte se centra en Basilio que, emulando a su progenitor, rapta a la hija de un estrategos. 
 
    Mata dragones y animales fantásticos, elimina a malhechores, pero cuando reta a la guerrera Maximu se deja conquistar por ella, cometiendo adulterio. 
 
    Finalmente subyuga con sus consejos al emperador Basilio II, que es incorporado en el relato, y logra que el soberano lo premie y le permita instalarse con su esposa en un palacio ubicado a orillas del río Éufrates, donde muere a causa de ingerir una bebida fría. 
 
    Respecto de la fecha exacta de su escritura, se especula al respecto dado que algunos piensan que fue redactado durante el reinado de Alejo I (1081-1118), aunque como se retratan las querellas con los árabes, propias del siglo X, es posible que sea anterior. 
 
    La religión adquirió una importancia trascendental, no solamente por la vinculación entre la Iglesia y el Estado, el lazo entre Patriarca y Emperador, sino además porque fue un factor de cohesión político-social y de notable influencia en la educación y en el arte: los mosaicos representativos de íconos religiosos e imperiales es una muestra acabada de ello. 
 
    La historia de la religión del imperio es el triunfo de la iglesia de las catacumbas, de los cristianos que adoraban en secreto al Mesías y que de la mano del particular Constantino, se impone al paganismo romano. 
 
    San Pablo, gran perseguidor de los cristianos, luego como converso irredento a la nueva religión, descolló como apóstol tardío.  Había escogido ciertas ciudades o capitales de algunas provincias imperiales como puntos estratégicos para la difusión de la nueva doctrina. Realmente, fue el gran propagador de la palabra de Jesús más allá de su ámbito habitual en Asia. Conocedor del idioma griego, predicó en esta lengua en las regiones helenísticas, lo que supuso la definitiva expansión de la nueva religión al resto del Imperio. De hecho, Cristo es la palabra griega que traduce Mesías y que fue la que dio nombre a los adeptos de las prédicas del nazareno. 
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    La conversión de San Pablo en el camino a Damasco.  
 
    Caravaggio (1600) 
 
      
 
    En los primeros capítulos, cuando tratamos las reformas de Diocleciano, analizamos sus cambios respecto de la organización civil y eclesiástica de las provincias imperiales. 
 
    El criterio que a posteriori se tomó en cuenta para establecer cabezas de episcopados, fue determinar quién había sido el apóstol fundador. 
 
    Roma tenía a Pedro, Bizancio, ¿a quién?  La capital de Oriente actuó con astucia apelando a una superchería funcional para atender sus fines: en la Nueva Roma, San Andrés había introducido a Pedro en el círculo de Jesús. 
 
    Hubo que recurrir a lo decidido en los Concilios: Nicea, Constantinopla, Calcedonia y a lo concluido por los Papas para zanjar diferencias, que como vimos culminaron con el Cisma de Focio y más tarde con la separación de las iglesias de Oriente y Occidente. 
 
    No solamente existieron disputas entre Roma y la ciudad de Constantino; también se enfrentaron dos iglesias: la de esta y la de Alejandría. 
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    Alejandría antigua 
 
      
 
    Los obispos de ambas ciudades se hallaban en medio de una puja de poder para conservar autoridad e influencia. 
 
    La ciudad que llevaba su nombre por Alejandro Magno se erguía orgullosamente desde los tiempos de Julio César, había resistido el poder que venía de Roma, luego lo hizo respecto de la hegemonía que pretendían imponer sobre ella los soberanos del Bósforo. 
 
    Su principal estandarte era la lucha contra la herejía de los arrianos, pero el Concilio de Constantinopla del año 381 había colocado a la Nueva Roma oriental por encima de Alejandría. Comenzaba así una carrera de desavenencias, en la que emperadores y patriarcas actuaban sus papeles. 
 
    Recordemos también cuando en los primeros capítulos de este libro nos referimos al enfrentamiento entre Cirilo y Nestorio y cuando este último fue tildado de blasfemo cuando dividió la personalidad de Cristo en el Logos o Verbo Divino y el Jesús humano, argumento perfecto para que el primero consiguiera en el Concilio de Éfeso de 431, la condena y destitución de su par de Constantinopla. 
 
    El protagonismo de Alejandría molestaba a Roma y especialmente al Papa León I, que intentó que Dióscoro -sucesor de Cirilo-, se sometiera a la iglesia de Occidente. 
 
    El Concilio de Calcedonia de 451 reconoció la existencia de cinco patriarcados: Roma, Alejandría, Antioquía, Jerusalén y Constantinopla. 
 
    La muerte de Teodosio trajo consecuencias importantes, dado que Marciano, su sucesor, decidió tomar distancia de Alejandría porque deseaba unir a las iglesias de Oriente, pero Dióscoro no quiso resignar poder. 
 
    Constantinopla se impuso en el escenario religioso y consiguió derrotar al monofisismo, que como dijéramos al principio de esta obra, sostenía la única naturaleza de Cristo. 
 
    El Concilio de Calcedonia se hizo eco de la doctrina de Occidente acerca de la doble naturaleza del mesías, la humana y la divina, preservando la diferencia entre ambas, que confluían en una sola persona. Los egipcios, por su parte, acentuaban la esencia sobrenatural del nazareno, que absorbía la parte física. 
 
    El monofisismo será pues el dogma alejandrino, que incrementará el enfrentamiento con las iglesias de Roma y de Constantinopla. 
 
    Los vaivenes siguieron en tiempos de Anastasio. A la muerte de este, Justino I se acercó a Occidente, aunque su sobrino y sucesor Justiniano favoreció la fundación de la iglesia jacobita independiente. 
 
    Bajo la dinastía heracliana prosiguieron las diferencias, pero algunos emperadores comprendieron que era vital afirmar la ortodoxia, por lo que Justiniano II decidió amigarse con Roma. 
 
    El patriarca de Constantinopla se alzó sobre el resto, pero permaneció a la sombra del emperador: ese fue el camino que señaló Constantino cuando convocó y presidió en 325 el Concilio de Nicea. 
 
    Combatir a los paganos constituyó uno de los principales objetivos. Teodosio II los expulsó de la administración pública y Justiniano hizo cerrar la universidad de Atenas, para erradicar de la faz cultural la filosofía del paganismo. 
 
    Como lo describimos anteriormente, luego se produjo una crisis relevante con el movimiento iconoclasta y el de los iconódulos. 
 
    La exhibición y culto a las imágenes fueron prohibidos por los primeros y los emperadores recogieron el guante; finalmente cuando la emperatriz Irene llamó al II Concilio de Nicea en el año 787, se afirmó la veneración de los íconos. 
 
    Los documentos de los iconoclastas prácticamente han desaparecido, de modo que podemos conocer sus ideas, paradójicamente, a través de sus detractores. 
 
    La adoración de imágenes les parecía una abominación porque lo consideraban una herejía, era algo degradante e impropio retratar con dibujos al creador y a los misterios narrados en las Escrituras. Lo material representa lo malo, es la profanación de lo divino, lo bueno. 
 
    Los iconódulos rebatían estas ideas alegando que desde que Cristo posee dos naturalezas, la humana y la divina, su esencia suprema dignificaba a la materia, tornándola pura, y permitiendo a través de la misma la salvación de la Humanidad. 
 
    Los iconódulos decían adorar al Cristo presente en la materia, que por contenerlo no puede ser despreciable ni profana. No tiene importancia en sí misma, es el continente, no el contenido. 
 
    Los adoradores de imágenes triunfaron y las pinturas sagradas, los mosaicos, son el testimonio elocuente y cabal de su éxito. 
 
    Pese a ello, la autoridad del emperador prevalecía sobre el poder eclesiástico, los concilios eran convocados por el soberano, los documentos y conclusiones que emergían de su seno tenían fuerza de ley siempre y cuando gozaran de la aprobación imperial. 
 
    El basileus nombraba al obispo de la corte y los dogmas religiosos se definían a través de sus edictos. 
 
    Pero la relación entre la Iglesia y el Estado sería atacada por algunos iconódulos, que veían con buenos ojos pagar impuestos y obedecer otras cargas pero remarcando que, en asuntos eclesiásticos, el emperador debía abstenerse. 
 
    Durante el siglo IX, el patriarca Focio, erudito y hombre versado en numerosas cuestiones, rechazó el primado de Roma, sembrando la simiente para el Cisma definitivo del año 1054. 
 
    Veamos cómo se desarrollaron los acontecimientos. 
 
    La grieta entre Oriente y Occidente se fue abriendo con el transcurso del tiempo, las cuestiones teológicas eran más metafísicas del otro lado del Bósforo y Roma se pronunciaba únicamente como figura admonitoria frente a las herejías orientales, disciplinando a alejandrinos y bizantinos. 
 
    Ambas iglesias estaban separadas, además, por la diferencia idiomática: Constantinopla había abandonado el latín y abrazado el griego. Tampoco no fue un tema menor, ya que en la disputa entre Cirilo de Alejandría y Nestorio, el primero apeló al papa, haciéndole llegar sus quejas en perfecto latín, un detalle que Nestorio descuidó dado que, al parecer, en Roma no sabían hablar la lengua de Platón. 
 
    Focio tenía personalidad fuerte, al igual que el papa Nicolás I, y el cisma fue inevitable. Pero duró apenas cuatro años y, más allá de lo religioso, la cuestión tuvo origen en la destitución de San Ignacio como patriarca de Constantinopla por Focio por las desavenencias entre el santo y la familia imperial. 
 
    El usurpador del patriarcado de Constantinopla se alejó de Roma, además, por la cláusula Filioque, que expresaba que el espíritu santo procede del Padre y del Hijo, mientras que los ortodoxos afirmaban que solo devenía del Padre- 
 
    Hacia el año 1054, el patriarca Cerulario se enfrentó al papa León IX. La separación sería definitiva. 
 
    Miguel I Cerulario odiaba profundamente a la iglesia romana. Sus argumentos eran, entre otros, que esta era la manifestación de una herejía judaica, pero fue más allá al ordenar que en Oriente fuesen cerradas todas las iglesias que no adoptaran el rito griego. 
 
    Enterado de tales directivas, el papa no perdió tiempo y decidió enviar a sus legados para reclamar al Patriarca rebelde a deponer su actitud. Los enviados papales negaron, a su llegada a Constantinopla, el título de ecuménico (autoridad suprema) a Miguel I Cerulario y, además, pusieron en duda la legitimidad de su elevación al patriarcado. Cerulario, ante esta actitud, no quiso recibirlos, por lo que los embajadores pontificios Federico de Lorena, Pedro de Amalfi y el cardenal Humberto de Silva dejaron en el altar de Hagia Sofía la bula de excomunión. 
 
    El día 24 de julio de 1054, Miguel quemó públicamente el documento, excomulgando al séquito papal y al propio papa, pero con un detalle: este había muerto, por lo que según Miguel la excomunión a su respecto carecía de validez. 
 
      
 
    [image: Imagen relacionada] 
 
    Ese incidente, que pudo haber sido uno de tantos en la relación entre ambas iglesias, sirvió para la separación definitiva. En Constantinopla no se adherían a la teoría de Roma como cabeza del mundo, el pontífice es primus inter pares –primero entre sus pares- pero no por ello cabeza de autoridad. 
 
    Veamos el siguiente cuadro ilustrativo sobre las causas del Cisma y las diferencias entre ambas iglesias 
 
      
 
    
    
      
      	  CAUSAS FUNDAMENTALES DEL CISMA ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE EN 1054 
  
     
 
      
      	  CAUSA 
  
      	  IGLESIA ORIENTAL 
  
      	  IGLESIA OCCIDENTAL 
  
     
 
      
      	  Rivalidad Política 
  
      	  Imperio bizantino 
  
      	  Sacro Imperio 
  Romano 
  
     
 
      
      	    
    
  Pretensiones  
  papales 
  
      	  El Patriarca de Constantinopla 
  es considerado segundo en primacía tras el de Roma 
  
      	    
  El Obispo de Roma reclama autoridad suprema sobre toda la Iglesia 
  
     
 
      
      	    
  Crecimiento 
  dogmático 
  
      	  Detenido después del Concilio de Calcedonia de 451 D.C. 
  
      	  Se desarrolla y crece por medio de las controversias y la expansión. 
  
     
 
      
      	    
  Controversia filioque 
  
      	  Sostiene que el Espíritu Santo procede del Padre 
  
      	  Sostiene que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo (Filioque). 
  
     
 
      
      	    
    
  Controversia 
  iconoclasta 
  
      	  Envuelta durante 120 años en la disputa sobre la veneración de iconos. Finalmente concluyó que podían usarse (estatuas prohibidas) 
  
      	    
  Hizo constantes es-fuerzos por interferir en lo que era una disputa puramente oriental (estatuas permitidas) 
  
     
 
      
      	  Diferencias lingüísticas y culturales 
  
      	    
  Griega/Oriental 
  
      	    
  Latina/Occidental 
  
     
 
      
      	    
  Cuestión del 
  celibato 
  
      	  El bajo clero 
  -sacerdotes- 
  puede casarse 
  
      	  Todo el clero debe mantenerse célibe sin excepción 
  
     
 
      
      	    
    
  Presiones externas 
  
      	    
  Los musulmanes presionaron sobre la Iglesia Oriental 
  
      	  Los bárbaros occidentales fueron cristianizados y asimilados por la Iglesia Occidental 
  
     
 
      
      	    
  Mutua excomunión en 1054 
  
      	  El Patriarca Miguel Cerulario excomulgó al papa León IX tras ser excomulgado por él. 
  
      	    
  León IX excomulgó al patriarca de Constantinopla Miguel Cerulario. 
  
     
 
      
      	  
      	  
      	  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  DOCTRINA 
    
  
      	  IGLESIA 
  ORTODOXA 
  
      	  IGLESIA  
  CATÓLICA 
  
     
 
      
      	  Espíritu Santo 
  
      	  Procede del Padre 
  
      	  Espíritu Santo 
  
     
 
      
      	  Primado de Roma 
  
      	  Honorífico  como  
  Primus Inter Pares 
  
      	    
  De autoridad 
  
     
 
      
      	  Infabilidad 
  
      	  Colegiada: obispos 
  
      	  Personal: el papa 
  
     
 
      
      	  Celibato 
  
      	  Obligatorio al alto clero 
  
      	  Obligatorio a todo  
  el clero 
  
     
 
      
      	  Purgatorio 
  
      	  No hay castigo temporal 
  
      	  Hay castigo temporal 
  
     
 
      
      	  Virgen María 
  
      	  Mediadora.
Evitan el término corredentora
No fue concebida sin pecado original
No fue elevada corporalmente al cielo 
  
      	  Mediadora.
Corredentora.
Concebida sin pecado
Elevada corporalmente al cielo  mediante la asunción 
  
     
 
      
      	  Pecado original 
  
      	  Corrupción de la naturaleza humana 
  
      	  Pérdida de la gracia sobrenatural 
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    En términos de N. H. Baynes, la Iglesia griega introdujo grandes definiciones dentro del mundo cristiano, llevando la verdad filosófica allende el Bósforo. Fue la iglesia que logró la conversión de los eslavos, socorrió a los armenios en su contienda con los temibles persas. 
 
    Fue la iglesia de Cerulario la que inspiró a las manifestaciones culturales de Siria y Armenia. 
 
    La ortodoxia se manifestó a través de la arquitectura y las pinturas con mosaicos. 
 
    Sin duda alguna, constituyó el ser y alma del imperio de Oriente, aún durante la ocupación de los turcos llevó el estandarte del helenismo y lo preservó. 
 
    Durante el sitio de Constantinopla por los cruzados durante el año 1204, se mantuvo incólume, trasladando la sede patriarcal a la ciudad de Nicea. 
 
    Sir William Ramsay, premio nobel de química y arqueólogo de vocación, dijo: “conmovió al hombre corriente y medio con una fuerza mucho más penetrante que la que hubiera podido emplear otra religión más elevada. La iglesia ortodoxa, en consecuencia, fue capaz de constituirse en el alma y la vida del Imperio, de mantener la unidad imperial, de dar forma y sentido a toda manifestación de vigor nacional”.[4] 
 
      
 
    El Arte y Arquitectura Bizantinos. Religión y Música.  
 
    No cabe duda alguna que el arte bizantino ostenta la innegable influencia de la religión. 
 
    El legado de las catacumbas y las manifestaciones paleocristianas se amalgama con la herencia cultural griega. Rescatado del oscurantismo al que lo había relegado el paganismo, se reformuló en Bizancio. 
 
    Lejos de esas esculturas con cuencas vacías y todo el boato inconfundiblemente romano, se alza el arte de Oriente con sus emblemáticos mosaicos que retratan a los actores de la fe, como a los emperadores y emperatrices. 
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    Cristo helenizante, San Vital(e), de Rávena 
 
    Frente al desprecio de Occidente que veía a Constantinopla como una recién llegada, común y ordinaria, aparecen esos colores vivos, esas imágenes vivaces de egregios señores y el respeto por la tradición griega. 
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    Cristo y los ángeles, Basílica de San Apolinar el Nuevo 
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    Virgen amamantando al niño rodeada de las vírgenes prudentes a la izquierda 
 
    y necias, derecha. Santa María in Trastevere (Roma) 
 
    Los mosaicos revisten las paredes de los templos como puede advertirse en San Vital de Rávena, donde se aprecian representaciones de Justiniano y Teodora con sus respectivos séquitos. 
 
    La edad de Oro de Bizancio se ve ensalzada a mediados del siglo IX. Cristo es retratado con devoción, al igual que María sosteniendo a su hijo, y en distintas actitudes que transmiten gracia y amor materno. 
 
    El mosaico será usado hasta el siglo XIII, la iconografía es aumentada con santos y apóstoles. 
 
    Los vidrieros de Constantinopla usaban pequeños trozos de piedras y teselas -cristales coloreados- para ilustrar escenas del cotidiano, imitando piedras preciosas con tanta exactitud que solamente un ojo experto podía detectar la autenticidad de las mismas 
 
    Constantinopla se convertirá en una gigantesca escuela de arte, donde la Iglesia podrá mostrar a sus fieles el sacrificio de los mártires, el heroísmo de los primeros cristianos, la identificación del emperador con la fe ortodoxa. 
 
    Las iglesias serán verdaderas biblias ilustradas, al alcance del pueblo que contemplará en primera fila la historia de Cristo y de todos los santos. 
 
    Respecto de la arquitectura, se puede colegir que los modelos romano y paleocristiano prevalecen como en la pintura. 
 
    Construcciones con connotaciones religiosas se entremezclan con los regios palacios que acogen a los césares del Bósforo. 
 
    El ladrillo es utilizado a destajo con cobertura de lajas en el exterior y de mosaicos en el interior, los edificios ostentarán cubiertas abovedadas y las cúpulas serán las más elocuentes dentro del estilo bizantino. 
 
    Las dinastías Macedónica y Comnena estimularán el auge y apogeo artístico, recogiendo el mensaje justinianeo cuando se erigió Hagia Sofía en el año 537. 
 
    La catedral fue construida por dos arquitectos llegados de Asia Menor: Antemio de Tralíes e Isidoro de Mileto que. además del toque oriental, la levantaron con inconfundible finura griega. 
 
    El mensaje helenístico inspiro a Basilio I con su Iglesia Nueva, el mármol y los ricos ornamentos se fusionan para cubrir a las inmensas paredes y superficies de los edificios de muros desnudos. 
 
    El modelo oriental se impone al romano, de eso no cabe duda. 
 
    En la historia del arte y la arquitectura bizantinos suelen distinguirse tres períodos o «Edades de Oro», veamos: 
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  PRIMERA  
  EDAD DE ORO 
  
      	  SEGUNDA  
  EDAD DE ORO 
  
      	  TERCERA 
  EDAD DE ORO 
  
     
 
      
      	  Período significativo: Justiniano I. Renacimiento Justinianeo 
 
        
        	             Iglesias de Santa Irene 
 
        	             Construcción de Hagia Sofía 
 
       
    
    
    
  
      	  Período significativo: Siglos IX/X/XI.  
  Renacimiento Macedónico y Comneno 
 
        
        	             Iglesias con cúpula 
 
        	             Iglesias con cruz griega con cinco cúpulas 
 
        	             Nueva Iglesia de Basilio I 
 
        	             Iglesia de los Santos Apóstoles de Constantinopla 
 
        	             Iglesia de Santa Catalina de Salónica 
 
        	             Catedral de Atenas 
 
       
  
      	  Período Significativo: Siglo XIII. Renacimiento Paléologo 
 
        
        	             Iglesia de Santa María Pammakaristos 
 
        	             Iglesias del Monte Athos 
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    Iglesia de Santa Irene de Constantinopla (Siglo V) 
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    Basílica de San Apolinar en Classe, en Rávena (Siglo XVI) 
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    Basílica de San Marcos, Venecia (S. XI) 
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    Santa Sofía de Trebisonda (Siglo XIII) 
 
      
 
    Desafortunadamente el arte bizantino ha sido menospreciado, pero más allá de lo dogmático religioso, la habilidad para el dibujo de las formas, el tallado de piedras y mosaicos, los colores vivos, la fusión de lo clásico griego con las influencias de Oriente, en particular de Siria y Armenia. 
 
    Música bizantina 
 
    Al igual que la pintura y arquitectura, las melodías de la Nueva Roma tienen connotaciones religiosas. 
 
    Los cantos corales de la Iglesia Ortodoxa, eminentemente vocales, son los más distintivos. Ocasionalmente se utilizaban campanas y un instrumento de percusión llamado toaca. 
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    Toaca metálica 
 
     
 
    Las composiciones eran monódicas y el idioma utilizado, lógicamente, era el griego, predominante en lo que se ha dado en llamar el canto bizantino, sin desconocer, claro está, la influencia de los cánticos judaicos. 
 
    El sincretismo no fue ajeno a la evolución musical de la Nueva Roma; los ingredientes paleocristianos se fundieron con elementos paganos y componentes helénicos. 
 
    Bizancio vio el nacimiento de músicos poetas como Romano el Melodista y Juan Damasceno, doctor de la iglesia iconódulo y compositor de himnos. 
 
    
    
      
      	  [image: 1649. Пакроў.jpg] 
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  Romano el Mélodo y Juan Damasceno 
  
     
 
    
   
 
      
 
    La música del imperio de Oriente se caracterizó por la aparición de ocho tipos melódicos: el octoeco bizantino. Los intérpretes entonaban los cánticos de manera individual y también en forma coral. 
 
    Los cantantes, por lo general, eran varones, y las melodías muchas veces eran acompañadas por zumbidos vocales que emulaban la grandeza del cosmos por encima de los simples mortales. 
 
    La música es concebida en términos de liturgia dado que cada etapa del rito, conllevaba el himno correspondiente. 
 
    El día se iniciaba durante el atardecer y las vísperas, pasando luego a la medianoche y de ahí hasta antes del amanecer. Dentro de ese esquema se celebraban los servicios de las horas primera, tercera, sexta y novena y la liturgia de San Crisóstomo. 
 
    La misa bizantina poseía muchas partes cantadas. 
 
    El calendario anual estaba compuesto por la Navidad, Epifanía, Pentecostés y Semana Santa. 
 
    Las composiciones musicales son muy abundantes, por lo que aras de la brevedad haremos mención de las más importantes: 
 
    Kánonas: Odas que van de tres a nueve. Se cantan entre el inicio de la Cuaresma y la Pascua. 
 
    Kontakión: Himnos antiguos de 24 estrofas. Se entonan en las grandes celebraciones. 
 
    Idiómelon: Cantos melódicos en celebraciones simples. 
 
    Tehotokío: Himno dedicado a la madre de Cristo. 
 
    Kathísma: Composiciones que se escuchan cuando los fieles están sentados. Se entonan al comienzo de la liturgia               
 
    Apolytíkion: Composiciones con mucho ritmo, que se entonan al final de los servicios, 
 
    Krátima: Himnos de acompañamiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    EL DERECHO BIZANTINO 
 
      
 
      
 
    No cabe duda alguna que Roma, la Eterna, fue la gran maestra de leyes para la posteridad, el legado jurídico imperial es innegable. Libros enteros, tratados y colecciones no serían suficientes para describir la profusión de normas dictadas ya desde tiempos inmemoriales, ni qué decir de la riqueza académica y originalidad de los grandes jurisconsultos romanos. 
 
    Si bien es inevitable hacer alguna que otra referencia al derecho de Occidente, trataremos de abocarnos al entramado jurídico que abarca una parte de la época prebizantina, desde los tiempos de Diocleciano hasta la caída en 1453. 
 
    En mérito a ello, dividiremos su tratamiento en tres etapas, a saber: 
 
    a) Derecho prejustinianeo. 
 
    b) Derecho justinianeo. 
 
    c) Derecho postjustinianeo o derecho de las Basilikas. 
 
    Apelaremos al poder de síntesis. 
 
      
 
    Derecho prejustinianeo 
 
    Teodosio I el Grande derrotó a los godos, restableció la paz imperial, concentró la autoridad de primer magistrado en sus manos y concretó la división administrativa del imperio en dos partes como ya vimos en los primeros capítulos de esta obra. 
 
    En esa bifurcación otorgó a Honorio el occidente y a Arcadio el oriente. 
 
    El punto de encuentro entre ambas regiones fue la legislación a través de las constituciones imperiales. 
 
    Estas constituyeron una fuente de derecho muy novedosa, era el producto de la voluntad del emperador. 
 
    La supremacía de estos cuerpos jurídicos databa de tiempos de Diocleciano, quien como gobernante supremo del mundo romano con poderes absolutos en materia administrativa, legislativa y jurisdiccional, dictaba resoluciones o decisiones que podían tener forma de edictos, decretos, mandatos y rescriptos. 
 
    Los primeros regulaban el derecho público en sus manifestaciones más contundentes, como eran el derecho administrativo, el penal y el procesal; establecían reglas permanentes que magistrados, funcionarios y súbditos del imperio debían acatar y obedecer. 
 
    Los decretos eran sentencias que el emperador pronunciaba en los juicios que eran llevados ante su persona, aplicando el derecho vigente y creando principios normativos en caso de oscuridad o ausencia de normas para resolver el caso concreto. 
 
    Los mandatos eran instrucciones dados por el soberano a sus funcionarios acerca de cómo actuar en el marco de sus deberes públicos. 
 
    Por último, los rescriptos eran respuestas a reclamos efectuados por los litigantes o por los funcionarios encargados de resolver ciertos litigios. 
 
    Con el tiempo, los tres últimos tipos de constituciones imperiales fueron perdiendo vigencia, quedando afirmados los edictos como la manifestación tangible de la autoridad del emperador. 
 
    La división administrativa teodosiana contribuyó al declive de Occidente y su arrasamiento por parte de los bárbaros cuando Odoacro, jefe de suevos, hunos y hérulos, se proclamó rey de Italia, aniquilando a la gran Roma que Teodosio intentó preservar. 
 
    Oriente tuvo mayor suerte, pese a la rudeza y escasa instrucción de algunos emperadores; hubo un León I y, especialmente un Justiniano, que salvó a Bizancio de las tinieblas que hicieron sucumbir a la Roma de Augusto. 
 
    Las contiendas militares, las preocupaciones derivadas de los embates de los vándalos, eslavos y otras etnias inquietas, distrajeron la atención imperial hacia otros horizontes, con lo que la jurisprudencia se vio opacada por la potestad absoluta del emperador, la voluntae imperatoris era suficiente como fuente del derecho y a la vez como norma jurídica obligatoria y vigente. 
 
    Frente a la producción de juristas, se alzaba como ola gigantesca la elaboración imperial de leyes, con lo que la profusión legislativa llevó a serias dificultades dadas por la cantidad de normas que colisionaban entre sí por su contenido contradictorio, sumado al problema de la interpretación de las leyes. 
 
    Podría decirse que se había suscitado una anarquía jurídica que era imperioso remediar. 
 
    Debían dictarse medidas que ordenaran a las dos grandes fuentes del derecho: por un lado las leges o constituciones imperiales; y, por el otro, el derecho de los jurisconsultos, llamado iura o ius. 
 
    Es así que podemos hablar de colecciones prejustinianeas. 
 
    En Occidente, bajo el reinado de Marco Aurelio y Lucio Vero, el jurista Papiro Justo público su Libri XX Constitutionum que era una compilación de las constituciones imperiales. 
 
    Ulpiano se encargó de reunir en un solo cuerpo las constituciones dictadas contra los cristianos, obra que molestó, y mucho, a emperadores y paganos. 
 
    Lejos de solucionarse, el caos prosperó, para inquietud y confusión de litigantes y magistrados. 
 
    Diocleciano intentó poner orden al maremágnum promoviendo una compilación de carácter más general y fue así que se dictaron en su tiempo dos códigos: el Gregoriano y el Hermogeniano, aún objeto de estudio. 
 
    [image: Imagen relacionada] 
 
      
 
    El sendero marcado por dicho emperador fue continuado por Teodosio II con su código Teodosiano, antecedente inmediato del Corpus Iuris Civilis de Justiniano. 
 
    El código Gregoriano es atribuido a un jurisconsulto llamado Gregorio o Gregoriano y fue dictado y sancionado durante los últimos años del reinado de Diocleciano. 
 
    Estaba dividido en catorce libros, subdivididos en títulos, en los que las leges estaban ordenadas de manera cronológica. La primera de esas constituciones era obra de Septimio Severo y databa del año 196, mientras que la última está atribuida a Diocleciano y a su colega y yerno Maximiano Galerio. 
 
    Los primeros trece libros trataban los contenidos del Edicto Perpetuo de Salvio Juliano mientras que el libro decimocuarto abordaba la materia criminal. 
 
    Respecto del código Hermogeniano, se especula que habría sido publicado poco antes del reinado de Constantino. 
 
    Posee treinta y ocho constituciones o leges dictadas por Diocleciano, Maximiano Galerio y Constancio Cloro en el interregno de los años 287 a 304. 
 
    Ambos códigos han llegado hasta nosotros a través de citas consignadas en las leyes romano-bárbaras. 
 
    En cuanto al código de Teodosio, este monarca se abocó a la tarea codificadora y para ello encargó a una comisión la recolección de leyes generales, reunidas por materia y siguiendo un orden cronológico y el modelo de los dos códigos anteriormente mencionados. 
 
      
 
    [image: http://2.bp.blogspot.com/-rjKrvdV8L48/UqDFmp2t65I/AAAAAAAAAEc/Vu2WCI1MpLs/s1600/teo.jpg] 
 
      
 
    Los jurisconsultos tuvieron la libertad de criterio para hacer adaptaciones y preparar un manual de carácter práctico, pero no estuvieron a la altura de las circunstancias, por lo que Teodosio encargó a otra comisión presidida por un jurista llamado Antiochus, que culminara con el trabajo en cuestión. 
 
    Concluida la labor, la obra fue publicada el día 15 de febrero del año 438 con el nombre de Códex Theodosianus, fuente exclusiva de derecho, que entraría en vigencia en enero del año siguiente. 
 
    El Códex estaba dividido en dieciséis libros, subdivididos en títulos con materias distribuidas metódicamente y constituciones ordenadas por asunto y fecha. 
 
    Los primeros cinco libros se refieren al derecho privado, mientras que los once restantes alternan disposiciones de derecho público con derecho privado. 
 
    Así los libros segundo a cuarto se refieren a los edictos imperiales; el libro quinto versa sobre la sucesión intestada, la venta y exposición de los recién nacidos y al patrimonio imperial. 
 
    El libro séptimo se refiere a los asuntos militares; el octavo a las donaciones, el celibato y el lucro nupcial; el libro noveno aborda la materia penal; el libro diez reglamenta el derecho fiscal; el doce regula el funcionamiento de las corporaciones, etcétera. 
 
    El mérito de este Códex es, sin duda, su carácter de fuente o base de inspiración para la legislación justinianea. 
 
    Luego de su publicación, Teodosio II y su colega Valentiniano III actuaron como prolíficos legisladores, claro está, a través de las constituciones imperiales: las Novelas Teodosianas. 
 
    Sus sucesores no les fueron en zaga, poniendo en marcha el dictado de novelas posteodosianas que siguieron el modelo de los códex: división en capítulos y subdivisiones en títulos. 
 
    Constantino el Grande, consciente del problema de interpretación de anteriores códigos, dictó en el año 321 una constitución dejando sin efecto las notas realizadas por algunos juristas como Paulo y Ulpiano sobre Papiniano; en 327, ante sendos reclamos, Paulo fue reivindicado pero con abstención respecto de los escritos del último de los nombrados. 
 
    Mención por separado merece la Ley de Citas, una constitución imperial de 7 de noviembre de 426, redactada en Rávena por el emperador de occidente Valentiniano III y dirigida al Senado de Roma, a efectos de mitigar o paliar los efectos negativos producto de las diversas interpretaciones de los jurisconsultos, acerca del espíritu o contenido de una norma. Fue insertada posteriormente en occidente en la Lex Romana Visigothorum. 
 
    Si bien las citas provenían de juristas ya fallecidos, no deben ser minimizadas porque a su modo constituyeron un intento de compilación, ya que quiso fijar el valor o autoridad que las obras de los juristas clásicos de los siglos II y III tendrían en los tribunales para ahorrarles inconvenientes a los jueces en lo atinente a la aplicación de la doctrina de los juristas. 
 
    La Ley de Citas clasificó a los juristas en dos grupos; el primero estaba integrado por Gayo, Ulpiano, Papiniano, Paulo y Modestino; el segundo por Mucio Scaevola, Marcelo, Juliano y Sabino. 
 
    Cuando las pretensiones se basaban en las enseñanzas de estos juristas, el juez debía fallar en consecuencia, si había discrepancias, debía prevalecer la doctrina del grupo de Papiniano; ante la falta de acuerdo absoluto, el juez recuperaba su facultad interpretativa y resolvía el pleito. 
 
    Esa sumisión del juez, era pues una muestra evidente del declive del derecho. 
 
      
 
    Derecho justinianeo 
 
    -La Compilación Justinianea. El Corpus Iuris Civilis 
 
    Ya vimos que al asumir como emperador el 1° de agosto de 527, a la muerte de su tío Justino I, el príncipe Justiniano halló un imperio desmembrado, Occidente en manos de los bárbaros como hemos analizado precedentemente y Oriente en pugna permanente con los persas. 
 
    Los lazos entre Oriente y Roma estaban desatados. Constantinopla era el nuevo centro de poder y nuevo refugio de la civilización greco-occidental. 
 
    El Corpus es la única obra que ha subsistido y constituye sin duda un singular legado de juridicidad que ordenó la legislación profusa y sumamente dispersa, permitiendo en siglos posteriores levantar los cimientos del movimiento de codificación. 
 
    Para ello contó con la valiosa intervención de Triboniano, del maestro Teófilo de la escuela de derecho de Constantinopla y de los profesores de jurisprudencia Doroteo, Anatolio y Cratino. 
 
    El caos legislativo reinante creaba más problemas que soluciones, porque si bien se contaba con intentos en tiempos de Diocleciano y con los códigos Gregoriano, Hermogeniano y Teodosiano, las interpretaciones de jueces y juristas, los vacíos normativos, los usos y costumbres, constituían un torbellino que impedía la unificación y la certidumbre jurídicas. 
 
    La codificación justinianea se llevó a cabo entre los años 528 a 535, y en 1583 el jurista ginebrino Dionisio Godofredo fue quien la bautizó con el nombre de Corpus Juris Civilis. 
 
    Está compuesto por cuatro partes: el Código, el Digesto o Pandectas, las Institutas y las Novelas. 
 
    El Código es una compilación de leyes, primigeniamente sancionado en 529 y modificado en 534 
 
    Triboniano fue sin duda el alma máter redactora de tan importante obra. 
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    Triboniano 
 
    Era quaestor sacri palatii (cuestor de palacio) y un jurista muy versado que se apasionó por el estudio de las obras clásicas. 
 
    Fue el asesor jurídico del emperador en numerosas cuestiones, interviniendo en el dictado y redacción de edictos y leyes para el imperio; de hecho, su muerte, acaecida en el año 543, puede advertirse una merma declinatoria en tal sentido. 
 
    Teófilo y Cratino no le iban en zaga y Doroteo incluso fue quien comentó el Digesto a través de un trabajo llamado Índex. 
 
    Lógicamente legislar y redactar normas que contemplen múltiples situaciones de la vida ciudadana no era cosa sencilla y pese a las ambigüedades y contradicciones que pueden apreciarse en la obra de marras -lo que motivó críticas y embates numerosos-, no por ello debe desconocerse el valor académico, jurídico y social que la misma revistió. 
 
    Justiniano ante todo fue un hombre práctico que se dio cuenta del anacronismo reinante en el tiempo que le tocó gobernar, y asimismo advirtió que las leyes de la parte occidental del imperio, no se ajustaban a las necesidades y vivencias de Bizancio y de sus habitantes. 
 
    El Corpus es un modelo de ciencia jurídica puesta a disposición de los justiciables de entonces. Fue como simiente de las legislaciones positivas de siglos posteriores. 
 
    Analizaremos sucintamente cada una de sus partes. 
 
      
 
    -El Código o Códex 
 
    Este intentó compilar y ordenar las leges o constituciones imperiales.  
 
    Una comisión formada por su ministro de finanzas Juan de Capadocia -quien ya había sido cónsul y cuestor de palacio- fue la encargada de redactar el Código de Justiniano, que así se llamaría, para insertar en el mismo, y por estricto orden cronológico, las constituciones anteriores, tomando como punto de partida los códigos ya mencionados anteriormente. 
 
    Dicha comisión comenzó a trabajar en febrero de 528 y publicó su trabajo el siete de agosto de 529. 
 
    Este código, llamado Antiguo o Vetus, rápidamente cayó en desuso por la inaplicabilidad de sus disposiciones, siendo reemplazado por el Código Nuevo en 534. 
 
    La redacción y sanción de un código moderno fue el producto de todas las disposiciones y edictos que dictó el emperador, pese a la vigencia de la Ley de Citas que daba el parámetro a seguir para definir diferencias entre litigantes y jueces. 
 
    Las constituciones que se sancionaron posteriormente contribuyeron a ahondar el desorden incipiente, ya que Justiniano, con sus leges, introdujo novedades y soluciones originales; fue así que hubo que reacomodar la normativa precisamente para no incurrir en las carencias que esta labor pretendía erradicar. 
 
    Las Quinquaginta Decisiones, que se refiere al conjunto de medidas emitidas por el emperador Justiniano I después de la emisión del Novus Codex Iustinianus de 529, quedaban fuera del Códex Vetus (Código Viejo), por lo que Triboniano y los demás notables redactaron un nuevo código incluyendo las innovaciones del soberano, disponiendo en paralelo la supresión de leyes superfluas, abrogando las normas repetidas y contradictorias. 
 
    El 16 de noviembre de 534, el «hijo jurídico» del emperador vio la luz del día y ha llegado hasta nosotros como Codex Repitatae Praelectionis, cuyo prólogo expresamente prohíbe que las reclamaciones y demandas se sustenten en las Quinquagintas Decisiones y que las mismas sean invocadas ante los magistrados. 
 
    Una inclusión superadora forma parte de este cuerpo legal; si a posteriori era imperativo reformar los principios contenidos en dicho cuerpo legal, la revisión debía hacerse mediante la sanción de nuevas leges que formarían parte de una colección aparte, para evitar que el Códex fuera pasible de reformas parciales que rompieran la unidad legislativa que se pretendía lograr. 
 
    El Códex Novus estaba dividido en doce libros con sus respectivos títulos ordenados en fragmentos y leyes. 
 
    Todas las constituciones imperiales estaban colocadas cronológicamente, partiendo de la dictada por Adriano que, a la postre, es la más antigua allí incluida. 
 
    En el Libro I se circunscriben disposiciones referidas a las fuentes del derecho, normas atinentes a la administración, a las relaciones con la iglesia, los demás libros tratan sobre el derecho privado en general, derechos reales, personales, obligaciones, contratos, derecho sucesorio, derecho criminal, administrativo y financiero. 
 
      
 
    -El Digesto o Pandectas 
 
    Una vez realizada la compilación de las leges, el activo emperador encomienda a Triboniano el ordenamiento del Ius, es decir, otorgarle prolijidad al derecho y, por ello, dicta la constitución De Conceptione Digestorum o Deo Auctore para que una comisión de juristas llevara a cabo la compilación de los iura, es decir, ordenar la jurisprudencia. 
 
    Incluso sugirió el nombre de Digesto o Pandectas que significan «colocar en orden», o «colección completa que lo contiene todo». 
 
    Debía estar dividido en cincuenta libros, fraccionados en títulos y observando un orden o índice de materias. Quedaría prohibido el uso de abreviaturas, siglas y empleo de números en la titulación de los libros. Asimismo ordenaba la confección de un índice por autores y por materias. 
 
    Teófilo, Cratino, Doroteo y Anatolio fueron convocados por Triboniano, la labor de esos esforzados hombres del derecho se extendió por tres años, ya que tuvieron que revisar los trabajos de treinta y nueve jurisconsultos y, siendo este último un consumado bibliófilo, su biblioteca estuvo a disposición de tan excelso trabajo. 
 
    A modo de guía se tomó como modelo el Edicto Perpetuo de Salvio Juliano que establecía el método seguido para el estudio del derecho en las escuelas de Oriente. 
 
      
 
    -Las Institutas 
 
    El emperador no daba tregua a su gran colaborador Triboniano, ya que cuando aún se hallaban componiendo el Digesto, le encomendó una nueva tarea: redactar un trabajo cuyos destinatarios fueran los jóvenes estudiantes de derecho para que de manera sencilla y asequible conocieran los principios de esta disciplina. 
 
    Las Institutas fueron elaboradas con textos de los grandes jurisconsultos clásicos como Ulpiano, Paulo, Marciano y Florentino, pero respecto de su organización y división de libros se siguió el modelo de las Institutas de Gayo, escrito en el siglo II. 
 
    Estaban distribuidas en cuatro libros; el primero trataba sobre las personas; el segundo sobre las cosas, el dominio y otros derechos reales; el tercero sobre las sucesiones intestadas, obligaciones derivadas de los contratos y la doctrina general de las obligaciones; y el cuarto sobre obligaciones nacidas de los delitos y el proceso privado y un apartado sobre los juicios públicos. 
 
    Los libros están divididos en títulos con un detalle de las materias que trataban, contaban con una introducción el proemium o principium y parágrafos numerados. 
 
    Fueron promulgadas el 21 de diciembre de 533, entrando en vigencia el día 30 de ese mes y año. 
 
      
 
    -Las Novelas 
 
    Justiniano, emperador incansable, hizo dictar nuevas normas para atender situaciones jurídicas que se suscitaran entre particulares. 
 
    La finalidad era compilar en una nueva colección, las constituciones imperiales dictadas a posteriori del Códex, evitando su refundición con los cuerpos ya promulgados y así evitar la confusión. 
 
    Recibieron una promulgación parcial por parte del príncipe legislador. Fueron redactadas en su mayoría en idioma griego. 
 
    Cada Novela cuenta con un proemium que explica las circunstancias que determinaron su sanción, luego el texto de la constitución o lege  y, finalmente, el epilogus, que consagraba todo lo relativo al alcance y aplicación que esa lege sustentaba y la fecha de su entrada en vigencia 
 
      
 
    Derecho postjustinianeo  
 
    El derecho de Justiniano siguió aplicándose con retoques y modificaciones, conforme con las realidades a tener en cuenta y los cambios políticos y socio-culturales futuros. 
 
    Desde la desaparición de Justiniano I hasta el año 867, la actividad legislativa es poco menos que inexistente. 
 
    La inestabilidad política, evidenciada por la sucesión interminable de emperadores que ostentaron la púrpura de manera arbitraria y brutal, contribuyó a ese oscurantismo jurídico, del que pudo salirse con el advenimiento de León III el Isáurico. 
 
      
 
    [image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/hu/thumb/4/49/Izauriai_Leo_%C3%A9s_kopronymus_Konstantin_g%C3%B6r%C3%B6g_cs%C3%A1sz%C3%A1rok.jpg/400px-Izauriai_Leo_%C3%A9s_kopronymus_Konstantin_g%C3%B6r%C3%B6g_cs%C3%A1sz%C3%A1rok.jpg] 
 
      
 
    León III y su hijo Constantino Coprónimo 
 
    Este soberano, junto con su hijo Constantino Coprónimo, emprendió una obra tendiente a la fusión y ordenamiento de todo el material jurídico disperso, incluso dentro de la obra de Justiniano. 
 
    Al igual que sus antecesores, León III convocó a una comisión que publicó una compilación conocida como la Ecloga Legum, es decir, un extracto o selección de leyes. 
 
    La comisión de expertos tomó como punto de partida la obra justinianea y toda la reelaboración efectuada a posteriori por los sucesivos emperadores de Constantinopla, dando nacimiento a una suerte de códex dividido en dieciocho libros, de los que dieciséis se referían al derecho privado y los dos restantes al derecho militar y penal. 
 
    Las disposiciones aisladas en materia de derecho de familia se recogieron de obras provenientes de otros emperadores; la influencia del cristianismo se advertía con nitidez en las disposiciones referidas al matrimonio y la filiación. 
 
    Muestra de ello fue, por ejemplo, la abolición del concubinato, asimilado a una especie de matrimonio de menor rango. 
 
    Pero, como contrapartida, se mantuvieron vigentes la esclavitud y el divorcio, cuestiones incompatibles con las enseñanzas cristianas. 
 
    Luego, con los macedonios Basilio y su hijo León VI el Filósofo, se ordena en el año 870 la redacción de un manual de leyes que se conoció como Prochiron, luego reemplazado por el Epanagoge. 
 
    Tanto el Prochiron como el Epanagoge fueron el prolegómeno de las leyes imperiales conocidas como Basílicas, llamadas así según algunos autores como homenaje de León a su padre, aunque la versión más plausible es que se las haya llamado así por el apelativo griego con que era designado el emperador: Basileus. 
 
    Las Basílicas son una compilación vasta y extensa, dividida ni más ni menos que en sesenta libros, divididos en títulos y estos, a su vez, subdivididos en parágrafos. 
 
    La obra de Justiniano fue tomada en consideración, en lo referente al matrimonio, tratado en una sola basílica, nutrida con los aportes del Código, el Digesto, las Institutas y las Novelas. 
 
    Al separarse las leges del ius, las constituciones del derecho, se facilitó la actividad de los tribunales. 
 
    El valor de las Basílicas radica en su vigencia, pese a los comentarios hechos en tiempos de Constantino Porfirogeneta a través de los Escolios. 
 
    Aproximadamente en el siglo X, se redactó la Synopsis Basilicorum, un resumen de las Basílicas. 
 
    Cuando se acercaba el siglo XI, Constantino Monómaco impulsó la creación de una escuela de derecho en Constantinopla, pero su existencia fue casi efímera. 
 
    El derecho empieza a declinar, las Basílicas fueron relegadas al olvido. 
 
    Los emperadores iconoclastas reflejan su actividad legislativa en la redacción de tres estatutos, el del soldado, el del marino y el del agricultor. 
 
    Fuera de eso y de alguna que otra obra de menor jerarquía, nada puede evitar el colapso y decadencia del derecho. 
 
    El fárrago de normas vuelve al escenario bizantino, los emperadores, pese a sus esfuerzos de unificación jurídica, nada pueden hacer al respecto. 
 
    El golpe de gracia será la toma de Constantinopla por los turcos, quienes impondrán sus leyes y costumbres, desterrando prácticamente el legado romano helénico de Bizancio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    LOS ÚLTIMOS PALÉOLOGOS Y LA CAÍDA DEL IMPERIO 
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    Constantinopla en 1422. 
 
    Mapa del cartógrafo florentino Cristóforo Buondelmonti 
 
      
 
    La muerte de Manuel II Paleólogo entronizó a su hijo Juan como nuevo amo de Constantinopla. Luego llegaría su otro vástago, Constantino y. con ambos, la hecatombe. 
 
    Juan era el segundo hijo de Manuel y Helena Dragas. El primogénito, llamado Miguel, había muerto de niño, por lo que Juan asumió en 1416 como colega de su padre o coemperador. En el año 1425 asumió el poder total a la muerte de su progenitor. Contrajo matrimonio en dos oportunidades: la primera de ellas con Ana de Moscú, hija del Gran Duque Basilio I, la segunda con Sofía de Monferrato, pero no tuvo descendencia. 
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    Juan VIII Paleólogo, por Benozzo Gozzoli 
 
      
 
    Su mayor preocupación fue el poderío de los otomanos y, al igual que en su momento lo hiciera el infortunado Alejo IV Ángelo prometiendo sumisión a la Iglesia de Roma, Juan Paleólogo acudió a entrevistarse con el papa en la ciudad de Florencia para concertar la unión de ambas iglesias. Corría el año 1439, y si bien la anhelada comunión de Oriente con Roma no se concretó, ese bizantino prudente al menos logró contener la avanzada de los turcos, pergeñada por el enérgico sultán Murad II. 
 
    Las intrigas fraternales lo acosaron a raíz de las conspiraciones entrelazadas de sus hermanos menores, con la bendición de la exemperatriz y madre de los involucrados, Helena Dragas. 
 
    A fin de quitar de la escena a su inquieta parentela, designó como sucesor a otro hermano, que lo seguiría como Constantino XI. 
 
    Teodoro, otro hermano, había sido déspota de Morea y, con la ayuda de Juan, había aplastado a los venecianos, conquistando Patras en 1430. Para aplacar sus pretensiones, le otorgaron el infantado de Selimbria, que correspondía a Constantino, y allí el déspota imperial entregó la vida atacado por la peste. 
 
    El camino estaba virtualmente despejado para Constantino XI dado que, por otra parte, un hermano más, de nombre Andrónico que gobernaba Tesalónica, había fallecido en 1442 víctima de una larga enfermedad. 
 
    Constantino había demostrado presteza a la hora de tomar las armas, así lo había evidenciado guerreando en el Peloponeso. Dentro de su carrera política, se desempeñó decorosamente como déspota de Mistra, lo había hecho bien, pero más allá de sus cualidades y virtudes, nada pudo hacer frente a la decadencia del imperio que heredó. Este declive, añadido a las desavenencias familiares fueron aprovechados por el sultán otomano, dispuesto a apoderarse de ese fastuoso reino de una vez por todas. 
 
    Constantino había intentado aplacar a Murad II firmando un acuerdo de buena voluntad en su carácter de regente cuando Juan VIII estaba en Europa tratando con el papa, como dijéramos con anterioridad. 
 
    Los latinos todavía dominaban el principado de Acaya, otra de las creaciones de los caballeros cruzados, un estado feudal vasallo del reino de Tesalónica, como lo era el Ducado de Atenas. 
 
    Constantino XI puso todo su empeño para atacar a los latinos y colocó como comandante de las tropas a un militar de su extrema confianza: el protovestiarios y canciller Jorge Esfrantzes. Se impuso al príncipe Leonardo II Tocco, hijo del conde palatino Leonardo I. 
 
    El que sería el último basileus había tomado por esposa a Magdalena Tocco hacia mediados del año 1428 que, de acuerdo con la pompa bizantina fue rebautizada con el nombre de Teodora, y falleció al año siguiente cuando daba luz a una niña que nació muerta. Posteriormente volvió a casarse, pero las preocupaciones de gobierno no le deban tiempo para construir una familia, y con ella tener a un heredero. Su segunda esposa, Catalina Gattilusio, murió al poco tiempo y hay quienes hablan que tuvo una tercera cónyuge, Catalina Notaras, de un acuerdo con Jorge de Georgia para desposar a su hija María y que incluso tuvo un hijo con esta última. Pero los anales registran que Constantino XI no tuvo hijos, ni que tampoco volvió a desposarse. 
 
    Su madre Helena Dragas ejercía notable influencia dentro de la corte y también sobre sus hijos. Fue intransigente a la hora de llegar a acuerdos para unir a las iglesias griega y romana; lo había hecho cuando Constantino actuaba como regente en nombre de Juan  y luego intentó ganar injerencia con respecto a él cuando se convirtió en emperador. 
 
    Constantino decidió recuperar territorios perdidos, como Atenas y Tebas, forzando al duque de la primera a pagarle tributo y someterse como vasallo de Constantinopla. Entusiasmado ante estos logros, avanzó hacia el corazón del país de los helenos, quería reconquistar las perlas del Ática y reinstalar la gloria para Oriente para su hermano Juan VIII, monarca en ese momento del Imperio, pero el impetuoso Paleólogo no contaba con la tozudez y perseverancia del sultán otomano que no quería resignar sus tierras ganadas a costa del desgaste de Bizancio; tanto mejor si esa operación de asedio y ataque constantes terminaban de enviar al infierno a los descendientes de Manuel II. 
 
    El joven déspota otomano de Morea intentó resistir en la muralla Hexamilion, pero los ejércitos no pudieron con las huestes de Murad II, que derrotaron a los bizantinos el 10 de diciembre de 1446. 
 
    Juan VIII murió en 1448 y la emperatriz madre debió tomar las riendas del imperio. Demetrio Paleólogo, uno de los hermanos menores del difunto y también de Constantino, aspiraba a convertirse en nuevo basileus, pero este último fue avisado por su hermano Tomás, que había sido enviado por la madre, de modo que a despecho del rito y la pompa real, Constantino se hizo coronar en Mistra, sin que estuviera presente el patriarca. 
 
      
 
    [image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/0/0b/Constantine_Palaiologos.jpg/200px-Constantine_Palaiologos.jpg]  Retrato imaginario del siglo XIX de Constantino XI 
 
      
 
    Hacia mediados de marzo de 1449 llegó a Constantinopla y, entre otras medidas y a modo de asegurar su posición, emprendió la tarea de buscar esposa: necesitaba a su lado a una emperatriz, algo que nunca obtendría el ya dos veces viudo. 
 
    Además, el monarca quería afianzarse y buscó concertar una alianza que fortaleciera al ya tambaleante imperio. 
 
    Murad II había muerto y el nuevo sultán era su hijo, el ambicioso Mehmet II, que se desvivía por apoderarse de ese reino oscilante y repleto de riquezas. 
 
         A través de Georges Esfrantzes quiso desposar a Mara Brankovic, hija del príncipe serbio Duran y viuda de Murad II. Constantino pensaba que Mara contendría a su hijastro, pero fracasó en el intento, la antigua esposa del sultán lo rechazó. 
 
    Tampoco prosperaron otras iniciativas en tal sentido, poniendo los ojos en otras aspirantes procedentes de reinos lejanos como Trebisonda, ubicado en la región de Anatolia, imperio fundado por dos nietos de Andrónico I Comneno, Alejo y David, que al igual que sus sucesores debieron conformarse con ser gobernantes con títulos de Grandes Comnenos, perdiendo la expectativa de convertirse en emperadores bizantinos. 
 
    La cuestión religiosa contribuyó a complicar el panorama, el nuevo patriarca seguía el rito latino, por lo que fue objeto de críticas y odio acendrado y tuvo que refugiarse en Roma. 
 
    Constantino era consciente de la situación y del riesgo que vivía su imperio. Los otomanos estaban a las puertas de la ciudad, dispuestos y bien preparados para atacar. 
 
    La actitud conciliadora con Roma le acarreó un costo elevado: ser desconocido como emperador por los themas que obedecían la fe ortodoxa. 
 
    Las finanzas tampoco se encontraban en su mejor momento y su política impositiva que aplicaba gravámenes a las mercancías, motivaron protestas, especialmente en la República Veneciana. 
 
    Parecía que Constantino deseaba agradar a todos los grandes protagonistas del escenario político: a Mehmet II, a los venecianos, al papa y a sus propios súbditos, pero la caída del imperio se olía a la distancia y parecía irremediable. 
 
    Nicolás V, el papa del momento, condicionaba la ayuda: debía restituirse a Gregorio como patriarca y acelerar la unión de ambas iglesias, pero el recuerdo de las cruzadas y las ambiciones pontificias cerraron toda posibilidad, el espíritu antilatino era muy fuerte y arraigado. 
 
    Ínterin, los otomanos no perdían el tiempo y levantaban febrilmente un fortín y murallas a pocos kilómetros de Constantinopla, que quedaría como enlace de la fortaleza que Beyacid I había levantado en el siglo XIV del otro lado del Bósforo, se trataba del Fuerte de Grecia, como se lo conocería posteriormente. 
 
    Las escaramuzas aisladas y el saqueo y muerte de poblaciones bizantinas aledañas a la capital fueron el prolegómeno del funesto año de 1453. 
 
    Mehmet II no respetaba neutralidades ni otras banderas; al tener en sus manos el control del estrecho, registraba embarcaciones o mandaba destruirlas; así lo hizo con una embarcación veneciana que provenía del Mar Negro, haciendo empalar a su capitán sobreviviente y cortar en piezas a varios de los tripulantes. 
 
    Los europeos tomaron conciencia del peligro que representaría para Occidente la presencia turca en Bizancio, de modo que el papa, Génova y Venecia le ofrecieron ayuda al monarca Paleólogo; el primero no podía darse el lujo de que el Islam prevaleciera en Constantinopla, mientras que los otros tampoco podían depositar en manos de los otomanos su fuentes de ingresos, provenientes del flujo comercial con el imperio bizantino, como tampoco sus colonias apostadas en las costas del Mar Negro. 
 
    Los latinos enviaron tropas y materiales para defender los muros de Constantinopla, construir embarcaciones y otros enseres, el auxilio veneciano fue diplomático y logístico, ya que como se hallaba en guerra con el Ducado de Milán. Acogió embajadores y envió galeras que se sumarían a los dromones de la flota bizantina para repeler al invasor otomano. 
 
    Mehmet II ya veía a la Nueva Roma como una parte vital del reino del islam, era cuestión de aguardar y prepararse para el asalto final. 
 
    La religión y los desencuentros entre las dos iglesias cristianas favorecieron el desarrollo de los acontecimientos y precipitaron el final ansiado por el ambicioso sultán. 
 
    En diciembre de 1452 se unieron Roma y Constantinopla, como había prometido Juan VIII Paleólogo, una formalidad para aparentar comunión de credos y por qué no, política exterior, un mensaje a los otomanos voraces que verían inquietos esa alianza dudosa y cuestionada por nobles, funcionarios y por el pueblo. 
 
    Esas diferencias con olor a protestas populares distrajeron por un tiempo a los bizantinos, mientras los turcos cocinaban a fuego lento el caldo del asalto a la ciudad. 
 
    Mehmet II acoplaba fuerzas y bríos para acometer, pasado el invierno su gran proyecto. La flota turca había crecido exponencialmente, sus efectivos eran imbatibles en la batalla y el hostigamiento e incertidumbre, su catecismo bélico. 
 
    Un ataque abierto y frontal hubiera fracasado, los muros de la Nueva Roma eran sólidos e imponentes, por eso los astutos otomanos, con el control del Bósforo, impedían la llegada de alimentos y mercancías a la ciudad, esperando que los bizantinos colapsaran por la miseria, el hambre y la desolación. 
 
    Los seguidores de Alá superaban en número a los constantinopolitanos y a sus aliados, se cree que llegaban a más de cien mil efectivos contra poco menos de nueve o diez mil soldados bizantinos. Otros factores inclinaron la balanza a favor de los seguidores de Mahoma: su poderosa artillería y el despliegue de barcos -reunidos en Galípoli- que arrinconaron a las huestes y dromones imperiales en el Cuerno de Oro. 
 
    Un cuello de botella perfecto para asegurarse la victoria. 
 
    Constantino contó con la invaluable ayuda del genovés Giovanni Giustiniani Longo, que contribuyó con hombres para ayudar al emperador. 
 
    La colonia veneciana de Constantinopla también aportó refuerzos y el monarca apeló a sus parientes Cantacuzeno para que lo asistieran en la fatídica empresa de salvar al imperio. 
 
    Los bizantinos utilizaban el factor sorpresa, lanzando flechas y abandonando inusitadamente la ciudad para atacar a los turcos que realizaban aprestos previos, pero no podían mantener esas escaramuzas relámpago dado que aún, con todo el esfuerzo, los otomanos los superaban en número. 
 
    Mehmet II decidió emplazar al emperador para que depusiera la infértil defensiva y entregara Constantinopla, pero Constantino rechazó el ultimátum. 
 
    El sultán, enfurecido, ordenó sin más el ataque. Es célebre la narración, rayana con la leyenda, acerca de las bombardas otomanas, pero le embestida se produjo por oleadas, que tuvieron inicio el día 7 de abril de 1453, poniendo en aprietos a los bizantinos de la Puerta Militar de San Romano, plaza debilitada por su ubicación topográfica -en medio de un valle- y por la condición de sus defensores, lo mejor de los ejércitos imperiales. 
 
    Los buques otomanos no pudieron pese a su número contra las galeras bizantinas. 
 
    Mehmet II impartió directivas para darles una lección a quienes a sus ojos actuaban como insensatos, con sus gruesos cañones los otomanos apuntaron contra las murallas de la ciudad, y masacraron a los soldados, muchos de los cuales fueron empalados a la vista, como forma sangrienta de disuasión, pero Constantino XI no estaba dispuesto a ceder. 
 
    La población trabajaba titánicamente reparando los enormes boquetes provocados por la artillería del sultán, ancianos, mujeres, niños y religiosas laboraban febrilmente resistiendo los ataques, y rellenando los huecos con madera, sacos de arena y escombros. 
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    El ejército otomano con la gran bombarda marcha a Constantinopla 
 
      
 
    El día 18 de abril de 1453 los cristianos de la Nueva Roma por una vez, habían detenido la avanzada turca. 
 
    La pericia de los megaduques y marineros de Bizancio fue crucial a la hora de resistir en el Cuerno de Oro y aplastar a los sarracenos en materia de navegación y lucha naval. 
 
    Algunas mercancías y alimentos pudieron llegar a Constantinopla, un almirante turco llamado Balta Oghe-Süleyman Baltoğlu asistía atónito a la derrota, para furia del joven sultán que terminó por confiscarle los bienes, despojarlo de sus títulos y sustituirlo por un favorito llamado Hamza Bey. 
 
    Mehmet II dispuso la construcción de una plataforma rodante de madera entre el Cuerno de Oro y el Bósforo, lanzando fuego implacable contra las galeras de Constantino, para mantenerlas ocupadas al otro lado. 
 
    Los bizantinos habían colocado por orden del emperador una cadena para evitar las incursiones de los turcos, pero ese camino de madera había rendido frutos: más de sesenta galeras otomanas, valiéndose de esa plataforma, habían llegado para socavar los ánimos y mellar la defensiva imperial. Mehmet II sabía lo que hacía, desmoralizando al enemigo, le asestaba un golpe brutal al corazón de Bizancio. 
 
    Un hecho que ha de tenerse en cuenta es la falta de asistencia de Gálata, colonia genovesa que pensaba con cálculo mercantilista, evitando enredarse en una contienda que afectaría a sus intereses comerciales y su propia existencia. 
 
    El vendaval de sangre y fuego desatado por el sultán terminó contagiando a los bizantinos. Ambos bandos, embarcados en un aquelarre destructivo, tomaban prisioneros y los empalaban, parecía una justa o competencia de masacre y mutilación. 
 
    Los turcos se enteraron que sus enemigos planeaban incendiar a la flota pero la operación fracasó y los planes se invirtieron, ya que las galeras que fueron prendidas fuego resultaron ser dromones cristianos. 
 
    La política expansionista de Mehmet II absorbió a los anteriores vasallos del imperio, como los serbios y otros pueblos eslavos. Los primeros, expertos tuneladores por su trabajo en las minas de los Balcanes, resultaron óptimos instructores de los zapadores turcos, que cavaban sin cesar por debajo de las murallas, para hacer galerías por los que ingresar fácilmente a Constantinopla. 
 
    Los hermanos de Constantino no lo pasaban mejor y tampoco pudieron enviarle refuerzos, ya que estaban ocupados defendiendo sus vidas y sus territorios. 
 
    El emperador fue advertido para que abandonase la capital y actuara con sus hermanos de manera coaligada desde Europa del Este, pero el basileus no aceptó ir a Morea, prefirió permanecer en la Nueva Roma con el resto de sus conciudadanos. 
 
    Los Idus de Mayo se acercaban vertiginosamente. Empezaron con un relativo descanso motivado por el reagrupamiento de los otomanos y, especialmente, la preparación de su formidable artillería. 
 
    La primera semana fue relativamente calma hasta que nuevamente los cañones turcos la emprendieron contra las murallas de la capital imperial. 
 
    Los venecianos cayeron en la cuenta que sus embarcaciones no podrían contra la flota turca. 
 
    Las Puertas Blanquernas estaban destruidas por los cañonazos y se tornaba imperioso resguardarlas. Por eso, los marineros de la república de Venecia, a regañadientes, acataron las órdenes de actuar como infantería, abandonando sus buques. 
 
    Mehmet II ordenó una continua sucesión de ataques, hábilmente repelidos por los cristianos que defendían con bravura dichos accesos. Por eso, el joven sultán cayó en la cuenta que debía endurecer sus tácticas, el asedio estaba prologándose más de la cuenta, pero el caprichoso soberano turco no estaba dispuesto a ceder, ni tampoco aceptaba consejos para abandonar la plaza.  
 
    Los zapadores habían avanzado notablemente en su faena de cavar incansablemente y, de ese modo, llegaron hasta la puerta Caligaria, uno de los accesos de las Paredes Blanquernas. 
 
    Las torres y arietes otomanos, que además de proteger a los soldados, constituían la vía de acceso para invadir Constantinopla, fueron dinamitadas por los bizantinos, quienes valiéndose de barriles de pólvora, las hicieron estallar, creyendo ganar tiempo. 
 
    La armada otomana, dirigida por Hamza Bey, fracasó en un nuevo intento de sobrepasar la cadena del Cuerno de Oro, fue apenas ocho días antes de la caída de la capital. 
 
    Algunos zapadores otomanos fueron apresados por el megaduque Lukas Notaras, quien a fuerza de torturas les arrancó la confesión esperada: el sitio exacto de los túneles que habían cavado para invadir el imperio. 
 
    Pero tampoco eso sirvió para aplacar a Mehmet II, quien probablemente asesorado por su visir Chalil Bajá, envió al príncipe Ismail de Sinope a negociar la rendición de Constantinopla, con la promesa de perdonar la vida de todos los cristianos si Constantino XI defeccionaba y entregaba la ciudad al enemigo. 
 
    Mehmet II exigía el pago de una suma de dinero inalcanzable para lograr la paz, el emperador volvió a negarse. 
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    Mehmed II. Obra de Gentile Bellini 
 
      
 
    Desde Occidente tampoco vendrían refuerzos para auxiliar a la ciudad de Justiniano, no veían embarcaciones venecianas ni genovesas, un navío bizantino confirmó la mala nueva y su capitán y tripulantes se pusieron a las órdenes del emperador. 
 
    Todos sabían de antemano que la causa se hallaba perdida y que morirían por defender Constantinopla, estaban brutalmente solos. 
 
    La fe sin embargo los mantenía incólumes, pese a que la superstición tenía cabida en medio de los dogmas ortodoxos. Era la profecía de la Luna, según la cual mientras la misma estuviera en cuarto creciente, Bizancio saldría airosa. 
 
    El 24 de mayo de 1453 nunca sería olvidado, la luna entraría en cuarto menguante al día siguiente, jornada vívidamente recordada por el extraño espectáculo que se vería en los cielos de Constantinopla. 
 
    Luces y resplandores extraños se alzaron sobre la cúpula de Santa Sofía y también sobre los sitios donde estaban apostadas las tropas del sultán. 
 
    La conflagración por etapas había desgastado a todos por igual, aunque los cristianos estaban per se atravesados por la tragedia de su irremediable desaparición. 
 
    Mehmet II, alentado por varios de sus generales y, pese a las dilaciones y la tenaz resistencia de los cristianos, decidió dar la estocada final. El día 29 de mayo ordenó un asalto sin precedentes y hacerse con el imperio de los Paleólogos. Se haría un ataque a gran escala, los cañones preparados por un húngaro artillero tiraban con violencia contra las murallas de Teodosio, haciendo boquetes y derribando esas paredes, cuyas piezas volaban en mil pedazos. 
 
    Los bizantinos estaban al tanto de la idea, consumidos por la pena de la desaparición del Imperio y su gloria, representados por emperadores como el primer Constantino, Justiniano el Grande, el astuto Alejo I Comneno, su brillante hija y el patrimonio helenístico. 
 
    Escucharon misa por última vez en Hagia Sofía, esa ceremonia quedaría grabada en las mentes y corazones de los asistentes, las diferencias entre griegos y latinos fueron olvidadas. 
 
    El día tan odiado y temido al mismo tiempo había llegado fatalmente. 
 
    El sultán ordenó una zarabanda de cañonazos y ataques contra los muros de la Nueva Roma, los otrora vasallos de Bizancio y otros convidados -paga mediante- como serbios, alemanes, italianos y eslavos se lanzaron contra la ciudad y, lógicamente, cometieron saqueos y todo tipo de vandalismo. 
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    Miniatura francesa, representando el asedio de Constantinopla en 1453,  
 
    en el libro Voyages d'Outremer de Bertrandon de la Broquière del año 1455 
 
      
 
    Los jenízaros formaban parte del ejército otomano, eran la fuerza de choque más dura y temible. Eran ni más ni menos que la guardia pretoriana del sultán y, como tal, observaban un riguroso entrenamiento y condiciones de vida bastante rígidas. Constituían una especie de cuerpo de élite conformado por jóvenes -no siempre musulmanes en sus comienzos- que recibían una esmerada instrucción militar y académica. 
 
    Los otomanos arrebataban a niños y adolescentes de sus familias, los convertían al Islam por la fuerza y los transformaban en sanguinarios guerreros. 
 
    Un síndrome de Estocolmo medieval que tendría gran resultado a posteriori. Tuvieron desempeño notable en numerosas batallas y, por supuesto, destacaron en la caída de Constantinopla. 
 
    Ese primer ataque fue terrible, pero los que le siguieron resultaron atroces. Los címbalos y trompetas acometían como fúnebre y estruendosa música que anunciaba la muerte del Imperio. 
 
    A los crueles jenízaros se sumaron los harapientos del ejército otomano, los bashi-bazouks, que recibieron una andanada de saetas y flechas que les enviaban los cristianos. 
 
    Un espectáculo dantesco se observaba en la Nueva Roma, los turcos entraron a la ciudad y comenzó la matanza de la población. La violencia desmedida desplegada por los soldados anatolios fue memorable, no solamente por su propio desempeño, sino por la estoica defensa presentada por los bizantinos incluso cuando un fuerte cañonazo abrió un boquete de grandes proporciones que facilitaría la entrada de los invasores. 
 
    El cansancio invadía a los cristianos, parecía que por cada baja otomana, se multiplicaba por dos la cantidad de soldados y la desdicha. 
 
    La lucha era desigual, porque además de trabarse en combate, los griegos debían reconstruir al mismo tiempo los daños infligidos por los usurpadores. 
 
    Habían repelido a los anatolios, pero no podrían contra los fieros jenízaros. 
 
    Para Constantino XI y las miles de almas que habitaban la ciudad, el día 29 de mayo de 1453 sería el más largo del siglo. 
 
    Esta legión bien pertrechada, preparada y alimentada, estaba en óptimas condiciones para satisfacer los deseos del sultán. 
 
    Ordenados y serenos, pese a sufrir muchas bajas, avanzaron decididos sobre los bizantinos y marcaron una diferencia abismal, no solamente en el número, sino también la calidad de su adiestramiento y la experticia adquirida en los campos de batalla. 
 
    Los jenízaros que morían eran reemplazados por otros en el acto, sin duda la organización era milimétrica. 
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    Jenízaros 
 
      
 
    El genovés Giovanni Giustiniani Longo fue herido y, a su pedido, fue traslado para que lo atendieran; su ausencia del campo de batalla se notó, y mucho. 
 
    Los genoveses se desmoralizaron, ese hombre valiente que daba órdenes e insuflaba valor a sus tropas se iba y, con él, sus ganas de seguir combatiendo. La deserción se esparció como aceite sobre el mantel. 
 
    Pese a los estruendos de los cañones, el ruido de los metales y los gritos de los combatientes, las campanas de Hagia Sofía repicaban en medio de esa vorágine. 
 
    Empero ni esa música religiosa impidió que en una torre de las Puertas Blanquernas flameara triunfante la bandera de la media luna, los turcos ya paladeaban el sabor de la victoria y los bizantinos la amargura de la derrota y el miedo de ser empalados por los vencedores. 
 
    Una sorpresa inesperada, Constantino XI vio cómo el estandarte otomano se erguía imponente, ocupando el lugar de la oriflama con el escudo de los Paleólogos. 
 
    El águila bicéfala había sido sustituida por el signo del Islam, el profeta alcanzaba el triunfo y su fe se esparciría por doquier. 
 
    La confusión por el dichoso estandarte propició, como antes dijimos, deserciones en masa, se cree que muchos cristianos daban por muerto a su emperador. 
 
    La huida desordenada fue aprovechada por los jenízaros que terminaron de despachar a los escapistas; cuando el emperador llegó con refuerzos, todo estaba perdido. 
 
    Los combates continuaron en la ciudad, pero la mayoría masculina había perecido; niños y mujeres luchaban como podían, los sobrevivientes fueron tomados prisioneros y esclavizados por los turcos; los italianos pudieron huir en los barcos de genoveses y salvaron milagrosamente sus vidas. 
 
    La novedad de la caída de Constantinopla asustó a Europa, Alá gobernaría en Oriente en la persona del sultán Mehmet II, la media luna se posaba en el Bósforo, seguía blandiendo en España, Granada aún era una plaza ocupada por otros musulmanes que constituían una preocupación para el papa y para los reyes castellanos, estos últimos muy atareados en sus propias querellas familiares. 
 
    La caída de Constantinopla abría una brecha, un punto de inflexión en la historia de la Humanidad, la certeza inexorable del fin del Imperio Romano de Oriente de los césares y augustos. 
 
    Constantinopla murió junto con su último basileus el 29 de mayo de 1453, ese emperador que llevaba el mismo nombre de aquel homónimo que había bautizado la capital del Nuevo Imperio, toda una paradoja, tal como sucedió en la Roma clásica, donde un Augusto fundó el imperio y otro lo acabó cediendo ante los bárbaros. 
 
    El mito nuevamente sazona el fallecimiento del emperador. Algunos afirman que murió peleando en las Blanquernas, otros sostienen que pereció cerca de Santa Sofía y hay quienes aventuran que, disfrazado como un simple ciudadano, huyó y salvó su vida. 
 
    Lo cierto es que el cuerpo exánime del último Constantino fue hallado por los otomanos. Llevaba puestas las botas color púrpura, distintivas de los basileus. Mehmet II ordenó que el cuerpo fuera colocado en una fosa común, para alejar la posibilidad de erigir algún santuario, motivo de peregrinación o alocadas ideas de futuras cruzadas en las tierras del Islam. 
 
    Existen versiones sobre su decapitación póstuma, y conservación de la cabeza por parte del Sultán a modo de trofeo, pero no hay sustento alguno que fortalezca tal argumento. 
 
    Pese a su desprecio por Occidente, el rey otomano adosó el título de César Augusto de Oriente a todos sus rangos. Una contradicción y, a la vez, una reafirmación de hegemonía. 
 
    Mehmet II poseía notables antecedentes que dan cuenta de su carácter; en aras de la brevedad, y para no alejarnos del objeto de este libro, haremos una suerte de reseña para entender a la persona y al personaje. 
 
    Cuando decidió avanzar sobre el Imperio Romano de Oriente tenía apenas veinte años y llevaba consigo, además de la herencia de sangre, la fama de su inefable progenitor, Murad II. 
 
    El nuevo amo de Constantinopla siquiera se encontraba en la línea de sucesión otomana, puesto que otros hermanos lo habían precedido en el sendero de la vida; su madre, la esclava Huma Hatun, recién fue incorporada como esposa secundaria en el harén al dar a luz al niño, sería la progenitora de un sultán emperador sin imaginárselo. 
 
    Sus hermanos mayores, Alí y Ahmed, eran de sangre real. Murad II los amaba profundamente y se lo demostraba con creces a Mehmet. 
 
    La capital del imperio estaba situada en Adrianópolis, ahora se trasladaría a Estambul, nombre con el que los turcos rebautizaron a la recién tomada ciudad. Un nuevo imperio nacía, se impuso en el Bósforo para desdicha y preocupación de sus vecinos y, en especial, de la Europa cristiana que veía desaparecer su influencia en la región. 
 
    Los dos rivales del joven perecieron súbitamente, Ahmed probablemente por causas naturales, Alí estrangulado en su alcoba. 
 
    Fue entonces que el indiferente y enérgico padre puso los ojos en el hijo apartado, advirtiendo su astucia y encantos, dotes de mando y energía, quizás hasta se vio reflejado en menor escala en él, y no perdió más tiempo; Mehmet lo sucedería. 
 
    Hizo que contara con los mejores preceptores. Por eso, su padre lo envió lejos para que recibiera una educación esmerada y no se equivocó. 
 
    La facilidad de ese joven para la apropiación del conocimiento, su ductilidad para dominar varios idiomas, entre ellos el griego, latín, árabe, turco, hebreo y persa, y su afición por la matemática, historia, literatura, retórica y filosofía, sumada a la destreza en las armas, lo calificaban como un inmejorable soberano. 
 
    El papa Eugenio IV preparaba una cruzada contra los turcos, y a esa situación se añadía otra amenaza que era la rebelión de los vasallos de la Anatolia, lo que hizo que Murad II abandonara Adrianópolis para hacer frente a la insurrección. 
 
    Mehmet quedó como regente, auxiliado por el Visir Halil Pashá, tal vez el muchacho no estaba a la altura de las circunstancias. . 
 
    El príncipe de Hungría, Juan Hunyadi, dirigía a su vez a las huestes cristianas que desde Bulgaria avanzaban hacia el corazón de los otomanos, el sultán fue a su encuentro y aplastó a los magiares el 10 de noviembre de 1444 en la Batalla de Varna. 
 
    La capital era otro tema espinoso, el novel regente tomó decisiones costosas, rayanas con el desastre, y se vio sobrepasado por los jenízaros, que exigían un aumento en su paga. Mehmet accedió a sus pretensiones, sentando un incómodo precedente. 
 
    En paralelo, y tal vez como represalia a los cruzados, ordenó la masacre de cristianos que vivían dentro del reino de su padre. 
 
    El impetuoso e impulsivo vástago, asesorado por sus ambiciosos consejeros, había llevado las cosas demasiado lejos, sin duda la indiferencia paterna había dejado cicatrices en Mehmet y las ponía en evidencia con su comportamiento arrebatado, dado que hacía caso omiso de las recomendaciones de sus consejeros y visires, circunstancia aprovechada por algunos ambiciosos de su entorno, que lo obsesionaron con la idea de tomar Constantinopla y apoderarse del Imperio de Oriente. 
 
    Murad II, advertido, retornó de Brusa, donde había apostado sus fuerzas para aplastar la rebelión anatolia, pero hastiado por las tropelías de Mehmet volvió y lo envió a un retiro forzoso –eufe-mismo de exilio- hasta que madurara y adquiriera dotes de estadista. 
 
    Fue enviado a la ciudad de Manisa para aplacar sus bríos y recomponer el estado de cosas; durante un lustro permaneció allí, hasta que murió su padre. 
 
    El trono le pertenecía por los hechos y el derecho. 
 
    Parecía que esos cinco años habían rendido frutos, el nuevo sultán reprimió a los insaciables jenízaros -siempre repletos de demandas- y puso manos a la obra de reorganizar sus ejércitos con el objetivo latente en su mente y corazón, gracias al aguijoneo constante de sus más cercanos: apoderarse de Constantinopla. 
 
    Ya indicamos que ordenó la construcción del puente de Rumeli Hisar para terminar de estrangular el paso del Bósforo y contrató a Orbón, un artillero húngaro para que construyera armas efectivas y poderosas para invadir Bizancio. Y consiguió tomarla. 
 
    Victoria lograda, sueño cumplido, ya se lo llamaba Mehmet Fatih, el Conquistador. 
 
    Pero no era sencillo gobernar Bizancio, especialmente por la extensión de sus fronteras y el carácter cosmopolita de sus habitantes. 
 
    Apenas se convirtió en el nuevo señor de tan importante imperio se deshizo del visir Halil -amigo de su padre- y trató de adecuarse como emperador al estilo de los antiguos césares del Bósforo. 
 
    De momento emularía al viejo Alejo I Comneno, perteneciente a la familia que puso a Bizancio en la cima de Oriente. 
 
    Los Ducas, Ángelo y Paleólogos -con su adláteres-, no contaban ya que habían dado muestra de arrebato y mezquindades personales por encima del interés de la Nueva Roma. 
 
    Un moderno Constantino I, en su versión musulmana, se presentaba al mundo, reconstruyendo Constantinopla, deshabitada por el asedio y las matanzas posteriores. 
 
    Aplicó al estilo de los césares orientales políticas de repoblamiento, para ello ubicó allí contingentes de cristianos y musulmanes de los Balcanes y Asia Menor. 
 
    El comercio le preocupaba, por lo que estimuló el retorno de latinos para avivar el fuego marítimo y aumentar las arcas de su amado reino. 
 
    La cultura, la organización política, la lengua y la religión cambiarían radicalmente, hasta la propia Hagia Sofía se transformaría en la Gran Mezquita de Mehmet II, cosa que escandalizó a los griegos ortodoxos. Pero el joven Mehmet tenía un as bajo la manga, reunió al clero griego para que eligieran un nuevo patriarca, que fue Georges Scolarios, un antiguo secretario de Juan VIII Paleólogo, que estaba encarcelado en Adrianópolis. 
 
    Lo trajeron a Constantinopla y luego de ser ordenado como diácono, presbítero y obispo asumió como nuevo jefe de la Iglesia Bizantina. 
 
    Mehmet mostró tolerancia religiosa con judíos y armenios, un sultán ecuménico dispuesto a mostrar buenos modales y afabilidad después de la tragedia. 
 
    El nuevo soberano se creía un nuevo sucesor de los césares, señor de las Dos Tierras y los Dos Mares, el Káiser-I Rum, autoridad indiscutible sobre los Balcanes y la Anatolia, rey del Mar Negro y del Egeo. 
 
    Su campaña lo colocó entre los más grandes soberanos de su tiempo. Serbia volvió a manos otomanas y aunque no pudo tomar Hungría, acabó con el Ducado de Atenas y el Despotado de Morea. 
 
    Los hermanos del último emperador Paleólogo tomaron diferentes rumbos. Tomás,  déspota de Morea desde 1428 hasta la conquista otomana en 1460, intentaría recuperar la gloria del imperio de- 
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    Tomás Paleólogo. Detalle de un fresco de la Biblioteca 
 
    Piccolomini, Catedral de Siena, por Pinturicchio (1502-1507) 
 
    saparecido, pero todo sería en vano. Finalmente, se refugió en Italia, desde donde reclamaría su trono como emperador bizantino. Demetrio, por su parte, se quedó en la corte de Mehmet.  
 
    No obstante su admiración por los Comnenos, que como vimos tuvieron que conformarse con el Imperio de Trebisonda y los títulos de Grandes Duques, el nuevo césar mandó a sus tropas y navíos para asediar ese reino, el último vestigio de dinastías reinantes bizantinas en la zona, durante veintiún días. 
 
    El Gran Duque o basileus David Comneno se rindió y se trasladó a la ciudad de Serrés, pero luego fue ejecutado por Mehmed acusado de traición por entrevistarse con Demetrio Paleólogo. 
 
    Con Bizancio y Trebisonda en el bolsillo, la Media Luna se posó sobre el Asia Menor. Los griegos ortodoxos y los latinos añoraban a sus legítimos emperadores, un último adiós a la gloria de la Nueva Roma. 
 
    Mehmet II quedó inmortalizado como el conquistador de Constantinopla, a la que trató de rescatar de doscientos años de declive, provocado por la mediocridad de varios de sus últimos emperadores. 
 
    Sin darse cuenta, esa jugada valiosa y temeraria sirvió para que Occidente revalorizara al imperio del Bósforo y, pese a su ocaso, dejó un legado que disputaron Europa y hasta Rusia: La cultura, la organización política y la consolidación de la iglesia ortodoxa son muestras cabales de dicha herencia. 
 
    La Nueva Roma nació cristiana, mutó a católica romana y pereció como ortodoxa griega. 
 
    Desde la Europa cristiana, poblada por reyes, emperadores y papas, se veía a Bizancio como una copia vulgar, una versión de segunda mano de la Roma de los verdaderos augustos, se la desacreditaba como incluso hasta el día de hoy lo hacen algunos. 
 
    Representó un lazo con el pasado romano, un vínculo con la cultura helena y un bloque sólido para frenar el avance islámico sobre Occidente. 
 
    A despecho de los menosprecios y minimizaciones, lo cierto es que Europa Oriental y la Gran Rusia deben a Bizancio más de lo que creen y afirman. 
 
    Búlgaros y eslavos, serbios y croatas, ucranianos y moscovitas han recibido de la vieja madre Constantinopla mucho más que sus templos de cúpulas con forma de cebolla e íconos religiosos. 
 
    El cristianismo que emanó de ella puso pie en la tierra de los zares. No olvidemos los matrimonios con princesas de Kiev, rebautizadas, y las conversiones de muchos dirigentes de esas lejanas estepas heladas del norte. Ya en otra parte de este libro mencionamos a Vladimiro, que luego de la derrota en Quersoneso se casó con la princesa bizantina Ana y se convirtió a la fe de la Nueva Roma; Kiev devino en reino cristiano. 
 
    La nueva religión prosperó, la ortodoxia bizantina es el modelo de la rusa, la iglesia era regida por un metropolitano designado en Constantinopla. 
 
    El arte también irrumpió en el escenario ruso, los libros y el derecho hicieron lo suyo. De hecho el Russkaya Pravda, una de las obras capitales del país de Kiev, es una compilación jurídica modelada sobre la base de los Ecloga y el Pocheiron, recopilaciones jurídicas bizantinas. 
 
    Las normas eclesiásticas que emanaban de los líderes de Hagia Sofía regían en Kiev, lo que, entre otras cosas, motivó el distanciamiento con el legado latino, la figura del papa de Roma y todo lo que relacionase a ese vasto lugar con la Europa occidental. 
 
    Los eslavos no eran indiferentes a los desmanes provocados por las cruzadas, que lejos de recuperar los baluartes de la cristiandad, colaboraron con la caída de Constantinopla. 
 
    El Imperio Latino de la Cuarta Cruzada fue sin dudas la palanca que abrió los portones blanquernos doscientos años antes de la llegada de Mehmet II. 
 
    La iglesia rusa heredó lo que quedaba de la iglesia bizantina y, después de 1453, pudo elegir a su propio Metropolitano -rango eclesiástico por encima del arzobispo en la iglesia ortodoxa- y designar a sus patriarcas. 
 
    El término zar es una derivación de la palabra césar, el rito de coronación de los zares emulaba la ceremonia de unción de los emperadores bizantinos. 
 
    Los zares querían ponerse a la cabeza de la iglesia, fue Pedro el Grande quien creó el Santo Sínodo hacia el año 1723, aboliendo el patriarcado. 
 
    Iván IV, el Terrible, sería el primer zar de todas las Rusias y su esposa Anastasia Romanovna daría identidad a la dinastía que perecería fatalmente en la casa del propósito especial[5] en los bosques de Ekaterimburgo en 1918. 
 
    Alejandro III y hasta el desdichado Nicolás II, el último zar, llamaban a Rusia la Tercera Roma. 
 
    El fatalismo del 29 de mayo de 1453 nunca será olvidado, es la puerta de entrada a la Edad Moderna, una modificación del mundo hasta entonces conocido, un cambio de mentalidad, la caída de ese enorme y más que milenario imperio no solamente por sus territorios sino por su riqueza cultural, sus invenciones. Los embates sufridos por musulmanes y cristianos latinos lo hicieron sucumbir, pero con dificultades. 
 
    Bizancio sobrevivió a las intrigas de jefes militares y eunucos, emperatrices voraces y soberanos déspotas; se iluminó con figuras como las de Justiniano el Grande, Teodora y los Comnenos; se impuso como pudo a los lances de los caballeros templarios y peregrinos que fueron con biblias para orar y alforjas que llenar con los tesoros bizantinos. 
 
    La Roma occidental era polvo marchito, botín de guerra de Alarico y los otros bárbaros que no supieron gobernarla con acierto. Constantinopla mantuvo a raya a los patriarcas, administró su economía, reacomodó el comercio y hasta nos legó la compilación justinianea con todas las reformas que se produjeron a posteriori. 
 
    Bizancio fue pionera en materia de política agropecuaria, estimuladora de corrientes migratorias de repoblamiento de su territorio y de inclusión de extranjeros en sus ejércitos 
 
    Constantinopla, la Perla del Bósforo, Joya de Oriente, Dueña del Mar de Mármara y Ama del Cuerno de Oro, se mantuvo erguida hasta el final. Solamente los cambios feudales introducidos por la incursión de la Europa cristiana aceleraron su caída, con la complicidad indirecta de manos incapaces y ambiciones desmedidas. 
 
    Para concluir, Bizancio es un misterio descifrable, un eslabón recuperado de la tradición helenística y el acervo romano. 
 
    Bien lo dijo el historiador Norman H. Baynes: “[…] para la comprensión vital de la Roma de Oriente, es esencial comprender que su civilización es la continuación de su pasado griego y romano”[6]. (3) 
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    [1]Tanto a Iglesia ortodoxa como la Iglesia católica sostienen que en Cristo existen dos naturalezas, la divina y la humana «sin separación» y «sin confusión», según el dogma niceno-constantinopolitano. Sin embargo, el monofisismo mantiene que en Cristo existen las dos naturalezas, «sin separación» pero «confundidas», de forma que la naturaleza humana se pierde, absorbida, en la divina. Un pequeño matiz que supuso uno de los primeros cismas del cristianismo. 
 
  
 
   
    [2] WELLS, H.G.: Esquema de la Historia Universal. Volumen II. Página 472 (1975). 
 
  
 
   
    [3] Los limitanei fueron unidades militares del ejército romano durante el Bajo Imperio. Su función principal era la protección de las fronteras, aunque en muchos casos su labor era de mera contención de las tropas bárbaras, hasta la llegada de tropas mejor equipadas, como los comitatenses. 
 
  
 
   
    [4] RAMSAY, William Mitchell: Artículos en la Enciclopedia Británica, 1906. 
 
  
 
   
    [5] Así es como se conoce la casa donde se retuvo y ejecutó a los Romanov, la familia imperial rusa al completo el 16 de julio de 1918. Ese era el 'propósito' especial de los captores, acabar con el zar Nicolás II y toda su familia. La casa, situada en Ekaterimburgo, era propiedad de un comerciante local. 
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